
  
    
  


  
    Una isla para Leah


     


    Jana Westwood


     


     

  


  
    © Jana Westwood


    Portada: Jana Westwood


    1ª edición: diciembre 2021


     


    Todos los derechos reservados. Queda prohibida, bajo la sanción establecida por las leyes, la reproducción total o parcial de la obra sin la autorización escrita de los titulares del copyright


     


     

  


  
    Jayden


     


    Cahill, Wisconsin, 2006


     


    Entró en la clase ignorando las muestras de bienvenida de sus compañeros. Esa vez había sido expulsado una semana. Eso era un récord y se prometió a sí mismo no volver a darles pie para echarlo. No porque le importara lo más mínimo perderse una de aquellas estúpidas clases que nada aportaban a su vida, sino porque estar en casa era peor. 


    Pero Declan McAllister seguía allí y en cuanto lo vio aparecer sonrió perverso. Se había aburrido mucho durante esa semana. 


    —¿Qué tal tus vacaciones, Jayden? —preguntó, acercándose a su mesa—. A tu padre no debió gustarle mucho que volvieran a expulsarte. La paliza debió de ser sonada.


    —Eres muy amable, Declan, gracias por preguntar —respondió con ironía y giró la cara hacia la ventana. 


    Declan McAllister apretó los labios con fastidio. ¿Por qué le irritaba tanto Jayden? No podía entenderlo, pero lo sacaba de sus casillas. Quizá era por la admiración que mostraba siempre su padre hacia él. A pesar de no tener dónde caerse muerto siempre lo ponía de ejemplo para todo. 


    —Tyler tiene suerte de no parecerse a ti —siguió pinchándolo—. Tu hermano es mucho más amigable de lo que tú lo fuiste jamás. ¿Sabes que mi hermano Kurt y él son ahora amigos?


    Jayden movió la cabeza despacio hasta volver a poner los ojos en él. Su rostro no mostró la menor expresión, aun así, Declan sintió la amenaza latiendo en su cuello. 


    —Estoy seguro de que esos dos serán grandes colegas. A Tyler le flipó nuestra casa. 


    Jayden se puso de pie sin apartar la mirada y salió del aula con veinte pares de ojos clavados en su espalda. Atravesó dos pasillos y bajó a la planta inferior hasta detenerse frente a la puerta de la clase de su hermano. 


    —¿Buscas a tu hermano? —La señorita Ruby estaba detrás de él y lo miraba a través de sus gafas de pasta. 


    —Sí. 


    —No lo entretengas mucho —dijo, pasando junto a él para entrar—. En dos minutos empezamos la clase—. Tyler, tu hermano está fuera. 


    El pequeño de los Adams se levantó con desgana y salió.


    —¿Qué? —le lanzó como saludo.


    —¿Kurt McAllister? ¿En serio?


    Tyler levantó una ceja y lentamente una sonrisa se dibujó en sus labios.


    —Tiene una nevera gigante y puedes beber Coca-Cola sin abrirla siquiera, hay un grifo…


    —Tyler.


    —Ya.


    —¿Ya qué?


    —Sé que son gilipollas y que por culpa de Declan no dejan de expulsarte.


    —¿Y?


    —Es muy cansado ser tu hermano, Jayden —se quejó el pequeño. 


    El otro no pudo disimular que le había dolido. 


    —¿Prefieres ser amigo de impresentables para que te dejen tranquilo? Lo entiendo. —Levantó las manos a modo de aceptación—. Tú mismo.


    —Nunca seré su amigo, ¿estás tonto o qué? Solo dejo que piense que puede serlo. ¿Tan malo es engañarlo?


    Jayden frunció el ceño. 


    —No es cuestión de si es malo o no es malo, Tyler. Solo tienes que ver en quién te convierte lo que haces. ¿Te crees que me gusta que me expulsen? Pero no por eso voy a dejar que Declan haga siempre lo que le dé la gana. 


    —No puedes salvar al mundo, Jayden —le espetó con mirada triste—. Nadie te lo agradece, ¿es que no lo ves? Raymond pasó de apoyarte en el despacho del director y lo que hiciste fue para que Declan dejara de maltratarlo.


    —Eso habla de él, no de mí —respondió su hermano enfurruñado—. No quiero que te rindas frente a gentuza como esa. 


    —Siempre estás recibiendo golpes —se quejó Tyler—. En casa con papá, aquí… ¿Qué haré yo si te pasa algo?


    Jayden se enterneció y le alborotó el cabello con una mano mientras con la otra le hacía cosquillas. 


    —Yo siempre voy a estar a tu lado, ya lo sabes, pequeñajo. 


    —Pues deja a los McAllister en paz. Y si Declan se mete con Raymond, que se joda. 


    Su hermano sonrió y le guiñó un ojo antes de dirigirse hacia las escaleras. 


    —Vete a clase, palurdo —ordenó.


    Tyler obedeció.


     


    La casa de los Adams era la última del pueblo, a un metro del bosque. El aire era fresco y olía a hierba y a tierra húmeda. Pero a veces, como aquel día, algo enturbiaba la naturaleza e impregnaba el ambiente de un olor a podrido. 


    Tyler miró a su hermano con el ceño fruncido y si Jayden no lo hubiera sujetado, habría corrido hacia la casa. El mayor de los Adams se colocó un dedo en los labios y después hizo un gesto para indicarle que se quedara quieto. 


    A sus quince años era más maduro que muchos de los hombres del pueblo casados y con hijos. Las palizas de su padre y las carencias económicas lo habían hecho madurar a pasos agigantados. Siempre vigilante, protegiendo a su madre y a su hermano pequeño con su propio cuerpo cuando las cosas se ponían realmente feas. 


    —Voy contigo —susurró Tyler.


    Jayden lo miró con una expresión que no dejaba margen para más conversación y después señaló un árbol de grueso tronco para indicarle que se ocultara tras él. Cosa que el pequeño de diez años hizo a desgana. 


    Una vez su hermano estuvo oculto, el mayor soltó la mochila que llevaba en la espalda y la dejó caer al suelo. Se agachó a coger una piedra lo bastante grande para tener que sujetarla con la mano abierta y caminó decidido hacia la casa. La puerta estaba entornada y la abrió temeroso. La oscuridad lo fue anegando todo sin freno y su cerebro colapsó durante una fracción de tiempo indeterminado. Cuando recobró la consciencia tiró la piedra y corrió hasta su madre que suplicaba casi sin fuerzas. La levantó hasta tenerla entre sus brazos. 


    —Mamá —la llamó—. Aguanta, mamá. Tyler irá a buscar ayuda.


    —No… —susurró casi sin voz—. No llames a tu hermano. Que él no me vea así. Hijo mío, tú no… Oh, mi niño, mi pobre niño.


    —Mamá, tranquila, te vas a poner bien.


    —Yo ya estoy muerta, hijo. Nadie puede salvarme, pero vosotros… ¿Qué será de vosotros? Él no… Marchaos… lejos…


    —No digas eso, mamá. —Trataba de detener la hemorragia con su camisa, pero era demasiada sangre—. Son demasiadas heridas —susurró, conteniendo los sollozos.


    —Dieciséis… una por cada… —respondió ella con la mirada perdida—. No deberías haberme visto así… Perdóname, hijo… debería haberte… protegido.


    El joven gimió y apretó con fuerza en el abdomen, pero había heridas en el pecho y en los brazos que no podía cubrir. Miró hacia abajo y vio que le había seccionado también el muslo. El charco de sangre era demasiado grande, no podía contener la vida que se le escapaba sin freno por tantas heridas. 


    —Prométeme que serás un buen hombre, hijo —pidió con su último aliento—. No dejes que esto emponzoñe tu alma…


    —Te lo prometo —se apresuró a responder sabiendo que eran sus últimas palabras.


    —Cuida de tu hermano. Él es bueno y puro, no es tan fuer…


    Tyler estaba en el suelo con la espalda apoyada en el árbol y los puños tapando sus oídos con fiereza para no escuchar los gritos de Jayden. Después el silencio se coló entre sus apretados dedos mientras él repetía una súplica como un mantra: «No, Dios mío. No, Dios mío. No, Dios mío…». 


     


    


     


     

  


  
    Leah


     


    Carpenter, Wisconsin, 2006


     


    Leah se levantó temprano el día de su octavo cumpleaños. Era sábado, no había escuela y su madre le había prometido tortitas para desayunar. Estaba muy nerviosa porque no tenía ni idea de cuáles iban a ser sus regalos. Bueno, el de Evie sí. Su hermana de seis años le haría un dibujo de ese día y ella lo tendría colgado de su armario hasta el año siguiente. 


    Era la mayor de tres hermanas. El más reciente miembro de la familia, Mia, llevaba tres años en casa y se había convertido en el centro de atención para todos. Elizabeth y Luke Bowell eran sus padres y no lo hacían nada mal. 


    Leah adoraba a su padre. Era divertido y nunca se enfadaba por nada. Era inmune a las críticas. Cuando su esposa le recriminaba algo siempre conseguía librarse con una sonrisa, cerrando la boca o escapando durante unas horas hasta que se le pasaba. A la niña le parecía muy inteligente y tendía siempre a estar de su lado. Aunque eso jamás se lo diría a su madre. 


    Cuando bajó las escaleras escuchó la voz de su madre y supo que estaba enfadada. 


    —Le vas a partir el corazón.


    —He estado aquí todos estos años, no puedes recriminarme nada.


    Bufó por la nariz con evidente disgusto, no podían discutir el día de su cumpleaños, eso estaba prohibido. Entró en la cocina y los miró reprobadoramente. 


    —Hoy es mi cumple —dijo como si aquello fuera un conjuro mágico que afectaría inmediatamente a su comportamiento. 


    La mirada de su madre se oscureció y una profunda tristeza se reflejó en aquellos ojos que un momento antes lanzaban chispas.


    —Leah, déjanos acabar la conversación, hija. Sube a tu cuarto.


    —No hace falta. —Luke se puso de pie, se acercó a la niña y le cogió la manita agachándose frente a ella—. Papá se tiene que ir a trabajar y no podrá desayunar tortitas con vosotras. 


    —¡No! —exclamó la niña con evidente disgusto—. Es una tradición, siempre lo dices.


    —Pero este año no puede ser, pequeña. Pórtate bien, ¿vale? No hagas enfadar a mamá.


    Lo miró enfurruñada y cruzó los brazos con ademanes exagerados. 


    —¿Me traerás un regalo? 


    Luke miró a Elizabeth y luego a la pequeña de nuevo.


    —Tu madre se ha encargado de eso y te lo dará después del desayuno. Como siempre. Tengo que irme. —Miró a su mujer que mantenía los labios apretados—. Lo siento, Elizabeth.


    Esperó a que ella dijese algo, pero al no ocurrir sacudió ligeramente el cabello de Leah y salió de la cocina perseguido por su hija. 


    —No llegues tarde hoy, papá —pidió, sujetando la puerta abierta—. Te guardaré un pedazo de pastel, el más grande.


    —Pásalo bien —dijo él caminando hacia el coche. 


    Antes de entrar se detuvo un momento con una mano apoyada en la puerta. La niña agitó su manita y sonrió, no podía estar mucho rato enfadada, se cansaba enseguida. Su padre suspiró y le devolvió el gesto de despedida, entró al coche, lo puso en marcha y maniobró para salir a la carretera. Leah se quedó hasta que lo vio desaparecer. 


    Fue un día de cumpleaños distinto a los demás. Su madre se esforzaba demasiado en mostrar una alegría que no sentía y la pequeña Mia tuvo cólicos que la hicieron llorar durante horas. Tan solo Evie parecía verdaderamente contenta. Le hizo un dibujo en el que se veía a Leah apagando las velas. Un dibujo en el que no estaba Luke. 


    Su padre no volvió esa noche. Ni la siguiente. Elizabeth tardó varios días en explicarles que su papá no iba a volver nunca, que le había pedido el divorcio. Iba a tener otra familia y se iba a vivir a otro estado. Tardó un poco más en contarle a Leah que él no era su verdadero padre, concretamente hasta el día de su noveno cumpleaños. «A partir de hoy ya no nos llamaremos Bowell, seremos las chicas Tebbutt», dijo, sacudiendo el certificado en el aire. 


    Leah se encerró en su cuarto y lloró durante horas. Ella quería a Luke y había pasado todo un año preguntándose por qué su padre las había abandonado. ¿Por qué buscó otra familia y se marchó a Kentucky? Ni un solo día dejó de esperar que regresara. Se dormía pensando en que quizá al día siguiente aparecería pidiendo tortitas para desayunar. 


    Ahora que había descubierto que no era su verdadero padre su cerebro empezó a elaborar una dolorosa teoría. La mente de una niña de nueve años no está preparada para valorar todas las posibles aristas de una afirmación tan rotunda. «No es tu padre» equivale a «no te quiere, no perteneces por completo a esta familia, solo eres su medio hermana…». 


    Elizabeth creyó que era mejor vivir la situación como si fuese un motivo de alegría y no incidir en el tema dejando que el tiempo fuese diluyendo la imagen de Luke en sus recuerdos. Borró cualquier objeto que pudiera demostrar que una vez vivió allí. Quitó sus fotografías del álbum familiar, de las paredes y de la consola de la entrada. Luke desapareció por completo de sus vidas y nunca más volvieron a hablar de él. 


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 1


     


     


    —Ponte en la caja tres que Nora tiene una cola que llega hasta el pasillo de detergentes. Esta chica es más lenta que la patada de un astronauta. Menos mal que os tengo a Mary y a ti.


    Leah asintió al tiempo que dejaba la etiquetadora sobre la pila de cereales que estaba colocando. Se dirigió a la caja, pero en el camino la detuvo una anciana cogiéndola del brazo.


    —Leah, guapa, ¿dónde están aquellas aceitunas que tanto me gustan?


    La joven sonrió y la guio hasta el lugar que buscaba.


    —Son estas —dijo entregándole un tarro—, pero cómalas poco a poco que pueden subirle la tensión. 


    —Gracias, gracias —dijo la mujer colocando el tarro en el carrito que llevaba. 


    —Leah, a caja. —Escuchó detrás de ella la voz de su jefa. 


    —Tengo que irme, señora Perkins —se disculpó echando a correr. 


    —La haces trabajar demasiado —dijo la anciana acercándose a Flora Wilkins, la dueña del supermercado.


    —Hay mucho trabajo aquí, señora Perkins. —Cogió la etiquetadora y siguió colocando las cajas de cereales—. Todos trabajamos mucho. 


    —Ya, ya, pero esa niña es la que más ganas le pone. Deberías hacerla encargada.


    —Aquí no tenemos encargados, todos somos iguales —respondió Flora con orgullo. 


    —Iguales, iguales… ¿dónde se ha visto? Si no se valora el trabajo que uno hace, ¿para qué va a esforzarse?


    —Pues ya ve, yo no pienso como usted. Y nadie se ha ido nunca de mi supermercado porque no estuviera contento de trabajar aquí. 


    —Eso es cierto… —musitó la anciana, alejándose sin despedirse. 


    Cuando se quedó sola, Flora miró hacia la caja tres. Era cierto, Leah era su mejor empleada con diferencia. Nunca ponía pegas a quedarse un rato más o si tenía que trabajar el domingo haciendo inventario. Era amable con los clientes, agradable con sus compañeros y siempre tenía una actitud positiva frente a las dificultades. Se mordió el labio, ojalá pudiera recompensarla de algún modo, pero su política era no hacer distinciones entre los empleados porque eso provocaba rivalidades y mal ambiente. Solo una vez tuvo que despedir a un empleado por aprovecharse de su buena fe y trabajar menos que los demás. No era una mala estadística, teniendo en cuenta que llevaba más de veinte años en el negocio. Una estadística que iba a aumentar en breve. 


    —Flora, necesito que me ayudes con el pedido del señor Andrews —pidió Nora—. Solo quiere hablar contigo.


    Asintió, dejando la etiquetadora para seguirla. De ese día no pasaba que hablase con su empleada, ya lo había retrasado demasiado.


     


    Nora tenía la mirada baja, pero no soltó una lágrima. 


    —Lo entiendes, ¿verdad? —preguntó Flora con suavidad—. Este trabajo no es para ti, no te gusta. 


    La muchacha asintió.


    —Sabía que ibas a despedirme —reconoció—. De hecho, me ha sorprendido que tardases tanto en hacerlo. Debería haberme ido yo, pero no quería que pensaras que soy una vaga. 


    —¡No pienso eso, Nora! Es solo que tú necesitas un trabajo más…


    —Relajado, puedes decirlo sin miedo, Flora, no me avergüenza reconocerlo. Me agobia la gente y tener que pensar en todo… 


    —Deberías buscar un negocio más específico. ¿Has preguntado en la mercería de la señora Brown? Me dijo que quería coger a una chica para enseñarla. Ella está muy mayor y no quiere dedicarle tantas horas a la tienda.


    Nora abrió los ojos gratamente sorprendida. 


    —No lo sabía.


    —Pues ve y habla con ella. Dile que vas de mi parte. Vamos, ve ahora mismo.


    La joven asintió agradecida y se dirigió al vestuario para cambiarse. 


     


    Terminaron de cuadrar la caja y de organizar los carros, cestos y todo aquello que estaba fuera de su lugar. Leah se apartó el flequillo con el dorso de la mano y soltó el aire de golpe. Menudo día habían tenido y con una empleada menos. 


    —Tranquilos. —Estaban todos listos para marcharse y Flora los retuvo para explicarles algo—. Mañana mismo buscaré a alguien para sustituir a Nora. Hoy no he podido librarme ni un momento.


    —Yo tengo una amiga a la que podría interesarle —ofreció Clark—. Aunque solo podría venir por las mañanas.


    —¿Alguno conoce a alguien para las tardes? —Los miró a todos—. Bueno, deja que mire si hay alguien para todo el día y si no consigo a nadie hablas con tu amiga. ¿Te parece, Clark?


    El joven asintió y la reunión se dio por concluida. Todos salieron de la tienda y Leah ayudó a su jefa a cerrar. Las dos iban en la misma dirección, así que Flora pudo hablar con ella sin que llegase más tarde a casa. 


    —Llevo todo el día dándole vueltas a algo y me gustaría preguntártelo, Leah.


    —Adelante, Flora —la animó, sonriendo—. Me conoces desde que era una cría, no tienes que andarte con remilgos conmigo. 


    —¿Crees que me porto bien contigo? Quiero decir… Sé que eres mi mejor trabajadora y no hago distingos entre tú y los demás. ¿Te sientes infravalorada?


    —¡No! —exclamó, sorprendida—. Estoy muy contenta con como son las cosas. Sé que a ti no te gusta que haya competitividad entre nosotros. 


    —Pero ¿eso no te hace sentir menos valorada? ¿De verdad, Leah? 


    La joven mostró una cálida sonrisa y la agarró del mullido brazo con cariño.


    —Ya te he dicho que no. Me gusta el ambiente que hay en el súper y eso es gracias a tu forma de hacer las cosas. Mira Nora, la has despedido y te ha dado un abrazo antes de irse. A todos nos ha abrazado. ¿En qué lugar de trabajo ocurriría algo así?


    Su jefa sonrió reconfortada. 


    —Cuando viví en Milwaukee trabajé en una fábrica de componentes para coches. El encargado de mi sección era un hombre despreciable. Siempre intentaba enfrentarnos a unos contra otros. Cuando quería debilitarte se fijaba en las personas con las que más te relacionabas y te beneficiaba en su contra para aislarte. Después, una vez estabas solo, te machacaba a trabajo de manera que nunca pudieses cumplir los objetivos que te imponía. Fue una época durísima para mí. Me hizo dudar de mí misma, del valor de la amistad, de todo. 


    —¿Por eso volviste a Carpenter?


    Flora asintió pensativa.


    —Yo quería comerme el mundo y fue el mundo el que se me comió a mí. Regresé con el rabo entre las piernas y ¿sabes qué pasó? Pues que aquí todo el mundo se alegró de verme, nadie se burló ni ironizó sobre mi corta aventura. Al contrario. Tu madre hizo una fiesta de bienvenida en la plaza mayor, ¿te lo puedes creer? Con globos y tarta. Elizabeth es una mujer increíble. 


    —Lo es —afirmó, rotunda. 


    —Cuando decidí hacerme cargo de la tienda del señor Crowland me prometí a mí misma que nunca me comportaría como aquel desgraciado encargado. 


    —Pues puedes sentirte orgullosa porque eres una jefa estupenda. La mejor, sin duda. 


    Flora apretó el brazo que rodeaba el suyo y sonrió satisfecha.


    —Si algún día quieres pedirme…


    —No te preocupes —la interrumpió—. Y no te sientas mal el día que me vaya, seguro que no lo haré porque no esté a gusto. 


    —¿Sigues pensando en abrir esa cafetería de lectura o lo que sea?


    —Cafetería librería —puntualizó—. Sí, sigo queriendo hacerlo. Aunque al ritmo que ahorro aún me quedan unos cuantos años para conseguirlo. Calculo que para cuando cumpla los treinta, si no hay imprevistos. 


    La dueña del supermercado no dijo nada, pero sintió cierto pesar en su corazón. La vida no había sido muy justa con Leah. Elizabeth no podía sacar adelante ella sola a sus tres hijas con el trabajo en el restaurante en el que ejercía de camarera. Por eso Leah tuvo que ponerse a trabajar desde muy jovencita y no pudo ir a la universidad. Sabía que de su sueldo se guardaba una parte muy pequeña para cumplir su sueño y que el resto lo habían metido en una cuenta para pagar los estudios de sus hermanas. «Una de las tres tiene que ir a la universidad», sentenció Leah en su dieciocho cumpleaños. Y sus hermanas acataron su orden como hacían siempre. Todo el mundo hacía caso a Leah. 


    —¿Quieres entrar un rato? —preguntó la joven al llegar frente a su casa. 


    —No, estoy muerta. Dile a tu madre que nos veremos el sábado por la noche como habíamos quedado. 


    —¿Vais a ir a cenar al Long's?


    Flora asintió.


    —Es el único sitio de por aquí con música country. 


    —Y menos mal —murmuró Leah dirigiéndose a la puerta.


    —Te he oído.


    —Buenas noches.


    —Que descanses.


     


     


    —¡Ya estoy en casa! —exclamó mientras se quitaba los zapatos y se ponía las zapatillas—. Qué bien huele…


    Su madre y sus hermanas la esperaban en la cocina y sus rostros advertían de que había noticias que contar.


    —¿No tengo cena? —preguntó al ver que no tenía el plato en la mesa. 


    —No sabía cuánto te ibas a retrasar y he preferido dejarla en el horno —dijo su madre acercándose a ella y dándole un beso en el pelo—. Pero creo que primero querrás abrir esta carta. 


    Leah cogió el sobre de su mano y la miró interrogadora, pero Elizabeth se dio la vuelta y volvió a la silla en la que estaba sentada.


    —Ábrelo de una vez —ordenó Mia con expresión de fastidio—. Mamá no nos ha dejado leerla y me muero por saber qué es.


    —¿Conoces a alguien en Montana? —preguntó Evie.


    —¿Montana? 


    Miró el remitente. Un despacho de abogados de ese Estado.


    —Mamá, es cosa de abogados, ¿por qué no lo has abierto? A lo mejor es algo malo, lo mismo tengo que pagar algo que…


    —Ábrelo, hija —la conminó, interrumpiendo su discurso—. No es nada de eso. 


    La joven miró los ojos de su madre. ¿Había llorado? Sin más dilación abrió el sobre y sacó la carta que contenía. Empezó a leer en voz alta.


     


    Estimada señorita Tebbutt, 


    Nos ponemos en contacto con usted para comunicarle el fallecimiento del señor Rhys Whitby esta mañana, tal y como él nos indicó que debíamos hacer llegado el momento. Hemos tratado de averiguar su dirección de correo electrónico para que todo fuese más rápido, pero nos ha sido imposible encontrarla ya que no dispone de redes sociales. El señor Whitby quería que estuviese presente en la lectura de su testamento y por ello la familia ha decidido esperar hasta su llegada. En el membrete verá nuestra dirección de correo electrónico. En cuanto tengamos sus datos le enviaremos la reserva del vuelo. 


    Atentamente,


    Ashton Churchill.


     


    Leah miró el membrete: Churchill, Betjeman y asociados. 


    —Mamá…


    Elizabeth se mordió el labio y le señaló la silla frente a ella para que se sentara. Sus hermanas las miraban a ambas alternativamente. 


    —¿Os dejamos solas? —preguntó Mia haciendo ademán de levantarse. 


    —No —pidió su madre—. Quedaos. Somos una familia y no hay secretos entre nosotras.


    —Alguno sí hay —dijo Evie sin pensar.


    Su progenitora la miró dolida.


    —Si no he hablado de ello en todo este tiempo es porque Leah no quería saberlo. 


    —Lo siento, mamá, no quería que sonara tan borde. —Le puso una mano en el brazo y se lo apretó con cariño. 


    Leah se sentó con la espalda muy erguida. 


    —¿Rhys Whitby es… era…?


    Elizabeth asintió. 


    —Era tu padre. 


    La joven no mostró emoción alguna. 


    —¿Estoy obligada a ir? Quiero decir, me importa un rábano que se haya muerto. 


    —No hables así…


    Leah frunció el ceño.


    —¿Que no hable cómo, mamá? No estoy diciendo que me alegre de que se haya muerto. Esa persona no significaba nada para mí. Mi vida no ha cambiado en nada porque ya no esté en este mundo. 


    —Aun así, no lo digas de ese modo, por favor. 


    —Está bien —aceptó.


    —¿Qué vas a hacer? 


    —Por supuesto no voy a ir a Montana. 


    —Tienes que ir —intervino Evie—. ¿Era rico, mamá? Si tenía abogados es que era rico, ¿no? Nadie tiene abogados si no puede pagarlos.


    —¿Y a mí qué me importa que fuera rico, Evie? Ya he dicho que esa persona no significa nada para mí.


    —Pero ha querido que estuvieses en la lectura de su testamento. Eso es que te ha dejado algo —insistió su hermana.


    —Le dejará los palos de golf —dijo Mia con sarcasmo. 


    —No seas tonta, Mia. Seguro que quería acallar su conciencia antes de morir y le habrá dejado pasta. 


    —¿Por qué iba a dejarme nada? Jamás se preocupó de conocerme y está claro que sabía de mi existencia. 


    Elizabeth suspiró y se restregó la cara con las manos como si quisiera librarse de la angustia que la aquejaba. 


    —Yo iría —afirmó Evie con contundencia—. No me quedaría con las…


    —No supo de tu existencia hasta ahora —dijo al fin, enmudeciendo a su hija—. Hace dos meses leí una noticia en el periódico sobre su enfermedad terminal y sentí el irrefrenable deseo de contárselo. 


    Leah la miraba con fijeza, pero no había una expresión en su rostro que su madre pudiese interpretar. Siguió hablando, ya no podía guardárselo para ella. 


    —Le llamé.


    —¿Tenías su teléfono? —preguntó Evie desconcertada.


    Negó con la cabeza al tiempo que se ponía de pie y sacaba una botella de vino de la nevera. 


    —Le llamé a su oficina y hablé con una chica que me pasó con un tío y este con otra chica y así hasta que parece que hablé con su secretaria. 


    —¿Cómo lo conseguiste? ¿Les dijiste que eras la madre de su hija ilegítima?


    Evie miró a su hermana pequeña con mirada asesina.


    —Algún día tendrás que dejar de ser tan burra. 


    Mia se encogió de hombros y se levantó a coger una bolsa de patatas del armario. 


    —¿Ahora vas a comer patatas? ¡Pero si acabamos de cenar! —se sorprendió Evie—. No entiendo por qué la naturaleza ha sido tan benevolente contigo y tan poco conmigo. 


    —Uy, sí, mira a la gorda esta —se burló su hermana pequeña, que hubiera querido tener sus tetas. 


    Elizabeth y Leah se miraban en silencio. La madre se levantó de la silla y le hizo un gesto para que la siguiera fuera de la cocina. Las otras dos se miraron asombradas.


    —¿Ahora que he abierto las patatas?


     


    Madre e hija se sentaron en el columpio del porche. Hacía una noche preciosa, el cielo estaba plagado de estrellas y aún se percibía un ligero tono azulado. 


    —Pregúntame lo que quieras, Leah. 


    —No tengo nada que preguntarte, mamá. —No quería que su voz mostrase ningún signo de reproche y temía que si hablaba acabaría por brotar ese sentimiento. 


    —Está bien, entonces hablaré yo. No voy a decirte que no sabía que estaba casado, que me contó que era muy desgraciado… No, no voy a mentirte en nada. Lo que sí puedo decirte es que yo era muy joven e inocente. Nunca me había enamorado antes. Tenía veinte años y era inexperta en todos los sentidos. —Sonrió al tiempo que asentía—. No me habían metido mano siquiera…


    —No hace falta que entres en detalles, mamá. 


    —Rhys era… —Movió la cabeza sin encontrar las palabras—. No sé cómo describírtelo. Era un hombre impresionante. Guapísimo, fuerte, con unos ojos color ámbar que parecían dos piedras preciosas de cómo brillaban, el pelo rubio ceniza… Y su sonrisa era la más bonita que he visto nunca. 


    Leah se ruborizó ligeramente. Su madre siempre le había dicho que tenía la sonrisa más bonita del mundo. 


    —Te pareces mucho a él, Leah. Y no quiero que lo odies o pienses que nos abandonó porque era mala persona, porque no fue así. Desde el primer momento me advirtió de que no dejaría a su familia. 


    Su hija la miró sin poder evitar que hubiese cierta decepción en sus ojos. 


    —¿Por qué lo aceptaste?


    —Ya te lo he dicho, yo era joven y sin experiencia. Quería vivir una aventura, me pareció emocionante. Él era muy experto en todo y me hizo sentir como alguien especial. 


    —¿Por qué…? —No podía preguntarlo, aunque la curiosidad le quemaba en los labios, no podía. 


    —¿Por qué no aborté? —Elizabeth sonrió y la atrajo hacia sí rodeándole el cuello con un brazo. Meció el balancín, mirando la brillante luna que las observaba fría y distante—. No lo sé. No soy una mujer religiosa, ya lo sabes, pero ni se me pasó por la cabeza. Quizá fui un poco irresponsable, no te lo niego. Era muy joven, no tenía familia ni dinero… Trabajaba en un restaurante de carretera en Carpenter, un pueblucho de Wisconsin, y vivía en un piso en alquiler. Supongo que si no hubiese tenido a Flora no habría sido tan valiente.


    —Así que le debo haber nacido a mi jefa —dijo con ironía. 


    —Un poco, sí. Pero también a Luke. 


    Leah se separó y la miró sorprendida. 


    —¿Luke?


    Su madre asintió. 


    —En cuanto supo que estaba embarazada quiso que nos casáramos. 


    —Qué tipo más raro. 


    —Si por raro quieres decir bueno, pues sí, era muy raro. 


    —¿Nunca hablas mal de nadie, mamá? —Volvió a recostarse en su hombro y suspiró—. A veces me gustaría que despotricaras de alguien, eso me ayudaría a no sentirme una quejica insoportable. 


    —Tú no eres quejica —se rio—. Eres la persona con mejor carácter que conozco. Mira Mía, ella sí que protesta por todo. 


    —Sé que Luke se fue por mi culpa —soltó de pronto—. Deberías estar molesta conmigo por todos los dolores de cabeza que te he dado. Primero por nacer y después… 


    —Fíjate tú, y yo pensando que Luke se fue por mí —la cortó—. Ay, Leah, que poco sabes de la vida, hija mía. Luke no se fue por ti, se fue porque se cansó de esperar que yo le quisiera. 


    Leah volvió a separarse para mirarla, eso sí que no se lo esperaba. 


    —¿No le querías? 


    Elizabeth soltó el aire de sus pulmones con fuerza. 


    —Luke y yo nos conocíamos desde críos y no te diré que se enamoró de mí en parvulario, pero casi. Siempre estuvo esperándome, ¿sabes? Incluso los siete años que duró nuestro matrimonio quiso creer que un día yo me despertaría amándolo profundamente. Yo le quería, no te pienses, pero no como él necesitaba. No como él me quería a mí. —Se puso de pie y se apoyó en una de las columnas que sostenían el techado—. No le fue difícil convencerme. Me dijo que mi hijo necesitaba un padre y que todo sería más sencillo para él o ella si lo tenía. Flora quería irse a Milwaukee y no iba a torcer sus planes por mi culpa, no era justo. Me dio miedo afrontarlo sola, así que acepté la proposición de Luke. 


    —¿Lo engañaste?


    —No, Leah, no lo engañé. Le dije que no lo amaba, pero aun así él quiso arriesgarse e intentarlo igualmente. 


    —Y no funcionó.


    Elizabeth negó con la cabeza.


    —Cuando nos dejó hacía más de un año que había conocido a una chica con la que se veía asiduamente. Me preguntó si creía que algo podía cambiar en mis sentimientos y cuando le dije que no decidió que no podía seguir viviendo conmigo y que prefería ser amado a amar sin esperanza. 


    —¿Tú sabías que había otra?


    —Sí. 


    —¿Y no hiciste nada?


    Su madre se quedó un momento pensativa y después volvió a sentarse junto a su hija.


    —Me pareció que no era justo intervenir.


    —¿Justo? 


    —Luke era un buen padre, os cuidó y os quiso. ¿No merecía ser feliz? Encontrar el amor y saber lo que se siente cuando te aman…


    Leah movió la cabeza sin dar crédito. 


    —Nos abandonó, mamá. A todas. Entiendo que yo no era su hija, pero Mia y Evie sí. No ha venido ni una sola vez a verlas. Ni en su cumpleaños ni en Navidad, nunca. Mia era casi un bebé cuando se marchó. 


    —Luke era un hombre bueno, pero no era un hombre fuerte. Debió de sufrir mucho, Leah. —Se encogió de hombros—. Supongo que sabía que el único modo en el que era capaz de hacerlo era desligándose del todo.


    —Pues yo no puedo excusarlo, no me parece una virtud que fuese un hombre débil —sentenció la joven—. Aceptó una responsabilidad y faltó a ella. Además, sus hijas no tenían la culpa de nada y las abandonó sin remordimientos.


    Elizabeth la miró con fijeza. 


    —La tiranía de los que no han amado nunca —dijo en voz alta—. Sí, Leah, no me mires con esa cara. Nunca te has enamorado, hija, y no comprendes lo doloroso que puede llegar a ser. Luke lo intentó durante años, no seas tan injusta con él. Jamás hizo distinciones entre sus hijas, tú incluida. Para él siempre fuiste hija suya. 


    Leah se mordió el labio para contener el temblor que percibía en él. La irritó darse cuenta de que a pesar de los años que habían pasado aún le importaba. Todavía dolía. 


    —Dejemos de hablar de Luke. De quien quiero que me hables es de mi padre. ¿Por qué crees que me ha incluido en su testamento?


    —Supongo que no pudo ignorarte. 


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 2


     


     


    —Solo voy a llevarme una bolsa, mamá, deja de sacar cosas del armario. El clima en Montana es el mismo que aquí.


    —Lo sé, hija, pero no sabes cuántos días te vas a quedar. 


    —Pues no creo que se necesiten días para leer un testamento.


    —¿Dónde te vas a alojar? —preguntó Mia tirándose bocabajo en la cama de su hermana. 


    —He cogido una habitación en una pensión en Helena, a cien metros del despacho de abogados del señor Churchill. 


    —Nunca hemos estado en Montana —comentó Evie aplanando la ropa de la bolsa de viaje—. Podrías aprovechar para hacer un poco de turismo. 


    —Deberíamos haber ido todas con ella. —Mia se sentó en la cama con las piernas cruzadas—. Es un viaje especial. No todos los días la incluyen a una en un testamento. Mamá, ¿crees que le habrá dejado algo valioso? ¿Pasta?


    —No tengo ni idea —dijo su madre limpiando los zapatos que se iba a llevar—. Es mejor que no se espere nada. 


    —He buscado en internet —siguió Mia—. Los Whitby son ricos que te cagas. Por cierto, tienes tres hermanastros buenorros. 


    Leah no dijo nada, ella también lo había buscado y al recordar lo que había visto le temblaron las manos con las que en ese momento doblaba un vestido que ella consideraba elegante y que los Whitby no se pondrían ni para hacer limpieza general. Suponiendo que supieran lo que es eso. 


    —¿Los habéis buscado? —Evie entraba en la habitación con el cesto que contenía las cosas de Leah que estaban en el baño—. ¿Por qué no me lo habéis dicho?


    Mia hizo un gesto de burla hacia su hermana.


    —Sabes cómo se utiliza internet, ¿no? 


    —Pero esto es una cosa de hermanas, deberíamos haberlo visto juntas. —Cogió la tableta de Leah que estaba en la mesita de noche y la desbloqueó para buscar a los Whitby—. ¡Dios Santo! ¿Esta es su casa?


    —Una de sus casas —puntualizó Mia acercándose—. Tienen varias. Trae, que te enseño otra página en la que se ve mejor. Mira, estos son los tres hijos.


    —Pues sí que están buenos, sí.


    —Ya te lo he dicho. A mí me gusta este. —La pequeña de las Tebbutt señaló a un muchacho rubio de ojos claros que se reía sin reparos. 


    —Pues yo creo que este es mucho más interesante —indicó Evie señalando a otro de los hermanos que parecía mayor y más serio. 


    —Lástima que Leah no pueda elegir ninguno, son medio hermanos. —Mia saltó de la cama, fue hasta su hermana mayor y la abrazó por la espalda—. Dejaremos que tú te quedes con el dinero, hermanita. 


    —Te estás haciendo muchas ilusiones. La caída será más dura. —La mayor de las tres metió en el neceser los productos de higiene y luego lo tiró dentro de la bolsa antes de cerrar la cremallera—. Ya está. Lista.


    Elizabeth se acercó a ella y la miró a los ojos con fijeza.


    —¿De verdad no quieres que te acompañe?


    —No puedes venir, mamá, tienes que trabajar. Además, no sabemos cómo me van a recibir. Imagina si me presento frente a la señora Whitby con la mujer con la que su marido la engañó. No, es mejor que vaya sola. 


    Su madre no parecía muy conforme, pero sabía que cuando Leah decidía algo no había forma de hacerla cambiar de opinión. En eso también se parecía a su padre. 


    —¡Achuchón!


    Las tres abrazaron a Leah. Era la primera vez que una de ellas se marchaba sola y aunque era por una buena razón, eso no lo hacía menos raro. 


     


    Abigail la esperaba apoyada en la puerta de su coche con los brazos cruzados y mirada aburrida.


    —Sí que has tardado. —Le cogió la bolsa y la tiró al asiento trasero de su jeep.


    Abigail Poulter no era una delicada florecilla, precisamente. Cuando eran niñas jamás se puso una falda o vestido y muchas madres creían que era lesbiana por sus maneras masculinas y su afición por los juegos de chicos. Siempre era la más atrevida, la que nunca se amilanaba ante cualquier desafío. A sus veinticinco años se había convertido en una mujer explosiva con un físico de modelo de lencería. Femenina de un modo visceral, no forzado, y con un carácter indómito y firme. Leah siempre decía que tener unos padres que se aman y dos hermanos que nunca la trataron como alguien a quien debieran proteger la habían convertido en lo que era. 


    —Que tengas buen viaje, hija —le deseó su madre con la mano en la ventanilla. 


    —Llama en cuanto tengas cosas que contar —pidió Evie.


    —Sobre todo sobre ese Bradley.


    Leah miró a su hermana pequeña.


    —No tienes vergüenza. ¿Qué pensaría Kai si te oyera?


    —Hemos roto.


    —¿Otra vez? —Evie lo dijo con voz cansina—. Es la tercera vez en un año.


    —La cuarta —aclaró Mia—. Rompimos en febrero, pero no os dije nada para que no empezarais con vuestros sermones. Y veo que hice bien. 


    —Pobre Kai. 


    —¿Pobre Kai? —Se enfrentó a Evie—. ¡Yo soy tu hermana! ¿No se supone que siempre has de estar de mi parte?


    —Conociéndote, estoy segura de que no ha sido culpa suya. 


    —Con hermanas como tú hace falta tener mucha autoestima.


    —Como si necesitaras una excusa para eso.


    —¡Adiós, chicas! —exclamó Leah cuando el coche se puso en marcha—. Manteneos bien hasta que vuelva. 


    —¡Adiós! —exclamó Mia—. Háblale de mí a tu hermano. 


    —Llama —pidió Evie.


    —Cuídate —añadió su madre. 


    La joven se colocó bien en el asiento y miró a Abigail.


    —¿Damos mucho asco?


    —Un poco, sí —sonrió su amiga—. Supongo que el tener dos hermanos me ha marcado mucho. Si intentaba abrazarlos me lanzaban al sofá como si fuese una pelota. Nos demostramos el afecto de otra forma. 


    —Llamándoos imbécil o monstruo, por ejemplo. 


    Abigail asintió como si fuese lo más normal del mundo. 


    —Ryan quería llevarte al aeropuerto —amenazó refiriéndose a su hermano mayor—. Me debes una. 


    —Te debo muchas.


    —Cierto. —La miró con curiosidad cuando pararon en un semáforo—. Habría sido guay que te gustara. Seríamos como hermanas. 


    —Me sobran hermanos ahora mismo —sonrió, burlona—. Lo que me faltan son amigas. 


    —Es que yo valgo por una legión. 


    Leah suspiró al mirar por la ventanilla. La señora Dillon trataba de convencer a su perro de que hiciera sus necesidades en un lugar menos molesto que la mitad de la calle. 


    —¿Sabes que nunca he salido de Carpenter? Creo que voy a echar de menos a la señora Dillon.


    —Tú estás tonta. Pero si es la mujer más pesada de este pueblo. Aún me acuerdo de cuando nos tiró agua desde la ventana de su casa porque nos pusimos a cantar. 


    —Eran las dos de la madrugada —aclaró. 


    —¿Y qué? Éramos buenas chicas, nunca creábamos problemas. Nos habíamos graduado y era nuestra primera borrachera. 


    —Yo no estaba borracha.


    —Oh, ya lo creo que sí. 


    —Siempre dices lo mismo y no es cierto —negó Leah—. Yo estaba feliz, pero no borracha. 


    —Ya. Ahora va a resultar que me bebí yo sola aquella botella de champán. 


    —Yo solo me tomé dos copas. 


    —Te recuerdo que usamos copas de agua y dos copas es media botella. 


    —Exagerada. 


    Abigail se echó a reír a carcajadas. 


    —Estabas dispuesta a venir a casa y darle un beso a Ryan en todo el morro. Con lengua y todo. 


    Leah se mordió el labio al recordarlo.


    —Sí que estaba borracha —musitó.


    —Dijiste que no querías morir sin probar lo que era eso, al menos. 


    —¿Te puedes creer que no me hubieran besado siquiera? Era patética. 


    —Tampoco es que ahora seas una avispada que digamos. —Abigail la miró levantando una ceja—. ¿Estás segura de que eso de ahí abajo sigue vivo?


    —Mira que eres imbécil. 


    Sonrió abiertamente.


    —Mírala cómo me quiere. 


     


    En el avión no pudo dejar de darle vueltas a la conversación con Abigail. No era que no hubiesen hablado de ello otras veces, pero por algún motivo en esa ocasión le había dolido. Quizá era por la situación en la que se encontraba, yendo a otro estado para escuchar la lectura del testamento de un padre que no sabía ni que existía y que jamás se interesó por ella. Lo cierto era que no había tenido sexo con nadie, no porque fuese una mojigata que se estuviese reservando para el matrimonio. Simplemente, nunca había deseado a nadie que la hubiese deseado a ella. La lista de chicos que le habían pedido salir era bastante larga, pero la de los que ella hubiese aceptado se limitaba a dos: Liam Claine y Burton McDougal. Desgraciadamente, ninguno de los dos estuvo nunca interesado en ella. Liam se enrolló con Abigail en la que para ella fue su primera vez. Y Burton… Burton se fue del pueblo en cuanto pudo y nunca regresó. Así que ahí seguía, intacta y un poco acomplejada. Cuando se enteró de que Evie lo había hecho a los veinte sufrió cierto desasosiego, pero el golpe de gracia se lo dio Mia al acostarse con Kai a los dieciocho. Miró por la ventanilla, más para aislarse del resto de pasajeros que porque hubiese algo que mirar. Se imaginaba lo que pensarían todos aquellos desconocidos si supieran en lo que estaba pensando. Se reirían en su cara, estaba segura. Ni siquiera serviría para vivir en el siglo diecinueve porque para ellos sería una solterona, lo de virgen se daba por hecho. 


    Quizá había algo que no funcionaba bien en ella. La gente se acuesta por puro placer, no hace falta que intervengan los sentimientos. Si ella quisiera, Ryan estaría más que dispuesto a darle su primera vez. Suspiró con cierta ansiedad latiendo en su pecho. ¿Por qué no le gustaba Ryan? Era guapo y tenía el cuerpo de un dios griego. Podría ser el doble de Chris Hemsworth en el papel de Thor y nadie notaría la diferencia. Pero ella no sentía nada físico hacia él. Era como un hermano mayor. Y eso que él no la miraba como un hermano, precisamente. A Evie le gustaba Ryan, aunque su hermana nunca lo había reconocido en voz alta, estaba segura. Casi se escuchaba latir su corazón cuando él estaba cerca. Y harían buena pareja. Evie con su cabello negro azabache, sus ojos claros y un cuerpo delicado haría las delicias de Ryan, ya no hablemos de lo que haría él. Pero por algún motivo que no alcanzaba a entender él la prefería a ella con su pelo de un rubio ceniza y unos ojos de lo más normales. Aunque su madre se empeñase en decir que eran color ámbar, eran marrones. Simple y llanamente, marrones. 


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 3


     


    Con una taza de café en las manos y la mirada perdida en el horizonte lo encontró su hermano cuando salió a la terraza. Tyler se quedó de pie a su lado y en silencio, los dos tenían una pena honda que les pesaba en el corazón. Otra vez. 


    —Lo echaré mucho de menos —dijo el pequeño de los Adams.


    —Y yo. 


    La voz profunda de Jayden se deslizó sobre una lija. Su hermano solo lo había escuchado hablar con aquella voz en una ocasión. Los recuerdos amenazaron con arrollarlo de nuevo después de mucho tiempo. Ninguno de los dos hablaba nunca de aquello, era una herida abierta que habían cubierto de montones de gasas esterilizadas confiando en que no diese señales de putrefacción. 


    —¿Crees que nos habrá dejado la escuela? —preguntó Tyler con sencillez—. Siempre dijo que era nuestra.


    —Sí —afirmó, rotundo—, nos la ha dejado. Y la cabaña también, me lo dijo antes de morir. 


    Tyler sintió que se le humedecían los ojos y no por saber que había contado con ellos, llevaba años haciéndolo, lo que lo conmovió fue que en sus últimos momentos quisiera que Jayden estuviese tranquilo por su futuro. 


    —Voy a ir a limpiar las tablas y a revisar los arneses. —El hermano pequeño sabía que la mejor terapia para cualquier mal era el trabajo. Su hermano se lo enseñó desde muy pequeño. 


    —Yo iré en un rato. Tengo que hablar con Suyiko.


    Tyler asintió y se marchó por donde había venido. Jayden se quedó allí contemplando el lago bajo el sol del amanecer. Sentía aquellas aguas como suyas. Era extraño porque nunca había tenido nada que pudiese llamar «suyo». Tenía un boquete en el centro del pecho y le dolía la garganta de llorar. No le avergonzaba haberlo hecho, Rhys Whitby merecía aquellas sentidas lágrimas y sus irrefrenables sollozos. Fue el hombre más digno y honorable que había conocido. Una persona excepcional con un montón de fantasmas pululando por su cabeza, a los que debía mantener atados con cadenas para que no lo devorasen. Él lo sabía bien porque compartían alguno de esos fantasmas. 


    Se dio la vuelta y entró en la casa para dirigirse a la cocina. Fregó la taza y la dejó en su sitio antes de salir para ir a hablar con Suyiko. La encontró en el invernadero podando algunas flores. 


    —Buenos días. —La joven sonrió con simpatía—. ¿Has tomado café?


    Jayden asintió al tiempo que apoyaba su trasero y ambas manos en la encimera.


    —¿Te dijo Rhys lo que iba a pasar con la casa? —preguntó la japonesa sin dejar de prestar atención a las gardenias. 


    —Solo me dijo que «todo estaría bien».


    —Muy propio de Rhys. 


    —Espera a ver qué dice el testamento.


    —Da igual lo que diga, hace tiempo que decidí que me iría cuando él no estuviese. 


    Jayden la miró disgustado y ella soltó la tijera con rotundidad mirándolo a los ojos. 


    —No puedo seguir aquí, Jayden, y tú lo sabes mejor que nadie. 


    —Tú decidiste…


    —Exacto, yo decidí. Esta familia tiene demasiadas habitaciones cerradas. ¿Tú sabías que Rhys tenía una hija?


    —No lo sabía ni él. La madre se lo ocultó durante todos estos años. 


    —¿Y conocías esa historia?


    Asintió sin responder. 


    —Ojalá Corey fuese como su padre. Ojalá necesitase venir aquí para conjurar sus demonios. No me importaría ser su amante y consolarlo cuando las cosas no fuesen bien en su matrimonio. Pero él no es así, ¿verdad? 


    —Aún no se han casado.


    Suyiko lo miró dolida.


    —Sabes tan bien como yo que ese matrimonio se va a realizar. El padre de Jessica gestiona las inversiones de los Whitby desde hace más de veinte años. Además, la quiere, Jayden, los dos lo sabemos. 


    Era cierto, Corey siempre había querido a Jessica, desde que eran críos, pero estaba seguro de que también quería a Suyiko. El mayor de los Whitby parecía haber heredado los problemas emocionales de su padre, pero no su moral. 


    —Haz lo que sea mejor para ti —dijo al fin, dándose por vencido—. Pero espera a que se lea el testamento y veamos en qué queda todo. Quizá nosotros también tengamos que marcharnos.


    Suyiko torció una sonrisa incrédula.


    —Vosotros pertenecéis a la familia. Rhys os habrá legado la isla sin ninguna duda. Os quería como a sus propios hijos. 


    —Lo sé, pero no lo somos —dijo muy seria—. Bastante hizo por nosotros ya, no esperamos nada más. 


    La joven asintió y lo observó salir del invernadero. Se preguntó por qué no se había fijado en él en lugar de poner sus ojos en Corey. Jayden era increíblemente atractivo y tenía un cuerpo de infarto, pero eso no era lo más destacable de él. Lo mejor de Jayden era su fidelidad. Cuando se entregaba lo hacía sin reservas. Así era con su hermano y también con Rhys. Aunque lo cierto era que jamás lo había visto hacerlo con una mujer. Y había habido muchas desde que ella trabajaba allí. Llegaban, se quedaban un par de días y desaparecían para siempre. Suspiró. Quizá lo de cambiar a Corey por Jayden no era tan buena idea después de todo.


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 4


     


    Le dio al taxista la dirección de la pensión y se dispuso a disfrutar del viaje por carretera. Hasta donde ella sabía, Helena provenía de la época en la que el oro fue un reclamo para personas que pensaban que podrían hacerse ricos desde la nada. Y realmente así fue para algunos, había leído que en el siglo XIX en esa ciudad había más ricos que en ninguna otra. Torció una sonrisa al pensar que su padre podría haber vivido en esa época sin desmerecer. 


    Se recostó en el asiento sin dejar de mirar hacia fuera por la ventanilla. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Por qué no había dicho simplemente «no, gracias»? No había tenido tiempo de asimilar esa nueva realidad. Saber que su padre tenía un nombre y una cara, pero que nunca iba a poder hablarle mirándolo a los ojos… Tampoco era que importase mucho, no habría sabido qué decirle. 


    Sus pensamientos vagaron por su vida recorriéndola de arriba abajo mientras imaginaba qué estaría haciendo él en esos años. No podía pensar en ella porque ni siquiera sabía de su existencia. Pero ¿habría cambiado algo, acaso? Estaba convencida de que no. Rhys Whitby no parecía la clase de hombre a quién se le obliga a aceptar algo que no quiere. Y, sin embargo, allí estaba ella, en un taxi que la llevaba hasta una ciudad que no había visitado nunca, sola y a punto de asistir a la lectura de un testamento en el que se la nombraba. ¿Qué quería donarle? 


    Si eso fuese una novela o una serie ella sería la heredera universal de una fortuna de la que no tenía conocimiento. La familia de su padre lo habría amargado toda su vida y ese era el modo que él tenía de vengarse de ellos. Pero eso era la vida real y lo único que tenía claro era que la iban a odiar aunque solo le dejase el felpudo de la entrada. Sacudió la cabeza imperceptiblemente, como si quisiera quitarse todos aquellos pensamientos de ella. Estaba pensando tonterías y no era muy común. Todo el mundo sabía que Leah Tebbutt era una persona muy racional y madura. Ya lo era con doce años, así que casi podríamos decir que antes de los cuarenta ya sería una anciana. Sonrió al acordarse de Mia, ese pensamiento parecía sacado de su boca. 


    Cogió el móvil y abrió el chat de familia para contarles cómo había ido el vuelo y que ya estaba camino de la pensión, pero vio que tenía un mensaje del abogado, el señor Churchill, y no pudo con la curiosidad.


    Estimada señorita Tebbutt…


    ¿Estimada? ¿En serio? ¿Quién habla así por WhatsApp?


    Le pido que se dirija directamente a la casa familiar del señor Whitby. Allí la está esperando su familia. No se preocupe por la pensión, ya nos hemos puesto en contacto con ellos. Un saludo.


    Leah frunció el ceño y miró la dirección que le había enviado. Vaya, quizá podría marcharse el mismo día. ¿Le cambiarían el vuelo?


    —Tiene que llevarme a otra dirección distinta a la que le he dado —dijo en voz alta, dirigiéndose al conductor. A continuación, le dio el nombre y el número de la calle. 


    El hombre la miró por el espejo retrovisor y su expresión era de lo más elocuente. 


    —¿Va usted a casa de los Whitby? ¡Vaya!


    —¿Los conoce? —se sorprendió.


    —Todo el mundo conoce a los Whitby. ¿Va a trabajar en la mansión? Son buenos jefes, mi hija trabajó un verano en el invernadero de la señora Alexandra.


    Se notaba por su expresión que esperaba que ella le contase a qué había ido, pero no tenía intención de hacerlo, así que sonrió ligeramente y giró la cara hacia la ventanilla de nuevo, dando por terminada la conversación. El taxista se encogió de hombros y volvió a sus pensamientos dejándola tranquila. 


    —Ahí está su pensión —dijo el conductor cuando pasaron delante de ella.


    Leah arrugó un poco la nariz, no parecía un lugar muy confortable y estaba en una calle con mucho ruido. No dijo nada y siguió con sus pensamientos que parecían imparables esa mañana. Estaba tan embebida en darle vueltas a la cabeza con un sinfín de futuribles que se sorprendió cuando el coche se detuvo frente a una verja. 


    —Traigo a la señorita… —El hombre se dio cuenta de que no sabía su nombre y se giró a mirarla—. ¿Cómo se llama usted?


    —Leah Tebbutt. 


    —La señorita Leah Tebbutt —dijo el conductor mirando hacia el altavoz. 


    Se oyó un chasquido metálico y la verja comenzó a abrirse. Leah se sintió como en una película de esas de terror que le gustaban a Flora y casi tuvo la tentación de pedirle al taxista que no se marchara. El coche avanzó por un sendero flanqueado por cedros rojos hasta llegar a un suelo de gravilla que acababa frente a la entrada de la enorme y espectacular mansión de los Whitby. 


    Leah no sabía nada de arquitectura, pero podía reconocer las cosas bonitas y aquella casa lo era, impresionantemente bonita. No solo era tan grande como un castillo, además había sido construida con mucho gusto. Lo que más llamó su atención fueron las gigantescas columnas que sostenían un enorme balcón sobre la entrada. 


    Una mujer esperaba de pie en la escalinata y Leah se apresuró a bajar del taxi en cuanto este se detuvo. Se preguntó si sería la secretaria o el ama de llaves. No sabía si en esa época todavía existían las amas de llaves. Y tampoco era que supiese qué era exactamente un ama de llaves. ¿Realmente se encargaban de custodiar las llaves de las casas? ¿Tantas llaves tenían? Otra vez estaba desvariando y temió que aquella mujer elegante y tan bien puesta se diese cuenta de ello. Pagó al taxista y se despidió de él con cierto sentimiento de pérdida. Casi tuvo tentaciones de decirle adiós con la mano mientras se alejaba de allí. Quién sabe, quizá fuese la última persona que la vio con vida. Se imaginó a los reporteros preguntándole: ¿y no notó usted nada raro en ella cuando la dejó en aquella casa?


    Se giró, sujetando la bolsa con las dos manos y los brazos extendidos a lo largo de su cuerpo, y por fin se decidió a caminar hacia la escalinata. 


    —Disculpa que no haya bajado a recibirte —dijo la señora que la esperaba—. Esa gravilla se mete por los huecos de mis zapatos y es un incordio. Hace tiempo que quiero quitarla, pero nunca me decido. Lleva ahí toda la vida y una se acostumbra a ver las cosas… Pero esta no es manera de recibirte. Bienvenida, Leah, yo soy Alexandra. 


    Leah no supo qué cara poner. ¿Aquella era la mujer de su padre? Contuvo la tentación de mirarla de arriba abajo. Debía tener unos cincuenta años, más o menos. Su figura era la de alguien que llevaba toda la vida cuidando su cuerpo como un templo y tenía el cabello más brillante que hubiese visto jamás. Ya sabía a quién había salido su hijo Bradley, al que le tenía que hablar de Mia. 


    —Encantada de conocerla —respondió con timidez.


    —Pero pasa, no nos quedemos aquí paradas o saldrán a buscarnos. 


    Alexandra puso una mano en su espalda y suavemente la guio hacia el interior de la casa. Leah tuvo que hacer un gran esfuerzo para no lanzar exclamaciones de sorpresa constantes, pero es que la casa era como un museo y no es que ella fuese a muchos museos. Cuando entraron al enorme salón en el que las esperaban no pudo evitar calcular que su casa cabría casi entera allí dentro. Habría que elevar un poquito más el techo para que cupiesen las dos plantas, pero, más o menos…


    —Leah, te presento a tus hermanastros, Corey, Bradley y Owen. 


    —Hola —dijo ella sin moverse de donde estaba y sin soltar la bolsa con las dos manos.


    —Hola, Leah, bienvenida. —Corey se acercó y le plantó un beso en la mejilla mientras su mano la sujetaba del brazo con decisión. 


    Ella comprendió que estaba acostumbrado a ejercer la autoridad que le confería ser el mayor. Era el único moreno de los tres y tenía los ojos del mismo color que ella. Podría decirse que se parecían un poco. 


    —Yo soy Bradley, me alegro de conocerte. —También la besó en la mejilla y Leah tuvo un segundo de enajenación en el que estuvo a punto de darle saludos de Mia. Por suerte, el saludo de Owen se lo impidió. 


    —Debes estar nerviosa con todo esto. Yo soy Owen. Tranquila, somos buena gente. 


    Leah sonrió con timidez y Alexandra la cogió por los hombros. 


    —Creo que puedes darle esa bolsa a Thomas. Él la llevará a la habitación que te hemos preparado. 


    Ni siquiera lo había visto. Se había colocado estratégicamente para pasar desapercibido. Cuando se acercó a ella con aquella expresión severa y altiva no dudó un segundo en darle la bolsa sin que se la pidiera. El mayordomo salió del salón tan silenciosamente como había entrado.


    —Sentémonos, por favor —pidió Alexandra—. Bien, Leah, háblanos de ti. Teníamos muchas ganas de conocerte. Imagino que a ti te pasaría lo mismo. 


    —Yo… No sabía… nada. —Estaba segura de que si en ese momento la pinchasen con una aguja, no sangraría. Sentía el cuerpo congelado. 


    Alexandra extendió la mano y cogió las suyas sin dejar de mirarla a los ojos.


    —Imagino todas las cosas que has pensado desde que te enteraste de quién era tu padre, pero quiero que sepas que nosotros no te tenemos ninguna animadversión. ¿Verdad, chicos?


    Los tres negaron con la cabeza, aunque ninguno de ellos tenía la misma expresión. Corey parecía estar analizándola, tratando de averiguar qué clase de persona era. Bradley, en cambio, se divertía con la situación. Y a Owen no daba la impresión de que le importase lo más mínimo. 


    —Pues… Tengo dos hermanas, Evie y Mia. Bueno, hermanastras, claro. Mmmm, vivimos las tres con mamá en Carpenter, Wisconsin. Yo trabajo como cajera de un supermercado. 


    —¿No fuiste a la universidad? —preguntó Corey sin acritud.


    Leah negó con la cabeza. 


    —No podíamos permitírnoslo. Tuve que trabajar desde muy jovencita. Evie estudió para bibliotecaria y es a lo que se dedica. Mia sí está en la universidad.


    —Veo que sois una familia muy unida —dijo Alexandra con agrado—. Nosotros también lo somos. 


    —Papá no nos habló de ti hasta su muerte. —Owen apoyó los codos en las rodillas y cruzó las manos—. Cuando supo que iba a morir nos reunió a todos y nos contó que tenía una hija de la que no sabía nada. 


    —Puedo hacerme la prueba —aclaró rápidamente—. Y no quiero que penséis que he venido a reclamar nada. Pienso volverme a Carpenter en cuanto haya acabado esto…


    Alexandra le apretó la mano.


    —Lo de hacerte la prueba es cosa tuya. No cambiaría nada. Y no pensamos que quieras reclamar nada, muchacha. Rhys nos dijo que tu madre era una buena chica, estamos seguros de que tú también lo eres. —Se puso de pie sin dejar de sonreír de aquella manera asombrosa—. Y ahora será mejor afrontar este momento tan triste. Seguro que vuestro padre tenía cosas que decirnos a todos. 


     


     


    El señor Ashton Churchill sí era tal y como Leah lo había imaginado, una mezcla de Tommy Lee Jones y Sean Connery. Resultó que el abogado llevaba dos horas en la casa esperando a que ella llegara para proceder a la lectura del testamento. De ahí el mensaje para que se reuniera con ellos. Leah no sabía dónde sentarse y miró a su alrededor con expresión confusa.


    —Ven. 


    Alexandra le hizo un gesto para que se acercase a ella y le señaló una silla a su lado. Leah no se hizo de rogar, aunque estar entre Corey y ella no le resultase de lo más cómodo. Se sentía como una intrusa y esperaba que en cualquier momento hiciesen entrar a los leones que se la iban a zampar enterita. 


    —¿Qué pasa con Jayden y Tyler? —preguntó Owen—. No es propio de ellos llegar tarde. 


    —La reunión estaba convocada para las doce —aclaró su madre—. Faltan diez minutos. Estarán a punto de…


    La puerta del despacho de Rhys se abrió interrumpiendo sus explicaciones y Leah se volvió instintivamente para mirar quién entraba. Se trataba de dos hombres, el primero era mucho más alto y fornido que el muchacho que lo seguía. Resultaba evidente que eran hermanos, el parecido físico era innegable y también la familiaridad con la que se trataban. 


    —Venid, chicos. —Alexandra les señaló dos sillas vacías—. Os estábamos esperando. 


    —Dijo a las once. —La voz del mayor era excesivamente grave y tenía una ligera aspereza. 


    —Hola a todos —saludó el otro con expresión risueña—. Bradley, tengo tu tabla lista, cuando quieras te pasas por la cabaña. 


    El segundo hijo de Rhys Whitby le guiñó un ojo al tiempo que hacía un gesto levantando el pulgar. 


    —Jayden, Tyler, esta es Leah Tebbutt, la hija de Rhys.


    Leah no pudo evitar que sus mejillas se colorearan y se mordió el labio por dentro con disimulo. 


    —Leah, estos son dos buenos amigos de la familia.


    —Encantada —respondió a una ligera inclinación de cabeza de Jayden.


    —Bienvenida, Leah —saludó Tyler con una brillante sonrisa. 


    La joven de Wisconsin pudo sonreír también.


    —Bien, procedemos a la lectura del testamento de Rhys Whitby. 


    El abogado empezó leyendo la fecha en la que se redactó el testamento y los párrafos preliminares que hablaban de leyes y condiciones para que el testamento fuese válido. A partir de ahí la lectura fue serpenteando por un montón de puntos numerados que a Leah le llenaron la cabeza de ruido. Hasta tal punto se atascaron sus pensamientos que cuando llegó la parte en la que se le mencionaba no supo entender a qué se referían con la casa del lago. Rhys Whitby tenía más propiedades, inversiones y cuentas que todos los ciudadanos de Carpenter juntos. ¡Ese hombre podría haberse comprado una isla y haber fundado su propio país! Leah empezó a imaginar que eso fuese posible y en pocos minutos ya había construido un imperio en su mente y se había perdido los detalles del testamento. Por eso se sintió tan turbada al ver que todos los ojos se posaban en ella. 


    —¿Qué…? —musitó sin saber qué preguntar exactamente. ¿Podría volver a leerlo desde el principio, por favor?


    —Todo esto es muy inesperado para Leah. —La ayudó Alexandra—. Vuelva a leer la última parte, señor Churchill.


    —«Dejo la isla Sokem en el lago Flathead y su mansión a mi hija, Leah Tebbutt, con la excepción de la zona de la cabaña, su muelle y la escuela deportiva, que será propiedad de los hermanos Adams. Para tomar posesión de su herencia, mi hija deberá vivir en la isla por lo menos un año íntegro a contar desde el momento de la lectura de este testamento. Durante ese año no podrá hacer cambios ni en la propiedad ni en su funcionamiento, quedando en manos de los hermanos Adams la gestión y mantenimiento de la misma como ha venido siendo durante los últimos diez años. Así mismo, dejo una cuenta con un millón de dólares para sufragar los gastos y el mantenimiento de la isla durante ese primer año, dinero que podrá ser repartido entre las dos partes una vez se cumpla el plazo que he estipulado. Al ser una cuenta compartida se requerirá el consentimiento expreso mediante firma de ambas partes para hacer uso de dicho dinero. Una vez concluido el plazo de un año, los herederos deberán decidir qué hacer con la propiedad. En caso de diferencias irreconciliables la isla y todo lo que contiene volverá a manos de la familia Whitby y ambas partes recibirán cincuenta millones de dólares cada una». 


    Todos miraron a Leah para asegurarse de que esa vez había escuchado al señor Churchill. La joven cajera de Carpenter, Wisconsin, estaba pálida y muda como un cadáver. 


    —¿Quieres un chupito de tequila, Leah? —ofreció Owen.


    La joven asintió repetidamente y se retorció las manos. En su cabeza se repetían sin cesar las palabras isla, mansión, cincuenta millones de dólares… Owen le puso el vasito en la mano y lo guio hasta sus labios. Lo bebió de golpe, soltó el aire con un bufido y se limpió la boca con el dorso de la mano. 


    Jayden se preguntó cómo podía hacer que esos tres gestos tan masculinos provocasen una imagen tan sexy. Se removió incómodo en su silla y desvió la mirada rápidamente. ¿Qué clase de broma era aquella? No es que esperase nada de Rhys, para él ya le había dado demasiado durante los últimos diez años, pero aquello… Miró a su hermano y Tyler le guiñó un ojo. Parecía divertirse con el tema. 


    —¿Has entendido la voluntad de tu padre, Leah? —preguntó Alexandra en voz alta haciendo que todos se centrasen de nuevo en el tema.


    —Creo que… sí —dijo aún confusa—. Me deja la mitad de una isla en no sé qué lago y si la quiero tengo que vivir allí durante un año. Pero… ¿es una isla de verdad? No sabía que hubiese islas en los lagos. Cuando pienso en islas me imagino las de la Polinesia. O Hawái, claro, ¿quién no piensa en Hawái si se habla de islas? Y tampoco aclara cómo es la isla, si es muy grande, quiero decir, si es una isla de un kilómetro o de doscientos metros. Está en un lago, no puede ser muy grande, pero si tiene una casa, una cabaña y una escuela deportiva… ¿Qué es una escuela deportiva? ¿De qué deporte estamos hablando? Si fuese béisbol debería tener un campo, así que ya no sería una isla de doscientos metros…


    Alexandra la cogió de la mano y la miró con una tierna sonrisa.


    —Te explicaremos todo eso en cuanto el señor Churchill acabe de leer las últimas voluntades de mi esposo, tranquila. 


    Le hizo un gesto al abogado y este siguió leyendo el testamento hasta llegar a su fin. El grueso de propiedades quedaba para Alexandra, incluida la casa en la que estaban. Los negocios se repartían entre los tres hermanos, tal y como había sido hasta el momento, además de inversiones y propiedades diversas. Todos parecían contentos, excepto Leah que estaba de lo más confusa. 


    El abogado se despidió de ellos y la viuda pidió a los demás que la dejasen sola con Leah. La joven seguía en shock y necesitaba que alguien le explicase de qué iba todo aquello. 


    —He visto que te gusta el tequila —dijo la esposa de su padre llenando dos vasitos y ofreciéndole uno a ella—. A mí también. 


    Leah volvió a bebérselo de un trago, necesitaría unos cuantos de esos para que sus nervios se templaran un poco. En ese instante se sentía nadando en un profundo y oscuro lago helado. 


    —La isla Sokem no es muy grande para ser una isla, pero tiene un poco más de doscientos metros cuadrados —sonrió Alexandra mientras le señalaba un cuadro que había en la pared—. Esa es la casa. 


    —¡Dios Santo! —exclamó Leah al tiempo que se acercaba a la pintura.


    —Es una imagen preciosa, ¿verdad? Te hablaré un poco sobre la isla Sokem, nombre que le daban los indios Salish y que Rhys respetó. Es una pequeña porción de tierra situada en el lado este del lago Flathead. Tiene algo más de mil acres, unos dos kilómetros cuadrados, más o menos. Rhys la conservó tal como estaba cuando la compró, tan solo añadió los muelles e hizo construir la casa pequeña hace diez años.


    —¿Para qué la usaba? ¿Iba allí de vacaciones?


    —Algo así. —La mujer se sentó en una butaca y Leah acercó una silla sin dejar de escucharla—. Rhys era un hombre peculiar. Muy… intenso algunas veces. Le gustaba filosofar y se perdía en sus elucubraciones con respecto a las grandes preguntas del ser humano. Cuando entraba en esa fase preparaba una bolsa y se marchaba durante una temporada. Al principio de nuestro matrimonio solía irse sin decir adonde. Yo lo conocía bien y me había advertido sobre esa característica suya, pero como imaginarás no era fácil para mí aceptar que mi marido desapareciera durante semanas. Incluso meses. Por eso le empujé a comprar esa isla. 


    Leah comprendió que debió ser en una de esas escapadas cuando conoció a su madre. Cuando la engendró a ella. 


    —Entonces… ¿A esa isla solo iba él?


    Alexandra asintió con la cabeza y después apoyó el codo en el respaldo de la silla, colocándose en una postura informal, y enredó los dedos en su pelo. 


    —Era su cámara hiperbárica personal —sonrió.


    —¿Qué es eso?


    —Es una cámara hermética que utilizan los buceadores que bajan a demasiada profundidad y tienen que subir demasiado rápido a la superficie. También se usa en medicina para revertir la intoxicación por monóxido de carbono en un incendio o para heridas por quemaduras… Tiene muchas funciones.


    —Ya veo. 


    Leah pensó que era muy ingenioso haber llamado así a su isla: su cámara hiperbárica. Todo el mundo debería tener una de esas. 


    —¿Y qué hacía cuando estaba allí?


    —Pues al principio nada en concreto. Estar solo y recuperarse. 


    —¿Tenía una enfermedad mental? —No era una pregunta muy sutil, por mucho que la hubiese hecho con todo el cuidado del mundo.


    Alexandra la miró durante unos segundos. 


    —Rhys fue asesinado por su padre cuando tenía doce años. 


    Leah abrió tanto los ojos como la boca.


    —Primero mató a su madre y después le cortó el cuello a él. Lo dejó tirado en el suelo, desangrándose mientras ataba una cuerda a una viga del techo para colgarse. Rhys se arrastró como pudo hasta su madre y se recostó contra su pecho porque no quería morir lejos de ella. La adoraba. —Los ojos de la viuda se llenaron de lágrimas—. Cuando lo encontraron su corazón había dejado de latir. Un médico certificó su muerte. Pero, por supuesto, tú y yo sabemos que no murió. Al menos no del todo porque él siempre decía que una parte de su alma desapareció aquel día. Despertó en el depósito de cadáveres, dándole un susto colosal al pobre muchacho que estaba haciendo sus prácticas allí. 


    —Pero… eso es espantoso…


    —Sí, lo es. La vida de Rhys fue un infierno durante toda su infancia y tuvo un colofón épico. 


    —¿Y qué pasó después? ¿Cómo llegó a…?


    Alexandra sonrió conmovida por su interés. 


    —Resulta increíble pensar de dónde venía y a dónde llegó, ¿verdad? El cirujano que lo operó para arreglar el destrozo que le causó su padre se vio completamente conquistado por ese muchacho fuerte y sensible que había regresado de la muerte. Su esposa y él no podían tener hijos, así que decidieron adoptarlo. 


    —¡Qué suerte tuvo!


    —Los tres la tuvieron. Sus padres son maravillosos, pero Rhys era un ser excepcional, Leah. No sabes cuánto siento que no pudieras conocerlo, pero fue del todo imposible. Cuando tu madre se puso en contacto con él ya era demasiado tarde. Estaba en sus últimos momentos y no quiso que lo vieras en ese estado. Te dejó su refugio, un lugar que era suyo de verdad. Allí se perdía durante semanas sin contacto con nada ni nadie de su vida. 


    —¿Ni siquiera con usted?


    Alexandra negó con la cabeza. 


    —Pero allí no estaba solo, ¿no? Esos dos hermanos…


    —Sí, ellos viven allí desde hace diez años. 


    —¿Y por qué no les ha dejado la isla a ellos? Sería lo más lógico. 


    —Probablemente es lo que tenía pensado.


    —Deben odiarme —musitó.


    —Son buenos chicos, ya lo verás. Jayden es muy serio y reservado. Tyler es todo lo contrario, divertido y optimista. A los dos les encanta el lago y estoy segura de que no te odian en absoluto. —La miró con fijeza e interés—. ¿Qué quieres hacer, Leah? Nadie va a obligarte a nada, pero has de tomar una decisión. Si te marchas perderás la posibilidad de recibir una herencia sustanciosa. No sé cómo es tu vida en Carpenter ni si tu familia necesita el dinero…


    —Lo necesita —la interrumpió—. Y yo también, pero me siento confusa. No sé por qué él quería que viviese allí, por qué esa condición.


    —Yo tampoco lo sé, no puedo ayudarte en eso. No me contó sus planes. Sí me dijo que había hablado con tu madre y que le había dicho que tuvo una hija suya, pero nada más. 


    Leah la miró interrogadora y Alexandra negó con la cabeza.


    —No, Leah, no me pidas que te aconseje, esto es algo que solo tú puedes decidir. Si aceptas deberás vivir en Sokem un año entero, no valdrá que te marches a los dos meses. Ve a verla, puedes ir con Jayden que aún está aquí. 


    —¿Podría hablar con él?


    —¿Con Jayden? Claro, ¿por qué no? Iré a buscarle. 


    —Señora Whitby. —La detuvo—. Gracias por todo. 


    Alexandra regresó sobre sus pasos y con una enorme sonrisa la sujetó por los hombros. 


    —La madrastra de Blancanieves tenía un enorme complejo de inferioridad. Por suerte para las dos siempre he tenido una opinión muy benévola de mí misma. Supongo que pensaste que te recibiríamos con balas y cuchillos, ¿no? 


    —Algo así.


    —Rhys y yo nos amamos mucho, pero nuestra relación nunca fue fácil. No me sorprendió que hubiese tenido una hija, sabía lo de su aventura con tu madre. Fue la primera vez que lo eché de casa. Sí, lo eché muchas veces, pero él siempre volvía. Era un ser excepcional en todos los sentidos, apasionado, bueno, enormemente sensible… y yo lo amaba con locura. —La miró estudiando sus facciones y acarició sus cabellos pensativa—. Te pareces mucho a mis hijos y formas parte de él, ¿cómo voy a odiarte? Espero que seamos buenas amigas, Leah, de corazón te lo digo. Pase lo que pase, no quiero que perdamos el contacto. 


    Leah no pudo evitar emocionarse y sus ojos se humedecieron, aunque no cayó ni una lágrima de ellos. Hacía mucho tiempo que no lloraba y no iba a hacerlo allí, en medio de aquel lujoso salón y con una mujer que, por muy amable que fuese, era una completa desconocida. 


    —Voy a buscar a Jayden, tú espera aquí. —Caminó hacia la puerta, pero antes de salir se volvió a mirarla—. Y, por cierto, llámame Alexandra. 


    Leah asintió y se quedó con la mirada fija en la puerta cuando se cerró tras ella. 


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 5


     


    Bradley miraba a Jayden esperando que dijese algo sin que tuviese que preguntarle, pero su amigo no soltaba prenda. Bufó lo bastante fuerte como para que el otro se girase a mirarlo con una ceja levantada y expresión irónica. 


    —¿Qué?


    —¿Qué? —repitió el segundo hijo de Rhys. Aunque en realidad era el tercero, después de su recién conocida hermana—. ¿Qué opinas de ella?


    —¿De una completa desconocida? No sé qué quieres que diga.


    —Para ella tampoco debe ser fácil.


    Jayden se encogió de hombros como si le diese igual.


    —Vivirá en la casa grande y no parece muy sociable. Mientras no moleste…


    —¿Mi padre te ha decepcionado?


    El otro lo miró entornando los ojos.


    —¿Decepcionado? ¿Crees que esperaba algo, Bradley? Pensaba que me conocías mejor. 


    —No me refiero al dinero, hablo de que te haya cargado con ella. 


    —No me ha cargado con nadie. Quiere darle una oportunidad como hizo con nosotros. 


    —Ella es su hija, podría haberle dado el dinero sin más. 


    —Tu padre no era un hombre simple. Seguro que tenía sus razones. 


    —Seguro. —Bradley siguió con el dedo el dibujo torneado de la madera del brazo de su butaca—. Lo voy a echar mucho de menos. 


    —Y yo.


    La puerta del salón se abrió y Alexandra entró con sus suaves andares.


    —Jayden, Leah quiere hablar contigo antes de tomar una decisión. 


    —¿Conmigo? —preguntó con el ceño fruncido al tiempo que se metía las manos en los bolsillos de su tejano negro. 


    —Supongo que quiere asegurarse de que no vas a matarla mientras duerme. —Bradley sonrió maquiavélico.


    —Es una buena chica y está asustada —explicó Alexandra ignorando las tonterías de su hijo—. Ponte en su lugar. 


    Jayden sacó las manos los bolsillos de sus vaqueros negros y suspiró impaciente. Sin decir nada salió del salón. 


    —¿Crees que la asustará aún más? —preguntó Alexandra.


    —Asustarla no sé, pero ponérselo más fácil seguro que no. 


     


     


    Jayden entró en el despacho y encontró a Leah parada frente al cuadro de la isla Sokem. La joven se encontró con una máscara impenetrable que la miraba expectante.


    —Gracias por venir…


    —Tampoco ha sido un viaje muy largo —respondió él con ironía.


    —¿Te parece que nos sentemos?


    —Estoy bien de pie, gracias. 


    —¿Podrías hablarme de la isla? 


    —Es una isla, ¿qué quieres que te diga?


    Leah arrugó el ceño y se puso las manos en la cintura.


    —Se supone que vamos a vivir juntos un año.


    —De eso nada —negó, poniéndose en la misma postura—. Tú vivirás en la casa grande y no te acercarás a nuestra parte de la isla. 


    La joven abrió la boca con expresión sorprendida, pero volvió a cerrarla sin emitir palabra alguna. Estaba claro que ese tipo no la quería allí y eso la dejó descolocada. No tenía ni idea de cuál era la relación que unía a los dos hermanos con su padre. Enrojeció involuntariamente al darse cuenta de que estaba pensando en Rhys como su padre. 


    Jayden suspiró y dejó caer los brazos. 


    —¿Qué quieres saber? 


    —Pues, no sé… Cómo es, qué puede hacerse allí, qué hay cerca…


    —Es pequeña, hay islas más grandes en el lago. Puedes caminar, montar en bici, correr, nadar. Tienes muchos libros y hay tele. ¿Cerca? Está Blackroad, un pequeño pueblo de unos cinco mil habitantes. Ah, también tienes la reserva india. 


    —¿Hay indios allí?


    —Sí, pero tranquila, ya no coleccionan cabelleras. —La miró burlón.


    —No soy estúpida, si es lo que piensas. 


    —¿Y por qué iba a pensar eso?


    —No lo sé, pero me tratas como si lo fuese. Mira, supongo que no te ha gustado que el señor Whitby me incluyera en su testamento...


    —¿El señor Whitby? Rhys era tu padre.


    —Yo no tuve padre —respondió tajante—. Y, sea como sea, ahora está muerto. 


    Una sombra cruzó frente a la mirada de Jayden, pero no dijo nada.


    —La cuestión es que si no quiero renunciar a la herencia, y lo cierto es que no quiero, vamos a tener que vivir en esa isla juntos durante un año. 


    —Juntos, no. A ti te ha dejado su casa. Tyler y yo seguiremos viviendo en la cabaña. Y la escuela es…


    —Vuestra, ya lo sé. ¿La isla es lo bastante grande para que podamos vivir en ella sin encontrarnos?


    —Dos kilómetros cuadrados dan para bastante, pero no tanto. 


    Leah trató de asimilar que en un año sería copropietaria de una superficie de tierra de dos kilómetros cuadrados. Eso era poco menos de la mitad de Carpenter. Carraspeó nerviosa y se retorció las manos.


    —Espérate a verla. —Jayden pareció leerle el pensamiento.


    —¿Qué se supone que voy a hacer yo allí? No recuerdo si en el testamento dice que tengo que permanecer todas las horas del día en la isla. Podría buscar trabajo en Blackroad…


    —¿Buscar trabajo? —La miró con cinismo—. En el peor de los casos vas a heredar cincuenta millones de dólares, no creo que necesites trabajo. 


    —¿Crees que voy a quedarme en casa contando billetes? —Le devolvió la mirada—. No sé qué clase de vida es la tuya, pero a mí me gusta trabajar. No soporto estar ociosa. 


    —¿Te gustan las plantas? —Jayden se cruzó de brazos y los músculos de sus bíceps amenazaron con romper las mangas de su camisa—. La casa tiene un invernadero. Ahora mismo se ocupa de él Suyiko, pero cuando vivas allí tendrá que encargarse de la limpieza y la cocina como cuando estaba…


    —¿Suyiko? Parece un nombre japonés.


    —Lo es —asintió con la cabeza—. No sé cuánto se quedará después de haber recibido esos cien mil dólares de herencia, hace tiempo que habla de marcharse, pero… 


    —¿Por qué no estaba en la lectura del testamento?


    —No viene nunca por esta casa —dijo enigmático. 


    Leah bufó un poco agobiada. 


    —Entonces… si ella se va, ¿yo tendré que encargarme de limpiar la casa y de ese invernadero del que hablas? ¡No tengo ni idea de plantas! Y mi madre dice que limpiando soy la peor de las chicas Tebbutt.


    Jayden la miró interrogador.


    —Somos tres hermanas. —Al ver su expresión de sorpresa sonrió burlona—. Tranquilo, ellas dos sí tienen padre.


    —Tú también lo tenías. 


    —Ya. —No pensaba incidir más en el tema—. ¿Podrías llevarme?


    —¿Adónde?


    —A la isla, ¿adónde va a ser? Según Alexandra debo instalarme enseguida para no tener problemas con el testamento. 


    —Así que ya estás decidida.


    Leah asintió tratando de dar a su expresión la firmeza que le gustaría sentir. 


    —Yo me iba ya —aclaró él.


    —Estoy lista. 


    Caminó detrás de él hasta la puerta, pero antes de salir tuvo que preguntárselo porque la curiosidad iba a matarla. 


    —¿Qué clase de relación teníais el señor Whitby y vosotros?


    Jayden se giró a mirarla y sonrió burlón, dejando claro que esperaba la pregunta.


    —Una muy buena. 


    Sin más salió del despacho sin esperarla. Estaba claro que no pensaba ponérselo nada fácil.


     


     


    Jayden le tendió la mano, ya en el barco, para que se decidiese a entrar. Leah miraba el hueco entre el muelle y la embarcación y sentía un cosquilleo extendiéndose veloz por toda su anatomía. 


    —¿No has subido nunca a un barco?


    La joven negó repetidamente apretando las asas de su bolsa como si eso pudiera sujetarla en caso de dar un traspiés. No había otra, tenía que lanzarse o no podría llegar a la isla. Se agarró a su mano y saltó con tanto ímpetu que fue a aterrizar sobre su pecho. Por suerte él era lo bastante fuerte como para no inmutarse. Leah se apartó sintiéndose la persona más torpe al sur de Alaska. 


    —Puedes sentarte ahí —señaló un banco y ella no se lo hizo repetir. Estaba realmente asustada, pero no quería que él lo supiese.


    Jayden se puso a los mandos y se alejaron del muelle. Leah se agarraba al asiento con disimulo, con la espalda rígida y ligeramente echada hacia delante. Estar lo más alejada del borde era su única misión en aquel viaje. Eso y no vomitar. 


    —¿Dónde está tu hermano? —preguntó al darse cuenta de que se habían ido sin él. 


    —Tyler regresó en cuanto el señor Churchill acabó de leer el testamento. Teníamos clientes a los que atender.


    —¿Qué clase de escuela es la vuestra?


    —No es exactamente una escuela, es más bien un lugar recreativo. Enseñamos a nadar, a bucear y otras disciplinas. —Vio que desviaba la mirada y entornó los ojos para prestarle más atención—. También alquilamos embarcaciones como esta. Si te animas a usarla, puedo enseñarte a pilotarla. 


    Leah negó rápidamente con la cabeza, pero siguió eludiendo su mirada. 


    —¿Qué opinas? —preguntó ella cambiando de tema—. Sobre todo esto. Sobre el hecho de que me haya dejado la mitad de la isla. 


    —No es cosa mía.


    —Está claro que si mi madre no hubiese llamado, ahora mismo tu hermano y tú seríais los únicos dueños de Sokem. 


    —Eso no lo sabemos, así que…


    Leah asintió repetidamente mientras observaba el paisaje. Llamó su atención una preciosa casa en lo alto de la colina. Era de piedra con techos de pizarra y no se parecía a ninguna otra de las que había en la zona. Los enormes ventanales daban al lago e imaginó lo agradable que sería tomarse allí el café de la mañana. Poco a poco iba sintiéndose más segura y ya no se repetía en su cabeza que podía caer al agua en cualquier momento. Pasaron junto a una isla enorme y volvió a sorprenderse de que hubiese esas islas en un lago. Creía que eso solo sucedía en el mar, pero allí estaba ese pedazo enorme de tierra en medio del agua. Se giró para preguntarle a Jayden, pero lo vio tan concentrado que no se decidió a interrumpir sus pensamientos. En lugar de eso se entretuvo observándolo. Era bien parecido, pero no guapo, no del modo perfecto de un actor de cine, sino del tipo que te gustaría que te rescatase de un incendio. Miró hacia el agua. O de morir ahogada, escuchó en su cabeza. 


    Sacó el móvil del bolsillo y vio que tenía un montón de mensajes de sus hermanas y de su madre en el grupo. Querían saber, pero prefería contárselo en una llamada, no le gustaba mucho eso de enviar mensajes largos. Puso un breve: luego os llamo y guardó el móvil de nuevo. 


    Está claro que no es muy hablador. Acostumbrado a vivir en una isla solo para él y su hermano, no me extraña. Aunque tienen clientes, así que algo sí se relacionan. Además, seguro que tiene novia y con una novia te relacionas sí o sí. No es que yo tenga interés en que se relacione conmigo y menos de ese modo. Aunque nadie ha mencionado a ninguna novia seguro que existe. O quizá está enrollado con esa japonesa, ¿cómo ha dicho que se llamaba? Suyiko, eso es. ¿No estoy siendo un poquito cerda? ¿Por qué tiene que estar enrollada con él? Vale, sí, está buenísimo y esa pose seria y misteriosa le da un punto irresistible… para algunas mujeres entre las que yo no me incluyo, por supuesto. Yo prefiero los chicos sencillos. Ni Liam ni Burton tenían nada de misterioso y son los únicos que me han gustado hasta el momento.


    Tamborileó con los dedos sobre el respaldo y se giró a mirar hacia atrás antes de seguir con su conversación mental consigo misma. 


    ¿Qué voy a hacer un año sola en una isla? Su cuello dirigió su mirada directa al capitán del barco. Ya, ya sé que no estaré sola, sola, pero estaré sola, yo me entiendo. Y algo tendré que hacer. Dios mío, si me tengo que pasar un año sin hacer nada me da algo. Por mucho que piense en los cincuenta millones… Leah, ¡cincuenta millones de dólares! ¿Cuándo y cómo ibas a conseguir tú cincuenta millones de dólares? Si te tienes que quedar sentada en un sofá trescientos sesenta y cinco días, te quedas y punto. Solo faltaría. 


    Comenzó a tararear una canción sin darse cuenta. Era algo que hacía cuando estaba muy concentrada en sus pensamientos. O en sus «soliloquios mentales», como llamaba su madre a esa abstracción repentina en la que se sumía cuando estaba nerviosa por algo y necesitaba hablar con la persona que mejor la entendía: ella misma. 


    Siempre puedo pasarme el día limpiando. Limpiar es una muy buena terapia contra el aburrimiento. Y de limpiar nunca se acaba. Tú limpias algo y, sin saber cómo ni por qué, al día siguiente vuelve a estar listo para que lo limpien. Así que algo podré hacer. También podría ponerme a escribir un libro. O aprender a tocar un instrumento. ¿Tendrán piano? La gente rica siempre tiene un piano de cola en el salón. No me he fijado en si los Whitby tenían uno. Mira que soy lerda, no me he fijado en nada, cuando mamá me pregunte por la casa solo voy a ser capaz de decir que es grande. ¿Grande? Es el puto palacio de Sissi emperatriz. 


    La conversación interna continuó por complejos y lunáticos derroteros durante todo el viaje. Tan ensimismada estaba que no se percató siquiera de que habían llegado. Jayden apagó el motor y la miró con una ceja levantada y las manos en la cintura. 


    —¿Piensas quedarte aquí o vas a bajar a tierra?


    Leah lo miró como si hubiese hablado en coreano. 


    —Hemos llegado —insistió él.


    La joven vio a Tyler amarrando el barco en el muelle.


    —¡Oh! Hemos llegado…


    Jayden no pudo evitar una sonrisa. Después movió la cabeza y se dio la vuelta para bajar del barco, dejándola allí sin más. Se levantó rápidamente y a punto estuvo de gritarle un: ¡eh, tú! Pero al acercarse al borde por donde tenía que desembarcar vio el agua y se detuvo. Tyler le tendió la mano para ayudarla y por la fuerza con la que se sujetó comprendió que tenía mucho miedo al agua. 


    —Llévala a la casa grande —ordenó Jayden alejándose. 


    Su hermano saltó al barco y cogió la bolsa que Leah se había dejado olvidada y luego se reunió con ella. 


    —Vamos, te llevaré a tu nueva casa. 


    —¿Esto es esa escuela de la que hablabais? —señaló la edificación, la playa y los alrededores.


    —Esto es, sí —asintió Tyler con una orgullosa sonrisa—. Esas son las embarcaciones de alquiler para paseos. Aquellas dos de allí son para hacer esquí acuático y también para arrastre, las utilizamos sobre todo con niños, se colocan sobre ese hinchable y los arrastramos por el agua. También tenemos tablas y todo lo necesario para hacer Kitesurf, snorkel… Has puesto una cara rara, ¿no sabes lo que es el Kitesurf?


    Negó con la cabeza y Tyler le señaló una foto pegada en la pared de madera de lo que parecía una cabaña. Había un chico volando por los aires con una tabla en los pies y con un arnés sujeto a una cometa. Parecía Jayden, aunque no se le veía muy bien. 


    —Ah, eso…


    Él sonrió por el comentario, pero más por la expresión de su rostro. 


    —No te gustan mucho los deportes de agua. 


    —No me gusta mucho el agua —aclaró ella—. No sé nadar. 


    —Lo he imaginado al ver tu cara cuando tenías que bajar del barco. 


    Se alejaron del muelle y de la cabaña por un sendero entre árboles.


    —¿Vivís en esa cabaña? —preguntó, señalando hacia atrás.


    Tyler frunció el ceño pensativo.


    —¿Te refieres a donde guardamos el material? No, por Dios, sería muy incómodo. 


    La cabaña es una casa de dos plantas y doscientos metros. La planta baja es mía y la de Jayden es la de arriba. Estamos juntos, pero tenemos intimidad. 


    Pues menuda cabaña, se dijo Leah. Nosotras vivimos en una casa de cien metros y somos cuatro. 


    —Entonces, si la cabaña tiene doscientos metros…


    Sonrió, divertido.


    —La casa es bastante más grande. Unos setecientos metros cuadrados, más o menos. 


    Leah se paró en seco y lo miró asustada. 


    —¿Voy a vivir en un castillo?


    —Pues, ahora que lo dices, sí tiene una torre. 


    —¿Sola? —Miró a su alrededor con cara de susto—. ¿Tengo que vivir sola en un castillo? ¿No podría quedarme con vosotros?


    El joven no pudo evitar la sorpresa.


    —¿Con Jayden y conmigo? —negó con la cabeza—. Mi hermano es muy insociable, no creo que te gustase vivir con nosotros. 


    Leah recordó de quienes estaba hablando y se preguntó si el susto de lo que le estaba pasando no le habría matado unas cuantas neuronas. Volvieron a caminar y durante unos minutos lo hicieron en silencio. 


    —Podría hablar con él, si de verdad…


    —No, no —lo interrumpió veloz—, ha sido una niñería. Es que nunca he estado sola en mi vida. Mi madre y mis hermanas siempre han estado ahí. 


    —¿Y tu padre? Quiero decir…


    —Sé lo que quieres decir. Se marchó cuando yo tenía ocho años. Exactamente el día de mi cumpleaños. No era mi padre, claro, pero era el único que conocí con ese nombre.


    Tyler la miró entre sorprendido y burlón. Era una chica muy habladora. Y caminaba a buen ritmo, eso era bueno. No soportaba a esas chicas que caminaban como si les hubiesen atado un carro a los tobillos y tuviesen que tirar de él con cada paso. La miró con algo más de atención. La verdad era que estaba bien, no era un bellezón de los que te quitaban el aliento, pero tenía un buen cuerpo y una cara bonita. No era su tipo, a él le gustaban las morenas de larga melena suelta y Leah tenía el cabello rubio y solía llevarlo atado en una trenza. 


    —¿Y crees que podría ayudaros en la escuela? Quiero decir… no tendríais que pagarme, solo darme trabajo. No soporto estar ociosa y me aterra la idea de tener que vivir aquí un año sin hacer nada. ¿En la casa hay piano? Podría aprender a tocarlo, aunque no debe de ser nada fácil. Leí en un libro que si tocas un cuarto de hora todos los días al cabo de un año puedes tocar «para Elisa» estupendamente. ¿Tú sabes tocar algún instrumento?


    Tyler negó con la cabeza. 


    —¿No sabes tocar o no puedo ayudaros en la escuela?


    —No sé tocar. En cuanto a lo de la escuela, tendrías que hablar con Jayden, él es quién manda.


    —Ya veo.


    Frunció el ceño y la miró divertido.


    —¿Qué ves?


    —Que no tengo nada que hacer. A tu hermano le caigo como el culo.


    —¿Por qué dices eso? Jayden no te conoce. 


    —Tú tampoco y has sido amable conmigo. En cambio, él…


    —Jayden no es amable con nadie, Leah, no lo juzgues por eso. Es un gran tipo cuando se le conoce. 


    —No lo dudo, pero estoy aquí para quitaros la mitad de la herencia de Whitby. Así que no soy su persona favorita y lo entiendo. 


    —Rhys no tendría por qué habernos dejado nada, no somos parte de su familia aunque siempre nos hiciese sentir que sí. 


    Leah lo miró con interés.


    —¿Querrías hablarme de él? —pidió.


    —Otro día, ya hemos llegado —señaló hacia delante.


    Cuando giró la cabeza se topó con la visión de una impresionante casa. 


    —¡Dijiste que no era un castillo!


    Caminó despacio, como si temiese que apareciese alguien para impedirle el paso. La casa era de piedra en un tono azulado al igual que los techos. Tenía una gran torre y una larga escalinata que iba a dar a un patio. 


    —Esta es la parte de atrás, la fachada principal da al lago y las vistas son espectaculares.


    Leah estaba sin habla, algo poco usual en ella.


    —Tiene cinco dormitorios y seis baños —explicó Tyler—. Hay un gran salón con una enorme chimenea y cuando digo enorme es que cabrías tú dentro. Cocina, gimnasio, bodega, sala de cine… En fin, es una gran casa. 


    —¿Seis baños? —Se había quedado atascada ahí. 


    ¿Quién necesita seis baños? ¿Tenía su padre un problema con eso? ¿Había dicho «su padre»? Sacudió la cabeza para acallar su voz allí dentro y avanzó hacia la casa. Lo mejor era verla cuanto antes. 


    —¿Dejáis la puerta abierta? —preguntó, sorprendida.


    —Solo se cierra durante la noche. No es que haga falta, creo que este es el lugar más seguro de Montana, pero por si algún turista despistado tiene ganas de dormir en una confortable cama sin invitación, Suyiko se encarga de cerrar las puertas. 


    —¿Vienen turistas a esta isla? ¿No es privada?


    —Si contratan los servicios de la escuela tienen derecho a pasar el día en la playa que hay frente a nuestra cabaña. Alguna vez se han «despistado» y se les ha hecho de noche. 


    Leah lo miró interrogadora. Era evidente que aquel «despistado» ocultaba otra cosa.


    —Intentan quedarse a pasar la noche —explicó—. Saben que no pueden, lo pone en las condiciones de contratación, pero siempre hay algún listo que lo intenta. Jayden los cala enseguida y solo un par de veces ha tenido que actuar más allá de unas simples indicaciones de dónde estaba la salida. 


    Entraron en la casa y lo primero que encontraron fue el enorme recibidor de planta alta y techo con artesonado. Los ventanales en esa parte eran gigantescos y proporcionaban una gran cantidad de luz natural. Después entraron en lo que Tyler llamó La Gran Sala, así con ampulosidad y aspavientos. 


    —¿A cuánto está el techo?


    —Doce metros —respondió Tyler sonriendo—. Alto, ¿eh?


    Entonces se percató de la chimenea a la que se había referido y al acercarse vio que realmente cabría dentro. 


    —Es de estilo medieval. A Rhys le gustaba mucho. Verás que hay mucho cobre y acero por toda la fachada y en distintos espacios de la casa. Además, la construyó en piedra, a la europea, lo que encareció mucho el resultado final, pero la hizo realmente resistente. 


    —La tele es enorme. —Leah se acercó a ese rincón, en el lado opuesto al de la chimenea—. Supongo que esta es la sala de cine que has mencionado. 


    —Esa es la idea. La pantalla es de ciento veinte pulgadas. Este es el único lugar de la casa que utilizamos mi hermano y yo de vez en cuando. A los dos nos gusta mucho el cine. 


    —Podéis seguir viniendo —dijo ella rápidamente—. Aunque yo esté aquí, quiero decir. 


    —No tienes que sentirte una intrusa, Leah. Esta es ahora tu casa. 


    La joven asintió sin poder quitarse el sentimiento de culpa. Continuaron revisándola. Las puertas eran macizas y pesadas. La suite principal tenía pórticos y porches envolventes, techo abovedado y muebles de caoba. El baño era un sueño, todo mármol, con líneas delicadas y espacios amplios. Evie y Mia alucinarían cuando lo vieran.


    —Abajo tienes una bodega, el gimnasio y una sauna. ¿Te gusta el vino?


    Leah lo miraba con cara de susto y Tyler no pudo evitar soltar una carcajada.


    —Nnnno soy ninguna entendida. 


    —Pues tienes un año para hacerte una experta. 


    —¿En serio voy a vivir aquí yo sola todo un año?


    —Puedes traerte a tu familia. 


    —No pueden, aunque ya te digo yo que sí querrían. Mi madre y Evie trabajan y Mia acaba de empezar la carrera. Es el mirlo blanco de la familia —sonrió orgullosa—. Quiere ser arquitecta.


    —Ni Jayden ni yo hemos ido a la universidad. Rhys nos lo propuso llegado el momento, pero a ninguno de los dos nos tentó. Yo siempre fui muy mal estudiante, pero el deporte se me da muy bien. Y Jayden… Jayden no quería dejarme solo. 


    Leah lo miró con curiosidad, pero no se atrevió a preguntar.


    —Ha sido como un padre para mí. —Se tumbó en la cama de un salto—. Aún lo es, de hecho. Físicamente es muy joven, pero mentalmente está hecho un anciano. 


    Y emocionalmente es un niño, añadió Leah para sí. 


    —Supongo que esta era la habitación de Rhys y no me sentiría cómoda si…


    —Supones mal. —Se levantó de la cama con la misma agilidad con la que se había tumbado—. Ven, te enseñaré su habitación. 


    Recorrieron el pasillo hasta el final y entraron en la última puerta. Un dormitorio sencillo con una cama pequeña, una cómoda y una butaca frente a la ventana. 


    —Esta sí es la habitación de Rhys. 


    Estaba claro que no tenía ni idea de cómo era su padre. No entendía que alguien que había comprado una propiedad como aquella, y que tenía habitaciones que sonrojarían al dueño de un hotel de lujo, prefiriese dormir en aquel cuarto que no distaba mucho de los que había en su casa.


    —Le gustaba leer —afirmó, acercándose a una librería repleta de libros.


    —Tiene de esas por toda la casa. Mi hermano le propuso muchas veces convertir una de las habitaciones en biblioteca, pero él decía que le gustaba tener los libros desperdigados por todas partes. Supongo que no quería convertir este lugar en una copia de lo que tiene en su casa de Helena. Tenía.


    Leah lo miró atraída por el tono de voz. Por primera vez dejaba ver su tristeza. 


    —Siento tu pérdida —dijo sincera.


    —Y yo la tuya.


    —En realidad, no siento que haya perdido nada. Esta persona era un completo desconocido para mí.


    —Después de este año seguro que deja de serlo. No lo tienes a él, pero aquí está todo lo que le definía. Sus libros, sus películas, sus cuadros… —Al ver su expresión confusa sonrió—. ¿Nadie te ha dicho que tu padre pintaba?


    Negó con la cabeza.


    —Su taller está en la galería, ya la descubrirás. Es una enorme sala rodeada de ventanales y llena de lienzos, caballetes y esas cosas que se usan para pintar. Cuando Rhys venía aquí se pasaba el día allí metido. 


    —¿Qué tipo de cuadros pintaba?


    —¿Te gusta la pintura?


    —No lo sé.


    Tyler entornó los ojos para mirarla con más atención.


    —¿Qué? —preguntó incómoda por su escrutinio.


    —No es muy normal que la gente sea tan sincera sobre aquello de lo que no entiende. Todo el mundo suele fingir que sabe más de lo que sabe. 


    —Pues menuda pérdida de tiempo. Si no reconoces que no sabes algo, nunca podrás aprenderlo y te pasarás la vida fingiendo. Yo no tengo tiempo para perderlo en cosas inútiles. 


    Tyler sonrió y Leah se encogió de hombros. 


    —Quiero ver esa galería —dijo, caminando hacia la puerta. 


    —Yo no puedo quedarme más, vendrá una pareja para hacer snorkel en media hora y tengo que prepararme. 


    —¿Me dejas sola? Pero no he visto toda la casa, no sé ni por dónde he venido hasta aquí. 


    —Me parece que te sobrará tiempo para recorrerla un millón de veces durante este año —sonrió y le mostró las llaves colgando de su dedo índice—. Ahora es tuya.


    Leah cogió las llaves y lo miró con el ceño fruncido.


    —¿Le preguntarás a tu hermano si me deja vivir en vuestra casa? 


    —Creí que habías dicho que no se lo preguntara.


    Cierto, se dijo, se supone que no soy una cría de doce años. 


    —¿Y no podríais vivir vosotros aquí? Esta casa es tan grande que seguro que no nos molestaríamos. Tu hermano ni me verá. 


    Tyler soltó una carcajada y ella lo siguió hasta las escaleras. 


    —Hablaré con él, pero no te hagas ilusiones. Jayden es muy suyo.


    Que en el idioma de las personas normales significa que es un maldito capullo.


    —Apréndete la casa de memoria y disfruta de la aventura —le aconsejó antes de marcharse.


    Leah soltó el aire de un bufido y miró a su alrededor. Sacó el móvil del bolsillo. 


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 6


     


    —¡Es un puto castillo! —gritó Mia al otro lado de la cámara—. Pero si tiene hasta torre.


    Leah les estaba enseñando la fachada de la casa y siguió girando para que vieran el lago y el entorno. 


    —Madre mía. —Su madre no daba crédito—. Sabía que Rhys tenía dinero, pero nunca imaginé…


    —Ya sé dónde vamos a pasar las vacaciones este año —intervino Evie dando palmas—. Va a ser una pasada.


    —¿No podríais veniros ya? En un año tendré cincuenta millones de dólares, no tenéis por qué seguir trabajando.


    —En un año pueden pasar muchas cosas —dijo su madre con expresión tierna—, no podemos dejar nuestros trabajos sin más. Además, no vamos a vivir a tu costa.


    —Yo sí —dijo Mia rápidamente—. Yo viviré a tu costa, hermanita. Aunque también puedes regalarme un millón para mí y ya me lo administro yo. Con un millón creo que me daría para vivir sin trabajar… una larga temporada. 


    —Cuenta con ello —afirmó Leah—. Y vosotras también. Este dinero es para todas. 


    —No empieces a repartir que te conozco —la previno su madre—. Al final te quedarías sin nada. Ahora en lo que tienes que pensar es en qué vas a hacer este año ahí. Nosotras iremos a verte en vacaciones, aunque ya sabes que yo no puedo cogerme un mes entero, pero bueno, el tiempo que tenga lo pasaré contigo. 


    —Y nosotras también —añadió Evie empezando a doblar su ropa interior que había recogido de la colada.


    —¿Puedo llevar a Kai? —preguntó Mia.


    —¿Habéis vuelto? ¡Pero si me he ido esta mañana!


    —Aún no, pero volveremos —aseguró la pequeña de las Tebbutt.


    —No tengas duda —corroboró Evie.


    —No te vas a llevar a Kai —negó su madre—. Bastante tiene tu hermana con todo esto como para que tú se lo compliques aún más con ese tarambana.


    —Uy, sí, qué terrible situación. —Mia comenzó a gesticular como una actriz dramática—. Con ese castillo enorme y una isla para ella solita no me imagino el sufrimiento que debe estar pasando.


    —No es para mí solita. 


    —Es verdad. —Evie dejó de doblar su ropa interior y se acercó a la pantalla del ordenador desde el que hablaban—. ¿Cómo son? ¿Te han recibido bien?


    —Pse...


    Elizabeth miró a su hija con preocupación.


    —¿Te han tratado mal?


    —Mal, no. Tyler ha sido agradable y simpático y no parece importarle mucho tener que compartir todo esto conmigo. De hecho, no parece tener ningún interés ni en la casa ni en la isla. Está contento con lo que les ha dejado el señor Whitby.


    —¿No vas a llamarlo papá? —preguntó Mia burlona—. Yo lo llamaría papaíto si me hubiese dejado esa isla. 


    —¿Y el otro hermano? —preguntó su madre ignorando a su hija pequeña. 


    —El otro no ha sido tan simpático. Pero, por lo que dice Tyler, no es que sea así solo conmigo. Al parecer es gilipollas con todo el mundo. 


    —Vaya —se lamentó su madre—. Tú sé amable. Piensa que no te esperaban.


    —Ya. 


    —¿Qué narices va a ser amable? —Mia miró a su madre poniéndose las manos en la cintura—. ¿Quieres que sea amable con un gilipollas? 


    —Quiero decir que no busque el conflicto. Eso nunca trae nada bueno. 


    —Si le molesta que su padre le haya dejado la mitad de la isla, que se aguante. Él no es nada suyo, no tendría ni por qué haber recibido nada —siguió Mia a voz en grito—. Ya está bien de que las mujeres tengamos que ser siempre las tolerantes y pacientes. ¡Qué se vaya a la mierda!


    —Bien dicho —corroboró Evie.


    Leah sonrió ante la efusividad de su hermana. 


    —Bueno, os dejo ya que aún tengo que recorrerme la casa unas treinta veces hoy para aprenderme dónde está mi habitación. Esta noche os vuelvo a llamar. 


    —Aquí estaremos —dijo Evie. 


    —Sí, en esta diminuta casa que muere de vergüenza después de haber visto el pedazo de castillo ese. —Mia se acercó a la cámara y le sacó la lengua—. Oye, ahí detrás tienes a un cotilla. 


    Leah se giró y vio a Jayden parado frente a la entrada. Le dio la espalda rápidamente y miró hacia su móvil con una expresión que decía: tierra, trágame. 


    Mia soltó una carcajada.


    —¿Cuánto rato lleva ahí? —preguntó Evie bajando el tono al mínimo.


    —No lo sé —respondió Leah en susurros.


    —Esta noche hablamos, hija —dijo su madre para terminar con aquella incómoda situación—. Atiende a tu visita.


    —Hasta luego —dijo Leah antes de colgar. 


    Tardó un instante en girarse, quería asegurarse de que su cara no era una bombilla roja de alarma, pero el calor de sus mejillas no desaparecía. 


    —Sí, lo he oído —dijo Jayden cuando la tuvo de frente.


    Leah le sostuvo la mirada. Total, ya no había nada que disimular.


    —Son cosas de hermanas. Supongo que tú con tu hermano también…


    —He venido a ver si necesitas algo —dijo, cortándola.


    —Bueno, de momento no he mirado en la nevera.


    —Por eso no te preocupes, Suyiko se encargó de que tuvieras todo lo necesario.


    —Aún no la he visto, por cierto.


    —¿Has ido al invernadero?


    Leah negó con la cabeza.


    —Apenas he visto la casa, ni siquiera he bajado a la bodega ni he visitado la galería. Tu hermano me ha dicho que el señor Whitby pintaba. 


    —No creo que le gustase mucho que lo llamases señor Whitby.


    —¿Y cómo debería llamarlo?


    —¿Padre?


    —Ya te dije… —Hizo un gesto de resignación—. Déjalo, es igual.


    —Me ha dicho Tyler que te da miedo el agua. ¿Por qué no lo dijiste?


    —No voy por ahí aireando mis miserias.


    —Te sorprendería la cantidad de gente que viene aquí y no sabe nadar. 


    La joven se mordió el labio y metió las manos en los bolsillos de sus pantalones. 


    —¿Vosotros les enseñáis?


    Jayden asintió. 


    —¿Y sois muy caros? No sonrías así, me da mucha vergüenza no saber nadar. 


    —Detrás de la casa tienes una enorme piscina. Ahí puedes aprender fácilmente.


    —¿Quieres que aprenda sola?


    —No he dicho eso. —Jayden seguía sonriendo burlón—. Podemos venir a enseñarte cuando tengamos un rato libre. Hablaré con Tyler. 


    —Sí, eso, habla con Tyler. 


    Frunció el ceño, desconcertado.


    —¿No quieres que venga yo? Puedes decirlo abiertamente, pero entonces no sé por qué me lo has preguntado a mí. Has tenido a Tyler a tiro hace un rato.


    Parecía molesto y Leah volvió a morderse el labio, nerviosa.


    —No es eso, es que veo lo mal que te caigo y me haces sentir incómoda. 


    —¿Lo mal que me caes? ¿Ahora tenemos diez años? Somos dos adultos que van a tener que compartir una isla de dos kilómetros cuadrados. No sé si te organizas bien en el plano espacial, pero dos kilómetros ya te digo yo que no es mucho. En cuanto a lo de que no me caes bien, no, no me gusta la actitud con la que has venido ni esa suficiencia como si te diera igual todo. No me la trago y no me gusta la gente que no va de frente y no es sincera. Valoro la sinceridad más que nada en el mundo. 


    Leah frunció el ceño y se sacó las manos de los bolsillos porque los puños no le cabían en ellos.


    —¿Suficiencia?


    —Sí, como si esto no fuera contigo. Con esa pose de niña rencorosa que coge lo que le dan, pero sin mostrar el menor respeto por aquel que se lo otorga. 


    —¿Qué respeto quieres que muestre? Ese hombre no era nada para mí, ¿por qué tendría que fingir lo contrario?


    —¿Que no era nada para ti? ¿Y te has parado a pensar qué eras tú para él? Estaba moribundo en una cama cuando supo de ti. Siempre quiso tener una hija, pero ya era demasiado tarde. 


    Leah empalideció y por más que buscó las palabras que quería decir no salió un sonido de su boca. 


    —Estás dispuesta a quedarte con los cincuenta millones, pero no vas a mostrar el menor interés por el hombre que te los legó. Es cierto, no me gustas nada y trataré de que tu estancia en la isla sea lo menos molesta posible para mí, pero si necesitas algo puedes decírmelo porque no olvido que eres su hija y es lo que él querría que hiciese. De hecho, si me está oyendo querrá darme un puñetazo, así que mejor me voy. 


    Leah lo vio alejarse con paso decidido y sin mirar atrás. ¡Menuda bronca le había echado el muy…! Dio una patada al suelo y gruñó con rabia.


    —Es el efecto que produce cuando no lo conoces.


    Se giró sobresaltada por la voz de una desconocida.


    —Soy Suyiko —dijo la joven japonesa ofreciéndole la mano. 


    Ella se la estrechó un poco avergonzada porque hubiese visto su incontenible reacción. 


    —Bienvenida a Sokem.


    —Gracias, Suyiko. Yo soy Leah.


    —Sí, lo sé. Me llamaron de la casa de Rhys antes de que llegaras. Estaba trasplantando unos crisantemos, por eso no he venido antes. ¿Has visto la casa?


    —Un poco por encima. Tyler me acompañó un rato, pero tuvo que irse.


    Suyiko sonrió.


    —Entonces ya has visto que esos dos hermanos son como el aceite y el agua. 


    —Tyler ha sido muy amable y simpático, sí. 


    Suyiko soltó una carcajada al tiempo que asentía. 


    —Jayden mejora cuando lo conoces. Ven, te mostraré lo que no hayas visto y así hablamos un poco. 


    Leah agradeció que fuese tan amable y la siguió. Pasaron por la bodega, por los diferentes salones, en uno de los cuales había un piano… 


    —Esta era su guarida —explicó al entrar en la galería de grandes ventanales—. Aquí se pasaba las horas pintando. No era un pintor apasionado, pero sí constante. Nunca creyó que tuviese talento, era más un desahogo que una vocación, como puedes ver. 


    —No entiendo de pintura.


    —Yo tampoco es que sea una experta, pero él sí lo era y decía que su estilo era mediocre. —Caminó hasta uno de los caballetes y retiró la tela que lo cubría—. Este es el último que pintó. Al final ya no tenía fuerzas para permanecer de pie y pasaba la mayor parte del tiempo en esa butaca contemplando los cuadros y pensando en sus cosas. 


    —Según la señora Whitby solo venía de tarde en tarde. 


    Suyiko la miró con expresión irónica.


    —Depende de lo que entiendas por «de tarde en tarde». Desde que enfermó, hace seis meses, ha venido dos veces. La última lo trasladaron directamente al hospital. No volvió a «aquella» casa.


    Le daba la impresión de que Suyiko no apreciaba en absoluto a Alexandra. 


    —Me ha dicho Jayden que estás pensando en marcharte —dijo con mucho tacto—. ¿No podrías replantearte esa idea?


    La japonesa sonrió, aunque sus ojos no acompañaron esa sonrisa. 


    —Yo trabajaba para Rhys y él ya no está. 


    —Es que esta casa es demasiado para mí. Y no tengo ni idea de plantas.


    —Puedes contratar a alguien que me sustituya —dijo tajante—. Nadie es imprescindible. 


    Leah no quiso insistir, no tenía ningún argumento para convencerla. Aún no disponía de dinero para ofrecerle un aumento sustancioso y tampoco sabía si le caía bien. Había algo en ella que no le gustaba. Quizá era porque Alexandra había sido de lo más amable y cercana y ver que no se llevaban bien la puso en guardia contra Suyiko.


    —¿Te enseño el invernadero?


    Leah asintió y la siguió obediente. 


    —Aquí están las cestas para colgar y ahí tienes macetas para trasplantes. Esas de ahí son plantas perennes —explicaba Suyiko—. Algunas plantas requieren de sombra y van en este lado. Esas pequeñitas de ahí son aromáticas.


    —Esas flores son preciosas —intervino sin poder contenerse.


    —Son exóticas. Las traemos de distintos países. Esas son las Candy Cane, se llaman así porque sus colores recuerdan a los navideños bastones de caramelo.


    Leah asintió sonriente, en eso exactamente había pensado.


    —Esa es una Jengibre de la colmena.


    La muchacha se acercó a la planta señalada. Las pequeñas flores parecían salir de aquella extraña forma de colmena.


    —Esta la conozco —dijo, señalando la siguiente especie—. Es una planta china, ¿Linterna?


    Suyiko asintió sonriendo.


    —Todo el mundo cree que es china porque su nombre coloquial es linterna china o farol chino, pero en realidad es de origen japonés. 


    —Sabes mucho de plantas. 


    —Me habría gustado estudiar botánica. Quizá ahora lo haga. 


    Terminaron el recorrido por el invernadero y salieron juntas para dirigirse a la casa.


    —¿Te gusta cocinar? —preguntó Suyiko.


    —Sé hacer ensaladas —respondió con timidez—. No se me da muy bien la cocina. Supongo que tiene que ver con que a mi madre le encanta y lo hace de maravilla, así que ni mis hermanas ni yo nos hemos puesto muy en serio a aprender. 


    —Me quedaré lo que resta de mes y si quieres puedo enseñarte lo básico para que no mueras de hambre hasta que encuentres a alguien. Esta isla puede parecerte paradisíaca, pero no encontrarás a mucha gente que esté dispuesta a vivir aquí a tiempo completo. Estamos apartados del mundo.


    Leah se mordió el labio. Ella misma no estaba segura de poder aguantar allí todo un año. Ya echaba de menos Carpenter y no había pasado ni una noche en la isla. 


    —Tengo que buscarme una ocupación —dijo, pensando en voz alta.


    —¿Te gusta pintar? Tienes una galería llena de lienzos en blanco que nadie va a utilizar. 


    Leah frunció el ceño sorprendida. Ni se le había pasado por la cabeza esa idea. Alguna vez había pensado que le gustaría convertirse en escritora, fruto del enorme amor que tenía por los libros. También se imaginó a sí misma como bailarina del ballet nacional, pero en cuanto su madre la apuntó a la academia de miss Robinson supo que no era para ella. Pero ¿pintar? Jamás le había atraído la idea. No se le daba mal dibujar, siempre sacaba muy buena nota en clase de plástica, pero nadie le dijo que tuviese talento para ello y lo consideraba un mero entretenimiento. Sonrió, parecía divertido. 


    —¿No le importaría a nadie? Quiero decir… Su esposa querrá quedarse los cuadros y el material es caro… 


    Suyiko torció una sonrisa despreciativa.


    —Alexandra no pisará esta isla, descuida. Para ella esto era poco menos que un sanatorio mental al que su esposo se retiraba para conjurar sus demonios. 


    Leah no dijo nada, aunque se moría de curiosidad por saber qué pasaba entre aquellas dos mujeres tan distintas. 


    —¿Tú dónde duermes? —preguntó, borrando sus pensamientos.


    —En la casa del guarda —explicó—. Está a doscientos metros, siguiendo el sendero que hay detrás del invernadero, no tiene pérdida. Algún día que salgas a pasear te la enseño si quieres. 


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 7


     


    —Yo quiero la habitación de antes —apuró Mia—, la de las cortinas blancas. ¡Dios! Esa casa es una pasada. 


    Leah se subió a su cama sin dejar de mirar la pantalla del móvil. Ya era de noche y había cenado sola en la enorme cocina después de que Suyiko se marchara tras prepararle una crema de calabaza, deliciosa, y un lenguado meuniere, más delicioso aún. Demostrando lo fuera de lugar que estaba, le había ofrecido a Suyiko que se quedara a cenar con ella, a lo que la japonesa había respondido con una de esas miradas taladrantes que Leah ya empezaba a reconocer. 


    Se recostó en el cabecero y su madre la observó con atención.


    —¿Estás triste, hija?


    —Un poco —confirmó—. Se me va a hacer larguísimo estar aquí sola. Os echo mucho de menos. 


    Las tres mujeres al otro lado se miraron un instante. Estaba claro que ya se esperaban esa reacción y también que habían hablado de ello. 


    —Tienes que encontrar una ocupación —le aconsejó su madre—. Nunca has podido permanecer ociosa mucho tiempo. Cuando eras niña tenía que inventarme un montón de obligaciones falsas para tenerte ocupada cuando no estabas con tus amigas. 


    —¿Por qué no le preguntas a Abigail si puede irse contigo? —preguntó Evie—. Está harta de su trabajo en la asesoría.


    —Abigail es protestona por naturaleza, pero le encanta su trabajo —dijo Leah—. Aun así, se lo he preguntado y me ha dicho que para las Navidades. Suyiko me ha sugerido la pintura como entretenimiento, a lo mejor me gusta. 


    Elizabeth sonrió abiertamente.


    —¿Pintar? ¿Te refieres a cuadros o a las paredes?


    —¡Mamá! —No pudo disimular que le había hecho gracia la broma—. Menos mal que no es una vocación, ese puñal me habría matado. 


    —Nunca has tenido la menor inclinación hacia ese ámbito. Lo tuyo son los libros. Cuidarlos, amarlos, leerlos…


    —¡Cierto! —exclamaron sus hermanas al unísono. 


    —Está bien… Tenéis razón, pero algo tendré que hacer. 


    —¿Por qué no empiezas a diseñar tu proyecto? —aconsejó su madre—. Pero de verdad. Busca toda la información que necesitas. Qué hacer cuando quieres abrir un negocio. Los pasos legales a seguir. Busca proveedores para todo el material que hará falta. Diseña cómo quieres que sea la librería. Paredes, techos… Los muebles que pondrás. Ponte a prepararlo en serio, hija. Un año se pasa enseguida, ya lo verás. Y así cuando tengas el dinero solo te faltará gastarlo. 


    Leah se incorporó cruzando las piernas y cogió una de las almohadas de manera que pudiese apoyar el móvil, se le había dormido la mano de sujetarlo. 


    —Tienes razón —afirmó—, puedo planificarlo todo. Quiero hacer lecturas con escritores y no sé cómo se consigue que te hagan caso. Supongo que tendré que pagarles. 


    —Hay mucho que hacer y ahora vas a tener tiempo de hacerlo. Podrías alquilar la casa de Celine, siempre te gustó esa pequeña casa de estilo victoriano. 


    —¿Alquilarla? —Mia miró a su madre con expresión irónica—. Puede comprarla. 


    Leah abrió mucho los ojos. Había soñado muchas veces con comprar esa casa, pero nunca creyó que algún día pudiese estar a su alcance. 


    —¡Oh! —exclamó pensativa.


    —La señorita Flaherty lleva años queriendo alquilarla o venderla, desde que se trasladó a la calle de su hermana. Es una propiedad muy antigua y requerirá de reformas. La gente ya no quiere esas casas viejas, prefieren lo moderno. Pero a ti siempre te encantó. Podrías arreglarla y abrir allí tu librería. 


    —Podrías vivir en la planta superior —dijo Evie.


    Leah se mordió el labio pensativa. Era una idea extraordinaria y no entendía cómo no se le había ocurrido a ella. 


    —Sería maravilloso.


    —Tus hermanas tienen razón, ahora puedes hacerlo —afirmó su madre sonriendo.


    Miró a las tres mujeres sentadas frente a la cámara del portátil y se tapó la boca para ahogar una exclamación.


    —Puedo hacerlo, mamá. Bueno, podré dentro de un año. 


    Elizabeth asintió.


    —Tienes trabajo de planificación. Y yo llamaría a la señorita Flaherty enseguida para acordar un modo de que espere a que tengas el dinero. Mañana te conseguiré su teléfono. 


    Cuando terminó la llamada el corazón le latía acelerado por la emoción. Tenía un plan y debía construir el proyecto para ese plan. Se puso de pie en la cama y empezó a saltar como una niña. Cuando escuchó un extraño crujido se dejó caer sobre el colchón y esperó atenta por si la cama se desplomaba en el suelo. Habría sido bochornoso tener que reconocer que había roto el mueble en su primera noche en la casa. Se tranquilizó al ver que no sucedía nada y con cuidado se bajó para poder seguir saltando en el suelo mientras cantaba una improvisada y estúpida cancioncilla de triunfo. 


     


     


    A la mañana siguiente se levantó temprano y se preparó el desayuno. Un café con leche y dos tostadas. Había encontrado la tostadora en un armario de la cocina después de revisarla entera. Ahora ya sabía dónde estaban las cosas. Más o menos. Cuando Suyiko apareció ella estaba en la mesa de la cocina con un montón de papeles esparcidos, tomando notas y consultando datos en una tablet. 


    —¿No has dormido? —preguntó la japonesa—. Son las siete de la mañana y parece que has usado la tostadora. 


    —Me he despertado a las seis de la mañana.


    Suyiko se acercó a la mesa y cogió uno de los bocetos que había dibujado.


    —¿Piensas comprar una casa?


    —Pensaba alquilarla, pero todo será más sencillo si la compro. —Se apoyó en el respaldo de la silla y la miró con el boli empujando su labio inferior—. La dueña, la señora Flaherty, debe tener unos noventa años y si me lo alquila después tendría que tratar con la persona a quién le deje la propiedad en herencia. Podría ser alguno de sus sobrinos y quizá no nos pongamos de acuerdo o quiera modificar los términos del contrato. Me ahorraré problemas si la compro. Además, una oferta de compra será más atractiva para que la mujer acceda a esperar un año…


    —A que recojas los cincuenta millones —dijo Suyiko muy seria—. Veo que Jayden tenía razón, ya has tomado tu decisión. 


    Leah la miró sorprendida por el tono de reproche. 


    —No pretendía ocultarlo. No voy a quedarme con esta propiedad, no sabría qué hacer con ella. Además, no podría mantenerla. ¿Un millón de dólares al año? ¿De dónde sacaría yo tanto dinero?


    —Esta isla vale mucho más de cien millones. Alexandra la venderá en cuanto la recupere y sacará el doble. 


    Leah dejó el boli en la mesa y se cruzó de brazos.


    —¿Qué es lo que te molesta? ¿Que no quiera quedármela o que se la quede ella?


    —Las dos cosas por igual. 


    Nos quitamos la careta, pensó Leah.


    —Alexandra no es santo de tu devoción, ¿verdad?


    Suyiko volvió a torcer su sonrisa como hacía cada vez que se mencionaba a la esposa de Rhys. 


    —Puedes hablar con total libertad —añadió Leah—. No trabajas para mí y yo soy una extraña para todos.


    —Supongo que tienes curiosidad —explicó Suyiko sin borrar aquella desagradable sonrisa—. Si te estás preguntando si es por celos, no, entre mis obligaciones no estaba la de acostarme con Rhys. Era como un padre para mí. 


    Parece que Rhys tenía una buena tropa de hijos, se dijo mientras le señalaba la silla que había frente a ella, al otro lado de la mesa. Suyiko lo dudó un segundo, pero finalmente se sentó. 


    —Tu padre era un hombre atormentado…


    —Te agradecería que siguieses llamándolo Rhys. Alexandra me explicó algo de su infancia y me dijo que venía aquí cuando necesitaba estar solo.


    Suyiko levantó una ceja, pero no dijo nada al respecto.


    —Él decía que esta isla era su «cielo» particular, que venía aquí a morir. A morir de todo lo que era su vida. De su matrimonio, de las empresas, de los problemas…


    Pobrecitos ricos, se dijo Leah, hay que ver lo que sufren…


    —No era un buen pintor, pero viendo sus cuadros podrás conocerlo un poco mejor. En ellos conjuraba sus demonios. 


    —Hay quien lo hace escribiendo…


    —Y hay quien no lo hace de ningún modo y convive con ellos permanentemente —dijo la japonesa con mirada enigmática. 


    Leah frunció el ceño sin entender a quién se refería. 


    —Nada de lo que dices explica tu animadversión hacia Alexandra.


    —Eso son cosas mías. 


    —Vaaale. —Descruzó los brazos y volvió a coger el bolígrafo—. Como quieras. 


    —Solo te diré que es una persona manipuladora, capaz de guiar a todos hacia donde ella quiere que vayan. No es mala y eso es lo que la hace más peligrosa. No la pillarás jamás en un renuncio. —De nuevo aquella sonrisa—. Todo lo que hace lo hace por amor y esa es la forma más cruel de manipulación porque no puedes defenderte de ella. 


    Leah la miró muy seria. Los ojos de Suyiko destilaban un profundo y sentido dolor que la conmovió. ¿Qué era lo que Alexandra le había hecho para que le doliese tanto?


    La japonesa se puso de pie y colocó la silla en su sitio. 


    —Será mejor que vaya a hacer mi trabajo, ya he hablado demasiado. ¿Has empezado a buscar a alguien?


    Leah negó con la cabeza. 


    —Todavía tengo esperanzas de que te quedes. 


    —Eso no va a pasar, Leah.


    Por lo pronto ya has empezado a llamarme por mi nombre. 


     


     


     


    


     


     

  



  

    Capítulo 8


     


    Se estiró para liberar sus entumecidos músculos del agarrotamiento y desvió la mirada hacia el ventanal que le mostraba la imagen de un precioso y soleado día. Quizá era el momento de salir a dar un paseo por la isla. Le apetecía mucho recorrerla y según le había dicho Suyiko no serían más de seis kilómetros. Si lo hubiese pensado antes podría haber salido a correr, pero mejor hacer un primer recorrido caminando para hacerse un mapa mental de todos sus rincones. 


    Cuando cerró la puerta de la entrada sonrió satisfecha. Realmente hacía un día espléndido. Miró a su alrededor, ajustándose la gorra que se había puesto para proteger su cara de los rayos del sol. Se colocó las gafas que llevaba colgadas del cuello de la camiseta y escogió la dirección a seguir. Había pensado evitar el camino que llevaba hasta la escuela de los hermanos Adams, pero si iban a convivir durante un año entero no tenía sentido. El sonido de voces y el ruido del agua llegó antes que la vista de la playa privada y los muelles para las embarcaciones. 


    —Te has precipitado y no volverás a salir si no me haces ni puto caso. 


    Jayden tenía las manos en la cintura y miraba a una joven con expresión severa. Su actitud era la de alguien enfadado y su tono de voz lo evidenciaba. 


    —Ya es la segunda vez que te lo advierto, no habrá una tercera. 


    —Mi padre te ha pagado una pasta para que me enseñes. Estás aquí para enseñar, ¿no?


    Jayden respiró hondo y después estiró el brazo señalando hacia algún lugar lejos de allí.


    —Largo de aquí. ¡Tyler, llévala a Blackroad ahora!


    Tyler se acercó a ellos torciendo una sonrisa.


    —¿Otra vez, Beth?


    —Tu hermano es un capullo.


    —Y tú una niña mimada. Si te llevo de vuelta tu padre te va a tener encerrada un mes. ¿Es lo que quieres? Te lo ha dicho antes de irse, que te comportaras e hicieras lo que Jayden dijese.


    —Tu hermano es un capullo —repitió—. No me deja hacer ninguna acrobacia, solo deslizarme, para eso no os necesito.


    —No tienes ni idea —masculló Jayden—, cuando te rompas un hueso aprenderás. Siempre que no sea el del cráneo, claro.


    —¡Hala, pájaro de mal agüero!


    —¿Te llevo a casa? —preguntó Tyler poniéndose serio—. No volverás aquí, eso te lo aseguro. 


    —Mi padre te pagará lo que le pidas…


    —No todo en la vida es dinero, Beth —la cortó Jayden—. Y contigo no vale la pena el esfuerzo. 


    Leah observó cómo se daba la vuelta y se marchaba, dejando a aquella chica con dos palmos de narices. Tyler se encogió de hombros. 


    —Jayden tiene razón, Beth. No puedes venir aquí con esos aires de superioridad, no haciendo caso a nada de lo que te dice. Él es el que sabe y estás bajo su responsabilidad…


    —Se nota que ya no os hace falta el dinero, desde que el viejo os dio esta isla... 


    En ese momento era Tyler el que parecía enfadado.


    —Nunca nos hemos movido por el dinero y tú eres la prueba. Podríamos sacarle a tu padre lo que quisiéramos, solo tendríamos que dejarte hacer lo que te diera la gana y reírte las gracias. Vamos, te llevo de vuelta.


    —No. Me quedo. Haré lo que ese capullo diga. 


    Tyler sonrió ahora abiertamente. 


    —Lo siento, señorita Hutchinson, la escuela ha cerrado permanentemente para ti. 


    La agarró del brazo con firmeza pero sin violencia y la llevó hasta el muelle para subir a una lancha. Leah aplaudió mentalmente. 


     


    —Menuda alumna —dijo al acercarse a la espalda de Jayden, que desanudaba las cuerdas de una cometa. 


    Él volvió la cabeza y la miró sorprendido. 


    —Vaya, así que te gusta escuchar conversaciones ajenas. 


    —Teniendo en cuenta que se os oía a cien metros, me habría resultado difícil no escucharos. 


    Jayden siguió con su labor como si hubiese dado por terminada la charla.


    —Voy a recorrer la isla. ¿Alguna recomendación?


    El hombre la miró de arriba abajo y se detuvo en sus sandalias de dedo.


    —Eso en los pies no es lo más adecuado. Te entrarán piedrecitas, te harán daño las rocas y si se te mojan se llenarán de tierra. —Señaló hacia la cabaña—. Coge algo de ahí, seguro que tenemos tu número en la sección infantil. 


    Leah sonrió. 


    —Calzo un seis, que es un número muy normal para mi estatura.


    Él sonrió sin decir nada. 


    —¿No vas a darme alguna pista de por dónde ir o qué cosas merecen la pena? —insistió ella. 


    Dejó la cometa y se giró hacia ella. 


    —Toda la isla merece la pena, cada rincón y cada piedra. Por cierto, ¿te gustan los perros?


    Leah frunció el ceño.


    —Depende. ¿De qué perros hablamos? ¿Hay perros sueltos por la isla?


    Jayden asintió.


    —Dick y Spencer, dos bóxer adorables. No le harían daño ni a una mosca. Pero hay gente a la que no le gustan los perros. 


    —Si me aseguras que no van a comerme viva, no hay problema. 


    —Tranquila, los alimentamos muy bien. Les gusta ir por libre y corretean por la isla hasta que quieren algo. Entonces se acuerdan de que tienen amo. 


    Leah sonrió al imaginar la escena. 


    —Déjame tu móvil —pidió él al tiempo que sacaba el suyo del bolsillo.


    Ella lo hacía en el momento en que escuchó la voz de Tyler a su espalda.


    —Vuelve, Beth.


    —Vete a la mierda. Te crees que eres el rey del mambo, ¿verdad? —Beth se encaró con Jayden que puso los ojos en blanco—. ¿Qué tengo yo de malo? ¿Te gusta más esta?


    Leah no pudo disimular su sorpresa al ver que la señalaba a ella y la miraba con enorme desprecio. 


    —Oye, niña, a mí no me metas en tus problemas. 


    —¿A quién llamas tú niña? —Beth dio un paso hacia ella—. ¿Ya te lo tiras? ¿Es eso?


    —¡Beth, no me obligues a sacarte a la fuerza! —advirtió Tyler, pero Jayden lo frenó.


    —Déjala. Vamos, Beth, suelta todo el veneno que tienes y quédate a gusto.


    La joven lo encaró de nuevo. Estaba furiosa, pero Leah tenía la sensación de que iba a ponerse a llorar en cualquier momento.


    —¿Por qué yo no? ¿Por qué? ¡Maldita sea!


    —Dejando a un lado que eres una cría…


    —No soy ninguna cría.


    —Sí lo eres. Dejando a un lado eso y que tu padre me cortaría los huevos, no eres mi tipo, lo siento.


    Leah lo miró sorprendida. Eso era muy cruel. Beth se giró a mirarla de arriba abajo.


    —¿Te gustan como ella? Parece el palo de una escoba. Yo tengo más tetas. 


    —No me puedo creer lo que estoy oyendo —masculló Leah sin poder contenerse.


    Beth se giró del todo hacia ella y Jayden volvió a poner los ojos en blanco. 


    —¿Qué problema tienes? —preguntó la adolescente.


    —Tú tienes un problema, niña. ¿Cómo puedes hablar así? Ese comentario sobre tus tetas es de lo más denigrante. Ninguna mujer debería valorarse a sí misma por tener más tetas que otra. ¿Es que no tienes amor propio? 


    Beth se fue directa hacia ella y le dio un empujón con tal fuerza que Leah cayó de culo sin quitarse la expresión de sorpresa del rostro. 


    —¡Para! —Jayden cogió a la joven de un brazo para evitar que siguiese poniéndose en evidencia y la sacudió ligeramente obligándola a mirarlo—. Tu padre va a saber todo esto, Beth, te esperan unas vacaciones muy aburridas. 


    —¿Me estás amenazando? No sabía que eras un acusica.


    —Yo no voy a contárselo, pero alguien lo hará —señaló con la cabeza hacia el agua donde había bastante gente mirándolos—. Quería evitarlo, pero eres imposible. No vuelvas por aquí, ¿me has oído? No soy un asaltacunas y lo que quieres no va a pasar. Búscate a alguien a quien le gustes y déjame en paz. ¡Largo!


    Beth se echó a llorar y dejó que Tyler se la llevase al fin. Jayden se acercó a Leah y le ofreció su mano para levantarse. 


    —¿Qué acaba de pasar? —preguntó, desconcertada. 


    —Las hormonas. A esta edad están revolucionadas. Se piensa que soy el hombre de su vida y no ve más allá de sus deseos. 


    —Has sido muy duro con ella.


    —Hemos pasado por todas las fases, desde ser cariñoso y comprensivo hasta esto. Sé que lo primero nunca funciona, pero había que intentarlo. 


    Así que te cuesta ser cruel. Bueno es saberlo.


    —Ese de ahí es el sendero circular que recorre toda la isla, pero no hay peligro si quieres salirte de él. En un año tendrás tiempo de recorrerla entera muchas veces, así que lo que no veas hoy lo verás mañana. Eso sí, no te acerques al agua, no quiero que nos des un susto. 


    —Tranquilo —dijo caminando hacia el sendero—, no me acercaré. ¿Me devuelves mi móvil?


    Jayden miró el teléfono que sostenía su mano. Lo desbloqueó poniéndolo frente a la cara de Leah y después tecleó su número y lo guardó en la agenda.


    —Si tienes algún problema me llamas —ordenó, devolviéndoselo. 


    —¿Qué clase de problema?


    —De la clase que requiere llamar a alguien. Yo seré tu contacto de emergencia mientras estés aquí. 


    —Ok —asintió al tiempo que guardaba el móvil en el bolsillo trasero de sus pantalones—. Procuraré no necesitarte.


    —Te lo agradeceré. —Jayden cogió la cometa que había dejado en el suelo y continuó con la tarea que estaba haciendo, dándole la espalda. 


    Leah observó con deleite sus musculosos hombros y sonrió. 


    —¿Me estás mirando el culo? —preguntó él sin volverse.


    Los ojos de la joven se fueron directos a aquella parte de su anatomía e inmediatamente se dirigió al sendero sin responder. Jayden sonreía, aunque ella no pudo verlo. 


     


     


     


    La isla no era el paraíso, pero se le parecía mucho. Tenía bosque, estaba rodeada por un enorme lago y su orografía era digna de verse. Cuando se alejó lo bastante de la escuela de los hermanos Adams el silencio fue su única compañía. Hasta que se topó con dos curiosos bóxer que la miraron como si fuesen a hablar en cualquier momento. 


    —Así que vosotros sois Dick y Spencer —los saludó con las manos en la cintura—. Yo soy Leah y espero que seamos amigos. 


    Como si hubieran entendido el mensaje, ambos chuchos se acercaron, se sentaron en el suelo y elevaron las patas delanteras. Leah no pudo evitar la carcajada, estaban monísimos en esa postura. Se inclinó y tomó la pata de uno y después la del otro a modo de saludo.


    —Encantada de conoceros. 


    Los perros volvieron a su posición natural y corretearon a su alrededor después de chupetearle las manos. No tardaron mucho en volver a sus juegos y se alejaron, dejándola sola. 


    —Me gustan —dijo ella en voz alta antes de continuar con su paseo. 


    Por supuesto, sí se acercó al agua. ¿Cómo no hacerlo? La imagen que se proyectaba ante ella era demasiado hermosa para resistirse. La superficie cristalina, la más transparente que ella hubiese visto jamás, se extendía a lo lejos ocupando todo el espacio frente a la isla hasta llegar a las sinuosas montañas de Montana que los rodeaban. Los árboles llegaban prácticamente hasta el agua; allí no había playa, solo las rocas que se adentraban en el lago. Era un lugar increíble.


    —Y ahora es mío —murmuró, hablando consigo misma—. Bueno, no solo mío, pero también mío. Solo un año, no te flipes. Pero un año es mucho tiempo depende como se mire. Un año teniendo en posesión una isla como esta es todo un lujo. 


    Se había salido del camino y siguió bordeando la isla para no perder de vista el lago. Le encantaría poder sumergirse en sus aguas y no morir ahogada. Se sentó en una roca y dejó que el sol la bañase. Estaba ilusionada con la idea de llevar adelante su proyecto. Aunque aquella isla era el lugar más bello en el que ella había estado, eso no significaba que quisiera quedarse allí para siempre. Se preguntó si su padre no quería castigarla de algún modo, obligándola a permanecer allí sin importar su voluntad. Podría haberlo puesto como un deseo, dejando que ella decidiera. Si quería darle dinero, ¿por qué no se lo dio simplemente? ¿A qué venía aquella actitud retrógrada por la que debía cumplir sus deseos cuando él ya estaba muerto? Se sacudió aquellos malos pensamientos, no quería que enturbiasen el maravilloso momento que le otorgaban aquellas vistas. 


    Cuando regresó hacia la casa aceleró el paso deseosa de volver al trabajo. Dick y Spencer ya no estaban donde los había visto antes y cuando pasó por la escuela de los Adams tampoco los vio a ellos. Así que pudo seguir su camino sin interrupciones. Al acercarse a la puerta principal vio a Suyiko que hablaba acaloradamente con un joven. Al principio no reconoció a Corey, el hijo mayor de Rhys. Iba vestido de manera informal y por sus gestos no parecía muy contento. En cuanto la vieron aparecer Suyiko se dirigió al invernadero y Corey se quedó solo con las manos en la cintura y actitud enfadada. Leah no sabía qué debía hacer, si entrar en la casa sin decir nada o esperar a que él se acercase y pudiesen fingir que no había visto nada. 


    —Hola —saludó él cuando estuvo a su lado.


    —Hola. He estado dando una vuelta por la isla —explicó sin que hubiese necesidad. Al ver que él no se marchaba se sintió obligada a ofrecerle algo—. ¿Te apetece un café? Iba a prepararme uno.


    Corey asintió y la siguió al interior de la casa y luego hasta la cocina. 


    —¿Qué es todo esto? —preguntó su hermanastro al ver las hojas desparramadas por la mesa. 


    Se acercó y leyó por encima alguna de las anotaciones. Leah se dijo que para ser una persona con una buena educación se comportaba como la cotilla de Mia. 


    —Estoy trabajando en un proyecto para cuando… regrese.


    Él levantó la vista y la miró con expresión irónica.


    —¿Ya estás gastando el dinero de nuestro padre?


    —Es un proyecto que tengo en mente desde que terminé la secundaria —respondió ella colocando las tazas de café sobre la barra de la cocina—. El dinero de tu padre lo hará posible. 


    Corey dejó los papeles y fue a sentarse en uno de los taburetes. 


    —¿Una librería?


    —Una librería cafetería. En realidad, mi idea es crear un lugar en el que la gente pueda ojear los libros sin prisa, sentados cómodamente frente a una taza de café. Y cuando paguen la consumición pagarán también el libro que se quieran llevar. 


    —¿Y qué pasa si prefieren ir allí y leerlos sin comprarlos?


    Leah frunció el ceño.


    —Nadie haría eso. Sabrían que es una librería.


    —Error. Acabarás subvencionando la lectura a todos los habitantes de… ¿Carpenter?


    Asintió pensativa. ¿Realmente la gente haría eso?


    —Además, los libros se deteriorarán y luego no podrán venderse. Algunos de tus clientes serán descuidados y verterán su café. ¿También venderás dulces? Un desastre. ¿No has pensado en todo esto?


    Negó con la cabeza. 


    —La gente tiene una irresistible atracción hacia todo lo que es gratis. Y también hacia lo prohibido. Si les das la opción de saltarse las reglas, lo harán. Se sentarán tarde tras tarde y se leerán todos tus libros por el precio de un café. —Bebió un sorbo del suyo—. Y, además, se tomarán el café. 


    Leah apoyó los codos en la superficie de madera y la cara en sus manos mirándolo con expresión desolada. 


    —¿Sabes el tiempo que llevo dándole vueltas a esta idea? Y ahora llegas tú y me lo tiras por tierra en dos minutos. 


    —Si no quieres que te diga lo que pienso, me callaré la boca.


    Ella bajó los brazos y dio un paso atrás para tener perspectiva. ¿Quería que la engañaran? No era muy maduro por su parte. ¿Y por qué nadie más le había dicho aquellas cosas?


    —Si de verdad quieres abrir una librería, abre una librería. Céntrate en lo que quieres conseguir, que supongo que será vender libros. Lo de ofrecer café está bien, pero no mientras leen. Puedes organizar eventos, ya sabes, firmas o lecturas de capítulos por parte del autor, esas cosas que tanto les gustan a los lectores. Y en esos eventos que la gente esté sentada alrededor de una mesa y que puedan tomar café o té con pastitas para disfrutar mientras escuchan. Como se hacía en el siglo XIX cuando se celebraban esos actos en casa de alguien. 


    Leah abrió los ojos asombrada.


    —¿Qué he dicho? —preguntó Corey antes de acabarse el café. 


    Su hermanastra mostró una enorme sonrisa.


    —Es increíble —afirmó—. La casa que quería alquilar es de estilo victoriano. Allí es donde pretendía abrir mi librería cafetería, quería darle esa atmósfera decimonónica. 


    —Ahí lo tienes. Revivir el espíritu del siglo XIX, pero con sillones más cómodos. 


    Leah se dirigió a la mesa y cogió su tablet para escribir algo. 


    —Al final no he sido tan mal consejero, ¿verdad?


    Ella lo miró y negó con la cabeza. 


    —Se nota que sabes de negocios. 


    —Llevo desde los dieciocho trabajando con mi padre. Llevaba…


    Leah se mordió el labio al notar la tristeza en su voz y sin mirarlo volvió a dejar la tablet sobre la mesa. 


    —¿Quieres hablarme de él? —preguntó.


    Corey asintió y demostrando lo acostumbrado que estaba a dirigir le señaló la silla que tenía junto a ella y él se sentó al otro lado de la mesa. 


    —Era más que un padre para mí —empezó.


    ¿Más que un padre? Se nota que tuviste uno.


    —Podíamos hablar de cualquier cosa y me entendía como nadie. Me enseñó todo lo que sé y ahora me siento perdido sabiendo que ya no podré buscarlo cuando lo necesite o cuando simplemente quiera contarle mis dudas o mis proyectos. 


    —Tienes a tus hermanos. Y a tu madre. 


    Él la miró de un modo enigmático, pero no se decidió a decir lo que pensaba. 


    —¿Te han dicho por qué compró esta isla?


    La joven asintió.


    —Tenía problemas mentales. 


    —¿Problemas mentales? —Corey la miró con expresión cínica—. ¡Lo mató su padre cuando era un crío! ¿Quién no los tendría? 


    —Es horrible. Cualquiera habría quedado traumatizado de por vida. ¿Te habló de ello?


    —No, realmente. Para eso tenía a Jayden. 


    Leah frunció el ceño. 


    —Sí —asintió Corey bajando la cabeza—, Jayden era su hijo emocional, el que lo entendía y al que le hablaba de cómo se sentía. Siempre he creído que por eso se encerraba en esta isla y se alejaba de nosotros. Creía que él era el único que podía entenderle. Y probablemente tenía razón. 


    Ella no supo qué decir a eso, estaba claro que había cierto reproche en su tono y no tenía información suficiente como para dar su opinión al respecto. Cada vez se sentía más interesada por la figura de Rhys Whitby. Quería conocerlo de verdad, saber qué clase de hombre era en todos los sentidos. ¿Y si realmente tenía una enfermedad mental? De ser así, podría habérsela transmitido a ella. Esa idea le resultó aterradora, por lo que se esforzó en pensar en otra cosa.


    —Me ha parecido que Suyiko y tú discutíais. No quiero ser chismosa, pero ¿es porque se marcha? Yo tampoco quiero que se vaya, pero el dinero de tu padre no llegará hasta dentro de un año y mis finanzas no me permiten ofrecerle un soborno…


    —Mi padre ha dejado un millón de dólares para gastos —la interrumpió—, pero el sueldo de Suyiko se paga de otra cuenta, es bastante alto. Si se va no es por el dinero. Hace cinco meses que dijo que se marcharía en cuanto mi padre no la necesitase. 


    Leah entornó los ojos reflexiva. ¿Cinco meses? Alexandra le había dicho que Rhys estaba enfermo desde hacía seis meses.


    —¿Fue por la enfermedad de tu padre?


    —En parte… —Corey soltó el aire de golpe de sus pulmones y después se mordió el labio sin dejar de mirarla—. Vas a enterarte un día de estos y es mejor que sea por mí. Suyiko y yo estuvimos juntos un año. Hace ocho meses que rompimos. 


    La joven volvió a fruncir el ceño, ahora sorprendida. ¿Cómo no se había dado cuenta? La manera en que los había visto discutir era demasiado personal.


    —¿No dices nada? —preguntó él. 


    —No sé qué decir, la verdad.


    —Me gusta que seas tan sincera. 


    —Es un defecto de las Tebbutt, me temo —sonrió.


    —¿Sientes algún rencor hacia mi padre? Supongo que tu madre te explicó que él no sabía de tu existencia. 


    —No siento rencor. En realidad, no siento nada. Sé que no me abandonó a mí, pero no puedo obviar que abandonó a mi madre.


    —Tu madre sabía que era un hombre casado y aun así quiso embarcarse en una relación sin futuro. 


    —No puedo negarlo —aceptó sin subterfugios—, mi madre me dijo que él le advirtió de que no se separaría jamás. Iba contra todas sus convicciones.


    Corey asintió.


    —Mi… nuestro padre era un hombre creyente, chapado a la antigua, que hacía alarde de asumir las consecuencias de sus decisiones, fuesen las que fuesen. 


    —Eso es muy triste, ¿no crees? Porque o no sintió nada auténtico por mi madre o, si lo sintió, no dudó en sacrificarlo por esas creencias absurdas.


    —Si te consuela, creo que se enamoró de ella de verdad. A juzgar por sus cuadros… 


    —¿Sus cuadros?


    —¿No los has visto aún? Tiene un montón de pinturas sobre aquel año en Carpenter. Está claro que fue el más importante en su vida ya que se empeñó tanto en recordarlo.


    Leah se preguntó por qué Suyiko no se lo había dicho cuando le mostró el taller. 


    —¿Por qué me odia Suyiko?


    En ese momento fue Corey el sorprendido.


    —¿Odiarte? ¿Por qué iba a odiarte?


    —Eso he preguntado.


    —No creo que te odie, no es de esa clase de persona. Puede que le moleste que reniegues de tu padre.


    —Yo no reniego de él, simplemente…


    —No te importa, ya lo has dicho. Pero debes entender que nosotros lo amábamos y escucharte hablar de él con tanta indiferencia nos duele.


    —¿Queréis que finja? No le conocía. —Se levantó y empezó a ordenar los papeles de la mesa—. No voy a hacer como si eso fuese culpa mía. Todos parecen molestos porque no finjo un afecto que no tendría ningún sentido. Suyiko, Jayden…


    Corey se puso de pie también y la miró comprensivo.


    —Suyiko es dura, pero no hay maldad en ella. En cuanto a Jayden… No es fácil relacionarse con él. Sobre todo, cuando estás fuera de su coraza. No deja pasar a cualquiera y es una tarea ardua atravesarla. Lo sé por experiencia. Cuando le conocí solo tenía quince años y era como un potro salvaje, siempre dispuesto a defenderse atacando. No podía mantener una conversación normal con él por más que lo intentaba, siempre acabábamos peleando. A veces tenía la impresión de que le molestaba hasta oír mi respiración.


    Leah sonrió al imaginarlo conteniéndola. Corey dio la vuelta a la mesa y la cogió de la mano para que dejase de recoger y lo mirase. 


    —Sé que todo esto también es difícil para ti. Lo imagino al menos, pero trata de ponerte un poco en nuestro lugar. Hemos perdido a alguien muy valioso para nosotros y lo último que necesitamos es que nos muestres tu resentimiento hacia él, que es lo que vemos cuando te empeñas en decirnos que su muerte no significa nada para ti. Era tu padre aunque te pese. Llevas sus genes igual que yo. Te dio la vida, ¿no merece eso un poco de consideración al menos? No digo que tengas que llorar su pérdida, pero trata de abrir tu corazón. No creo que mostrar algo de interés te haga ningún daño, él habría querido conocerte. 


    Leah suspiró pensativa y después de un momento asintió ligeramente con la cabeza. 


    —Tienes razón. Lo siento —concedió—. No he estado muy acertada en mi comportamiento. Debí pensar en vosotros y en lo que estabais pasando. La verdad es que vine con la sensación de ser una intrusa y cuando el abogado leyó el testamento y supe que me había dejado tanto… Pensé que debía protegerme de vosotros, que querríais hacerme daño. No estaba preparada para… esto. —Señaló la mano que sostenía la suya.


    Corey sonrió.


    —Es divertido saber que tengo una hermana. 


    —Hermanastra. —Sonrió también. 


    El mayor de los Whitby asintió y la soltó sin dejar su afable expresión.


    —Será mejor que me marche, tengo cosas que hacer. Piensa en todo lo que te he dicho sobre ese negocio y si necesitas ayuda de cualquier tipo, pídela. 


    Leah asintió y lo acompañó hasta la puerta de entrada. Corey se volvió una vez fuera de la casa. 


    —Bienvenida a la familia, Leah. 


    —Gracias, Corey. 


    Cuando cerró la puerta se apoyó en ella con una enorme sonrisa, pero después de unos segundos de autocomplacencia aquella expresión satisfecha se borró de un plumazo.


    —Tengo que pensar en otro proyecto. Maldita sea, Leah, ¿una cafetería librería? No eres más tonta porque no te entrenas.


    


     


     


    


     


     


  



  
    Capítulo 9


     


    Entró en el invernadero con paso tranquilo y la vio en el mostrador del fondo manipulando esquejes. Suyiko se giró un instante para verla y le sonrió. 


    —Te ha entretenido más de lo que pensaba.


    Leah observó desde cerca su trabajo sin decir nada durante unos segundos. 


    —Me lo ha contado —dijo al fin sin preámbulos—. ¿Por eso te vas?


    La japonesa no estaba acostumbrada a que le hablasen de un modo tan directo y no disimuló su sorpresa. 


    —Vaya, eres de esa clase de persona —suspiró.


    —¿De qué clase?


    —De las que buscan amistad.


    —Supongo que he sido demasiado directa. —Se mordió el labio—. Es un defecto que tengo…


    —Supones bien. 


    —No tienes que responderme si no quieres, pero estamos en una isla y no hay mucha gente aquí con la que compartir nada. Además, te vas a marchar y es muy probable que no volvamos a vernos nunca. —Se encogió de hombros como si no hubiese más que decir.


    —¿Qué te ha dicho Corey exactamente? —preguntó la otra dejando sobre la encimera la herramienta con la que trabajaba y el esqueje que había estado manipulando. 


    —Que rompisteis hace unos meses…


    —¿Rompimos? —sonrió sin humor—. Muy típico de Corey, siempre tratando de sostener el mundo sobre sus hombros. Fui yo la que rompí.


    Leah seguía mirándola con aquella intensidad con la que desarmaba a todo el mundo.


    —¡Está bien! —Suyiko dio una palmada en el mostrador y caminó hacia la puerta—. Tomemos un té.


    Leah la siguió sin atreverse a decir que prefería un café. 


     


    —No soy muy dada al sentimentalismo. —La japonesa sostenía la taza entre las manos mientras hablaba, recostada indolente en el respaldo de la silla—. Nunca me había enamorado. No me van nada las tonterías románticas, las citas, las palabras acarameladas. ¡Uff! Me dan grima. 


    Su acompañante no pudo evitar sonreír al acordarse de Mia.


    —Mi hermana pequeña es como tú. Cuando Evie, mamá y yo queremos ver una comedia romántica sale de la habitación como alma que lleva el diablo. 


    —Me cae bien tu hermana —sonrió Suyiko antes de continuar—. Corey es un sentimental y asegura que se enamoró de mí en cuanto me vio. Y lo cierto es que tuve la sensación de que así era. Se quedó prendado, como si yo fuese un ser sobrenatural. Fue divertido.


    La mirada de la japonesa se perdió en un lugar invisible para Leah y la joven esperó pacientemente a que regresara.


    —No voy a contarte los detalles, por supuesto, pero, sin concretar qué éramos, lo cierto es que en pocas semanas compartíamos una relación… íntima. Lo pasábamos muy bien juntos, quizá porque somos diferentes. Nadie me hace reír como Corey, es… —Movió la cabeza como si no encontrara las palabras—. A Rhys le encantaba que estuviésemos juntos y se volvió un cómplice perfecto. 


    Leah se moría de ganas de saber por qué lo dejaron, pero metió su curiosidad dentro de la taza de té y se la bebió en silencio. 


    —Cuando hacía un año de nuestra primera vez y yo empezaba a pensar que había encontrado eso que llaman «media naranja», Alexandra me pidió que fuese a verla a Helena. Ella nunca viene a la isla —aclaró—, así que no me pareció raro. Bueno, un poco sí, apenas habíamos cruzado un par de frases amables alguna vez. Pensé que se trataba de algo sobre su esposo. Me trató muy amablemente, casi con cariño, y durante un rato hablamos distendidamente dentro de la posición en la que nos hallábamos cada una, claro. Hasta que entendí que estaba allí por Corey. Reconozco que no lo vi venir. 


    —¿No quería que estuvieseis juntos? —preguntó sin disimular su extrañeza—. ¿Cuántos años tiene Corey? ¿Diecisiete? ¿Es por el dinero? No le veo el sentido, tienen mucho, no creo que necesiten más.


    Suyiko sonrió divertida y negó con la cabeza antes de beber de su taza de nuevo. Había que reconocer que se tomaba su tiempo.


    —Alexandra es de esa clase de personas que te derrota con su sinceridad y su buen talante. Se muestra amable y comprensiva y no te pide nada, solo habla y habla hasta fundirte el cerebro. 


    Leah frunció el ceño. ¿Cómo alguien puede utilizar adjetivos que causarían admiración a cualquiera y convertirlos en artimañas peligrosas y retorcidas?


    —¿Rompiste con Corey por Alexandra?


    Suyiko siguió bebiendo de su taza. Leah tuvo que sujetarse las manos para no quitársela y lanzarla por la ventana. ¿Es que no iba a terminar la historia?


    —Me hizo ver que nuestra relación no tenía sentido. Yo siempre fui una mujer práctica y Alexandra me mostró un plano exquisito y veraz que yo ya conocía, pero que había ignorado estúpidamente. Tardé una semana en romper con él, pero en realidad ese día, al regresar de Helena, lo nuestro ya había acabado. —Dejó la taza sobre la mesa y se puso de pie—. Ya conoces la historia. Ahora me voy a seguir con mi trabajo.


    Leah la vio caminar hacia la puerta de la cocina con expresión desconcertada.


    —¿Quieres que comamos juntas? —lanzó la pregunta sin pensar.


    La japonesa giró la cabeza y la miró sin que su rostro evidenciase qué estaba pensando.


    —Claro.


     


     


    —Lo cierto es que sería muy provechoso para mí que pudiésemos hablar cara a cara. —Se levantó de la silla con el teléfono en la oreja y caminó hasta la ventana—. Y me encanta Doris Newman. 


    Escuchó la respuesta del librero y se despidió, agradecida por su ayuda y por la invitación. Cuando hubo colgado se quedó mirando hacia fuera con un avispero en la cabeza. El evento de la escritora sería a las seis de la tarde del viernes y Helena estaba a ochenta kilómetros de allí. 


    —¿Por qué no aprendería a conducir? —se lamentó en voz alta—. Si al menos esa maldita cláusula me permitiera dormir una noche fuera de esta casa… ¿Habrá alguna clase de taxi en Blackroad? Barato no será, precisamente, y el conductor tendría que esperarme hasta que acabase…


    Se mordió el labio pensativa y negó, derrotada. No podía ir. Pero era tan buena oportunidad… El señor Beasmore, el librero con el que había estado hablando cerca de media hora, sabía muchísimo sobre la profesión y estaba dispuesto a ayudarla. Por no hablar de que Doris Newman iba a leer los primeros capítulos de su próxima obra. 


    Se miró las zapatillas de deporte. Le encantaba correr con la puesta de sol y que se le hiciera de noche recorriendo la isla. No tenía mucho mérito, ya que todo el camino estaba iluminado con pequeñas luces de jardín y los únicos que podrían sorprenderla eran Dick y Spencer, que pasarían de ella como hacían siempre. Solía pasar a saludar a los Adams y se quedaba hablando un rato con ellos, si no es que estaban ocupados. Bueno, con Tyler, porque Jayden se limitaba a saludarla y a responder con monosílabos por compromiso. 


    —Tyler es majo. Quizá le apetezca una velada literaria. Aunque no parece muy amante de la literatura a juzgar por cómo se mete con su hermano por tener siempre un libro cerca. Así que el lector es Jayden… —Se llevó la mano a la barbilla y asintió con la cabeza, pensativa—. Pero ¿qué dices, estúpida? ¿Jayden? ¡Ni loca! 


    Bufó malhumorada y salió de la casa dispuesta a recorrer la isla a buen ritmo. Ya encontraría un modo de ir a Helena. Tenía que haber algo que pudiese hacer sin que le costase un ojo de la cara. Y si no, pues no iría y punto, tampoco se iba a acabar el mundo. 


    —Paso. —El pequeño de los Adams negó con la cabeza y señaló a su hermano—. Que te acompañe Jayden, es él el que lee. 


    El otro lo miró con una ceja levantada.


    —¿Él es el que lee? ¿Ese es tu argumento? Necesita un coche, no un lector. —Se giró para mirarla con su habitual frialdad—. Puedo dejarte el mío.


    —No sé conducir. —Se encogió de hombros con una mueca de disculpa, como si hubiese hecho algo malo.


    —Parece que hay muchas cosas que no sabes hacer —respondió él con poco tacto.


    —Nunca me hizo falta.


    —Hasta ahora —rebatió en el mismo tono cortante—. No se puede depender siempre de los demás. 


    A Leah le dolió aquel comentario y le costó mucho disimularlo. Su familia no disponía de mucho dinero y ella siempre se había esforzado en reducir al mínimo sus gastos. 


    —Tienes razón, no se puede depender de los demás. Me las arreglaré. Voy a seguir con mi carrera, me estoy enfriando. Chao. 


    Se alejó corriendo y Tyler le dio una palmada en el hombro a su hermano.


    —Felicidades, Jayden, has ganado el premio al más cabrón de la semana.


    El otro se giró a mirarlo desconcertado.


    —¿Yo? ¿Y tú qué? También podías acompañarla tú, ¿no? Además, a ti te cae bien.


    —¿Por qué te cae mal? ¿Qué ha hecho esa pobre chica aparte de ser hija de Rhys?


    —Es una niña mimada y una desagradecida. 


    —¡Acabáramos! —exclamó el pequeño levantando las manos al cielo—. No se ha inclinado ante ese altar que le has construido a Rhys.


    —No seas gilipollas.


    —¿Yo soy gilipollas? Te recuerdo que Rhys dejó a su madre embarazada y se largó de Carpenter para volver con su querida Alexandra. ¿Por qué habría de adorarlo?


    —Él no sabía que tenía una hija.


    —Claro, porque nadie le explicó de dónde vienen los niños. Tú siempre me has dicho que debo responsabilizarme de mis actos. ¿Por qué con Rhys tienes otra vara de medir?


    —Eso no es cierto. 


    —Sí lo es, Jayden. —Tyler estaba realmente serio y miraba a su hermano con fijeza—. Yo también lo quería, era un padre para mí, pero cometió muchos errores en su vida y lo acepto. Tú también deberías. 


    —No he dicho lo contrario.


    —Pues respétala. Deja que manifieste sus sentimientos, o su falta de ellos, hacia un padre que no hizo nada por ella hasta que se murió. 


    —¡Le ha dejado la mitad de la isla, Tyler!


    —Tú lo has dicho: la mitad. A nosotros nos ha dejado la otra mitad. A nosotros, dos críos que recogió de la calle una noche que helaba. Ella es su hija, Jayden, una hija que ha pasado dificultades y que no tuvo a un padre que le enseñase a conducir y la ayudase a comprar su primer coche. Se merecía la isla entera, ¿no crees? 


    Jayden frunció el ceño reflexivo.


    —Visto de ese modo…


    —¿Crees que es equiparable lo que ha heredado Leah con lo que tienen sus hermanastros? Podrían comprarse diez islas cada uno con sus patrimonios. No te engañes, Jayden, Rhys le ha dado unas migajas. ¡Ni siquiera quiso conocerla antes de morir!


    —Estaba muy mal y tú lo sabes.


    —¿Y qué? ¿A quién le importa eso? Iba a morirse, ¿qué padre renuncia a conocer a su hija porque no esté «presentable»? Y ese rollo de que no quería que lo recordase así, vamos, no me jodas, Jayden, que no lo conocía de nada. 


    —Estás siendo injusto con Rhys. 


    —Es posible —afirmó el pequeño—, pero me parece que es el único modo de que te des cuenta de lo imbécil que estás siendo. Leah está aquí sola, no tiene a nadie a quien pedirle que la acompañe a Helena a ver a una escritora a la que tú has leído un millón de veces y que estoy seguro de que te encantaría conocer. 


    —Es mejor no conocer a aquellos a los que admiras, de ese modo nunca te decepcionarán. 


    —Tienes razón —dijo Tyler mirándolo fijamente—. Yo te admiro y me estás decepcionando, hermano. 


    Jayden levantó una ceja sonriendo con ironía, pero no dijo nada. 


    —Voy a buscar a nuestros clientes. —Tyler se dio la vuelta y se dirigió al muelle en el que estaba aparcada la lancha.


    El mayor de los Adams se quedó un buen rato mirando hacia el lugar en el que su hermano había permanecido todo aquel rato vapuleándolo. Sabía que se lo merecía, pero aun así le había sorprendido su vehemencia. Miró entonces hacia el lugar por el que Leah se había ido y frunció el ceño. ¿No se estaría encaprichando de ella? Que esa chica iba a traer problemas, lo supo desde el mismo instante en que la vio sentada en el despacho de Rhys. Con aquella expresión desconcertada y unos ojos cargados de inocencia que lo miraron como si hubiese visto aparecer al mismísimo Bruce Springsteen. Nunca lo habían mirado así en toda su vida, pero sabía que después de una mirada como aquella solo podía venir la decepción. Quizá era eso lo que buscaba, decepcionarla cuanto antes. Rápido e indoloro.


    


     


    Leah dejó el plato sobre la mesa con más fuerza de la que hubiera deseado. Se había duchado, había preparado la cena y seguía enfadada. ¿Por qué Jayden se empeñaba en ser tan desagradable con ella? Tyler y él eran muy distintos. El pequeño de los hermanos la había acogido con simpatía. Era amable y solía hacerla reír con anécdotas de su trabajo. Era cierto que no le gustaba mucho escuchar, como diría su madre era más de salida que de entrada, pero al menos se esforzaba en fingir interés por las preocupaciones de Leah sobre su futuro negocio y también sobre su vida en la isla. Con Jayden todo era mucho más complicado. Desde que llegó había tratado de acercarse a él de varias formas distintas: amable, solícita, irónica, cínica… Ninguna había funcionado. Era una roca inamovible. 


    Sacudió la cabeza dispuesta a sacar a ese energúmeno de sus pensamientos y colocó la tablet sobre la mesa de la cocina para hablar con su madre y sus hermanas mientras cenaba. Ya encontraría una solución a sus problemas de transporte. 


    Cuando terminó de cenar su humor era mucho mejor. Una charla con su madre era la mejor terapia para cualquier problema. Se preparó una taza de café y caminó con ella en las manos hasta el estudio de Rhys. No había visto aún las pinturas sobre Carpenter de las que le hablaron Suyiko y Corey y tenía curiosidad. Los lienzos estaban amontonados en vertical, unos apoyados en otros. Dejó la taza sobre una mesa manchada de pintura, como todos los muebles que allí había, y fue sacando los cuadros uno a uno para mirarlos. No pudo evitar una exclamación apasionada al encontrar uno en concreto. Lo sacó con sumo cuidado y lo apoyó en la pared para verlo con cierta distancia. Su madre se veía joven y con una expresión de felicidad que no le había visto jamás. Debía sentir algo muy fuerte por el hombre que la estaba pintando. Estaba sentada en la arena de la playa y se sujetaba una enorme pamela sin dejar de sonreír. Detrás de ella el lago Michigan brillaba por los rayos del sol. Se estremeció, conmovida al recordar las palabras de su madre cuando le habló de Rhys: «No sé cómo describírtelo. Era un hombre impresionante. Guapísimo, fuerte, con unos ojos color ámbar que parecían dos piedras preciosas de cómo brillaban. Y su sonrisa… era la más bonita que he visto nunca».


    —¿Por qué no luchaste, mamá? —se preguntó en voz alta—. Está claro que lo amabas y estos cuadros… ¡Él también debía amarte a ti! ¿Por qué dejaste que se marchara? 


    Negó con la cabeza sin apartar la mirada del cuadro.


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 10


     


    A la mañana siguiente, cuando terminó de preparar su desayuno, la sorprendió el timbre de la puerta. Nadie lo usaba nunca, ya que siempre estaba abierta. 


    —¿Puedo pasar? —Jayden la miraba con aquella expresión cínica que ya conocía muy bien. 


    Leah se dio la vuelta dejando la puerta abierta y permitiendo que la siguiera hasta la cocina.


    —¿Te importa si me sirvo una taza de café? —preguntó al ver que ella se sentaba a desayunar sin invitarlo.


    —Tú mismo.


    Llenó una taza y se sentó al otro lado de la mesa. 


    —Iré contigo.


    —No, gracias. 


    Él sonrió con ironía.


    —¿Ya tienes a otro chófer? Qué rápida.


    —Voy a declinar la invitación. 


    —¿Declinar la invitación? Qué decimonónica… Si en lugar de café estuvieses tomando té, habría podido imaginarte en la corte de la reina Victoria.


    Leah lo miró levantando una ceja. 


    —He sido un capullo y quiero disculparme. Permíteme arreglarlo. Estaré encantado de llevarte a Helena el viernes por la tarde. 


    Lo miró expectante. 


    —¿En serio? ¿A qué viene este cambio? 


    —Me gusta mucho Newman y he leído todo lo que ha escrito, que no es poco. 


    —Vaya. Empezó a escribir a los dieciocho años y creo que tiene setenta y tres libros, así que has leído mucho.


    —Y aún escribe. Siempre dice que si su cuerpo hubiese envejecido como su cerebro, ahora estaría en una playa paradisíaca bebiendo cerveza bien fría.


    —Es magnífica —afirmó Leah. 


    —Y sus historias son casi perfectas. Y digo casi porque la perfección no existe. —La miró con fijeza—. Tyler me ha hablado de tu proyecto de abrir una librería con el dinero de tu… padre.


    —Así es. Aunque no será una librería al uso. Al principio pensé en una cafetería librería. Ya sabes, a la gente le gusta el café y leer…


    —Yo prefiero una cerveza y una tumbona. 


    Ella asintió y no pudo ocultar su sonrisa. 


    —Corey me hizo darme cuenta de que no era una buena idea. 


    —Estoy de acuerdo con él, sin que sirva de precedente.


    —Los libros se deteriorarían y los clientes no los comprarían —apuntó, asintiendo—. Una idea muy poco inteligente por mi parte. Así que le he dado unas cuantas vueltas y estoy trabajando en un nuevo proyecto. 


    —Y la visita a la librería es por eso —dijo, rotundo—. El señor Beasmore es un auténtico librero, no quedan muchos como él. 


    —¿Lo conoces?


    Jayden asintió y terminó el café de su taza.


    —Voy de vez en cuando. Charlamos y me traigo algunas de sus recomendaciones. 


    Leah abrió la boca y volvió a cerrarla. ¿No podría habérselo dicho? Habría sido de gran ayuda que le hubiese hablado de él, así no habría perdido el tiempo hablando con todos los libreros de Helena. 


    —¿Y lo de la casa victoriana? —preguntó Jayden ajeno a sus pensamientos.


    —Veo que no se ha dejado ningún detalle. 


    —¿Era un secreto? Deberías haber avisado. 


    —No, no es ningún secreto, pero… Bueno, es igual. La casa pertenece a la señora Flaherty, que tiene más de noventa años y, por mucho que me pese decirlo, no vivirá siempre. Al principio pensé en alquilarla, pero eso me podría traer problemas con sus herederos y si realmente voy a disponer de dinero la mejor opción es comprar. 


    —¿La señora Flaherty esperará un año?


    —He hablado con ella y ha accedido a firmar un contrato de reserva. Pagaré una especie de fianza para que me la guarde. 


    —Debió gustarle mucho tu proyecto. 


    —Le encanta. 


    Su rostro mostró cierta preocupación.


    —No me siento muy cómoda con esto —confesó sin darse cuenta—. No tengo ese dinero ni tampoco ingresos mensuales ya que no trabajo, así que durante el tiempo que viva aquí tendré que tirar de mis ahorros. Además, si finalmente no cumplo las condiciones del señor Whitby, no recibiré nada y no podré cumplir con mi palabra. Mi trabajo como cajera no daría para hacer frente al pago. Jamás me he embarcado en nada que no esté segura de poder llevar a cabo hasta el final. 


    —A veces no hay más remedio que arriesgarse. La seguridad absoluta no existe. 


    Ella desvió la mirada incómoda. No entendía por qué le resultaba más fácil y cómodo estar con él cuando era borde. 


    —Háblame de tu proyecto de librería. ¿Cómo será?


    —Me instalaré en la planta de arriba de la casa y haré que la de abajo sea la que esté abierta al público. Los muebles serán de estilo victoriano y las estanterías de libros estarán integradas en el ambiente general creando una atmósfera hogareña. Habrá varios salones para eventos en los que los lectores podrán tomar té o café y el escritor o escritora leerá algunos capítulos de su última o próxima novela, responderá preguntas, charlará sobre el proceso creativo… La idea es que los lectores se encuentren con sus autores preferidos en un ambiente cordial y familiar. También organizaré debates, habrá clubs de lectura… 


    —Interesante. ¿No te parece un proyecto muy ambicioso para un pueblecito como Carpenter?


    —Carpenter es pequeño, pero está muy bien situado. Si consigo hacerme un nombre vendrán de otras poblaciones. Los lectores no tienen muchos lugares a los que ir hoy en día. 


    —Me parece una buena idea. Mucho más, desde luego, que una cafetería librería. 


    —¿Quieres más café? —preguntó, levantándose—. Yo siempre tomo dos, creo que es mi único vicio.


    Jayden negó con la cabeza y se recostó en el respaldo de la silla observándola. Tyler tenía razón, era una buena chica. Un poco inmadura, muy protegida, pero sin maldad ninguna. 


    —¿Cómo se os ocurrió a vosotros lo de la escuela? —preguntó Leah con curiosidad.


    —A ninguno de los dos nos gustaba estudiar. Nos gustaba el deporte y el agua. Cuando Rhys nos trajo aquí fue sencillo decidir lo que queríamos hacer. 


    —No os obligó a ir a la universidad.


    —Rhys nunca nos obligaba a nada. Simplemente te decía lo que él pensaba y después dejaba que tú decidieras. Siempre decía que la vida es demasiado complicada como para tomar decisiones por otro. Tyler estuvo a punto de ir, pero al final se negó. 


    —Eras tú el que quería que fuese, me lo ha contado. 


    —Quería que tuviese la oportunidad de escoger en la vida, pero es un cabezota y no dio su brazo a torcer. 


    —¿Nunca os habéis separado?


    Jayden negó con la cabeza. 


    —Debió ser terrible quedaros huérfanos de repente. ¿Fue un accidente de coche?


    La mirada de Jayden se oscureció y su rostro quedó petrificado. Leah comprendió que se había adentrado en un terreno delicado y reculó despacio.


    —Yo tampoco me había separado de mis hermanas ni de mi madre hasta ahora. Las cuatro hemos sido siempre una piña. Sobre todo, desde que papá… bueno, Luke, nos abandonó.


    —Tu madre se casó después de conocer a Rhys. —Su rostro se relajó, aunque no del todo. 


    —Sí. Era muy joven, estaba embarazada y Luke siempre había estado enamorado de ella. 


    —¿Él sabía lo del bebé?


    —Sí.


    —Debe ser un buen tipo ese Luke.


    Por algún motivo ese comentario le molestó enormemente. ¿Un buen tipo? ¿Por aprovecharse de que la mujer a la que siempre había querido se sintiese vulnerable, sola y asustada?


    —Vio la oportunidad y la aprovechó. 


    Jayden frunció el ceño. 


    —¡Wow! —exclamó.


    —¿Qué?


    —Hay mucho resentimiento ahí. 


    —No es cierto.


    —Ya lo creo que sí. Has convertido algo bueno en algo no tan bueno. 


    —He dicho cómo fueron las cosas, nada más. Luke estaba enamorado de mi madre desde que eran niños, pero ella nunca lo vio de ese modo. Cuando ella estaba sola y desamparada él se aprovechó. Es así de simple. Y luego, cuando conoció a otra, se largó y nunca volvió. Que no digo yo que tuviese que importarle que fuese el día de mi cumpleaños ni que eso me hiciese sentir que yo era la culpable por no ser su hija, pero Evie y Mia sí lo son. ¡Y Mia solo tenía tres años! —Movió la cabeza negando con expresión decepcionada—. Definitivamente, los hombres son unos cobardes.


    —¿Todos los hombres?


    Ella lo miró con visible enfado. 


    —Todos los que han tenido que dar la cara por mí, sí. 


    —Supongo que hay dos versiones en esa historia que cuentas. 


    —Supongo. —Lo miró con dureza—. ¿En la tuya también hay dos versiones?


    Jayden apretó la mandíbula sin poder contenerse.


    —¿Por qué no me la cuentas para que yo pueda decir alguna frase lapidaria que te moleste mucho?


    Sin transición, Jayden pasó de zona peligrosa a soltar una carcajada. 


    —¿Eso he hecho?


    —Eso exactamente. Odio a la gente que siempre tiene una frase sangrante del tipo «supongo que hay dos versiones de esa historia que cuentas» —enunció, exagerando su voz y su pose. 


    Jayden siguió riendo, pero ella no le veía la gracia.


    —En serio, ¿por qué has dicho eso? Una necesita desahogarse, no ser justa. La justicia está sobrevalorada. Es como cuando te molesta que tu compañero de clase saque un sobresaliente cuando a ti te han puesto un siete y tu madre te dice que, si ha estudiado para un sobresaliente, se lo merece. ¿Y qué? —preguntó, elevando la voz y levantándose a recoger la vajilla del desayuno—. ¿A qué cría le importaría que fuese justo? Lo único que te importa es que él tiene un sobresaliente y tú no. ¿No pueden dejar que te enfades un rato y despotriques de él hasta que se te pase? Una tiene derecho a ser infantil, mediocre e injusta de vez en cuando. Solo así puedes mantener el equilibrio mental necesario para soportar las injusticias con las que te vas a encontrar en la vida. 


    —¡Vaya! Menuda oda a la envidia acabas de hacer. 


    —¡Sí! ¡Qué narices! Todo el mundo la siente en algún momento de su vida aunque se niegue a reconocerlo para que no lo miren con esa suficiencia y reproche. ¡Somos humanos, no robots! Que te moleste que otro tenga algo que tú no tienes no significa que quieras que él lo pierda o que quieras quitárselo, tan solo significa que tú también lo quieres. ¿Es que acaso no podemos tenerlo los dos? ¿Luke no podía ser padre de sus nuevos hijos y seguir siendo también el nuestro?


    —De hecho, lo es, lo quiera o no. 


    —Mío no. Yo no tengo padre.


    —Sí lo tuviste, es una cuestión biológica.


    Se puso de pie y se acercó a la barra tras la que ella hablaba después de lavar las tazas y dejarlas en el escurridor. Leah soltó el aire de sus pulmones de golpe antes de hablar. 


    —Mira, sé que para ti Rhys fue como un padre, os recogió a tu hermano y a ti de la calle… Algún día me gustaría escuchar esa historia. —Hizo un inciso—. Pero para mí no es nadie. Lo siento, sé que te duele oírme decir algo así, pero es la verdad y, por desgracia, eso no va a cambiar porque él esté muerto. Me engendró, es cierto, tengo el color de sus ojos. Sé que nos parecemos físicamente, pero no hay ni una imagen en mi cerebro que muestre un recuerdo sobre él. Nunca estuvo ahí para mí y tampoco yo estuve para él. Se marchó de Carpenter un año después de llegar. ¡Un año! Me parece excesivo para ser una «escapada». Nunca llamó ni escribió, no se preocupó por el bienestar de mi madre… Por eso entiendo que mamá no se lo dijera. Ella sabía que no le interesaba saberlo, que era un cobarde que prefería romper definitivamente con la mujer que amaba y seguir con su maravillosa vida de rico emocionalmente inestable. No sé por qué me nombró en su testamento, pero te aseguro que jamás voy a verlo como a un padre. 


    —¿Te has desahogado?


    —Oh, estoy muy lejos de haberme desahogado. 


    —No tener padre no es lo peor que te podría haber pasado. 


    Ella lo miró visiblemente enfadada.


    —¿Otra vez esas frases? ¿Quieres ponerla debajo de la foto de Will Smith para que sea más efectiva?


    —Yo tuve padre durante quince años. Y no hubo un solo día en el que no deseara que desapareciera. Simplemente, boom. —Simuló una explosión con las manos—. Pero cuando volvía del colegio allí estaba él, agarrado a su botella, su inseparable botella.


    Leah lo escudriñó con la mirada y cerró la boca consciente del momento.


    —Mi madre también estaba. Unas veces tenía el ojo hinchado, otras el labio partido. Dos veces estuvo en el hospital entre la vida y la muerte. —Hizo una pausa sin quitar los ojos de los de Leah—. Y las dos veces tuve que dejarla sola porque tenía que estar con Tyler. No podía dejarlo con él. 


    Leah se estremeció al pensar en lo aterrador que debía ser temer a quien debería protegerte. Jayden cogió aire profundamente y lo soltó de golpe intentando librarse del veneno que inundaba sus pulmones.


    —Te aseguro que no tener padre no es tan malo, Leah. 


    Ella empezó a vislumbrar las tinieblas que se escondían detrás de su mirada. Algo terrible pasó con sus padres, algo que los dejó a ellos desvalidos y en la calle. Pero no era algo que pudiese preguntar. Si él quería contárselo algún día, allí estaría para escucharlo. 


    —¿A qué hora quedamos el viernes? —preguntó, deshaciéndose de aquellos pensamientos.


    —Creo que a las cuatro estaría bien. Así tendrás una hora para hablar con el señor Beasmore. 


    Ella respondió asintiendo con una sonrisa tímida en los labios. 


    —Entonces te espero a las cuatro en la cabaña. Aún no la has visto por dentro —dijo, alejándose. 


    Lo observó salir de la cocina y después escuchó la puerta de la calle al cerrarse antes de poder respirar con normalidad. 


    —¡Qué intenso, por Dios! —dijo para sí, apartándose el pelo de la frente. 


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 11


     


    A Jayden le costaba dormir. A veces se despertaba en mitad de la noche, empapado en sudor y llorando como un niño. Cuando eso sucedía no volvía a dormirse, le aterraba entrar en el sueño y encontrarse con sus fantasmas. Se preparaba un café, salía a la terraza y esperaba al amanecer con la oscuridad como única compañera. En ocasiones su estado de ánimo se veía tan alterado que necesitaba algo más que cafeína. Entonces se ponía ropa de deporte y corría por la isla hasta que el día despuntaba. A veces Dick y Spencer lo seguían en su huida a ninguna parte, otras lo hacía solo acompañado por sus demonios. De niño le gustaba madrugar, levantarse cuando aún era de noche. Se sentaba en el alféizar de su ventana e imaginaba cómo sería su vida cuando fuese mayor. Siempre se veía solo. Pero no creía que eso fuese algo malo, al contrario, para él la soledad simbolizaba la paz de espíritu que tanto ansiaba. Pensaba en eso al bajar las escaleras para ir hasta la cocina, procurando no hacer ruido para no despertar a Tyler. Se preparó el café, volvió arriba y salió a la terraza. Faltaban tres horas para que amaneciera. Se sentó en el balancín y dejó que su vaivén lo relajase. 


    Después de media hora aún le dolía la cabeza, como le pasaba siempre que tenía esa pesadilla. Su visión se nublaba y todo a su alrededor se volvía rojo y húmedo mientras escuchaba el roce acompasado de la cuerda al balancearse. Tardaba en recuperar la conciencia de la realidad y el temblor de sus manos permanecía allí mucho rato después de ello, como si la debilidad que lo aquejaba no pudiese abandonarlo. Solo Tyler lo había visto en ese estado. Jamás pasaba la noche con nadie, no podía dejar que viesen esa parte de él. Una parte oscura y aterradora, el dolor envuelto en una fría y dura capa de odio. Todo el mundo decía que había cosas que no sería capaz de hacer, pero Jayden se creía capaz de cualquier cosa cuando entraba en esa oscuridad. Cualquier cosa. Por eso jamás se tomaba una copa. No podía perder el control de sí mismo. 


    Él no era como su hermano. Había inocencia y bondad en el corazón de Tyler. No permitió que viese a su madre hecha pedazos ni a su padre huyendo de la vida como un cobarde sin permitirle cobrar venganza. Por eso dormía como un bendito y soñaba como el resto de personas sanas y mentalmente equilibradas. Él no. Él soñaba en rojo. Se deslizaba en una barca sobre un mar de sangre y escuchaba los gritos aterradores de su madre, sus súplicas a las que nadie acudía. Y lo veía a él, inclinado sobre su cuerpo, atravesándola con su cuchillo de caza. Una vez y otra. Y otra. Y otra. Y de pronto levantaba la cabeza y sus ojos se encontraban. Ahí era donde se despertaba siempre. Sin poder respirar, llorando a borbotones y sin emitir el más mínimo sonido. Era como si el mundo se quedase sin oxígeno y su cerebro sin palabras. Necesitaba soledad para recuperar la cordura. Solo eso y una taza de café. 


     


     


    —Debes odiarme. Por mi culpa tendrás que encargarte de la escuela el resto de la tarde.


    Leah miraba a Tyler con expresión compungida y el pequeño de los Adams soltó una carcajada. 


    —Solo quedan Walter y Tom y no son clientes, sino amigos. Vamos a hacer un poco de Kitesurf y luego nos iremos a cenar al Grill de Matt y a tomar unas copas. Por mí no te preocupes. Si consigues que Jayden se divierta un poco, te lo agradeceré eternamente. No sé cuándo fue la última vez.


    Leah sonrió aliviada y le hizo un gesto con la mano antes de continuar su camino.


    —Entra sin llamar, la puerta está abierta —le indicó Tyler elevando un poco la voz. 


    Había comenzado a memorizar detalles de la isla, como las rocas en las que se paraba a descansar o el árbol bajo el que se había cobijado huyendo del sol de mediodía. Ya no era un lugar extraño para ella y empezaba a sentir verdadero afecto por aquella porción de tierra rodeada de agua. 


    La casa que los Adams llamaban «cabaña» se mostró esbelta y delicada. Era mucho más pequeña que la mansión de Rhys, pero mucho más grande que su casa en Carpenter. Sonrió de manera espontánea al pensar en su madre y sus hermanas. Iban a alucinar con todo aquello. 


    Tal y como le había indicado Tyler, entró sin llamar y una vez en el vestíbulo saludó lo más fuerte que pudo sin llegar a gritar. 


    —Estoy aquí. —Se oyó la voz de Jayden. 


    Entró en un gran salón abierto a la cocina y muy masculino. Muebles de madera, suelo de madera, vigas en el techo, sofás de cuero y una robusta chimenea. Le dio un poco de repelús, pero se contuvo de hacer el más mínimo comentario al respecto. Jayden estaba detrás de la barra sin camiseta y con un vaso de algo que parecía limonada en la mano. 


    —¿Quieres? Acabo de hacerla. He tenido tres clases de buceo seguidas y lo necesito. 


    Leah negó con la cabeza, acababa de lavarse los dientes y le sabría a rayos. Trató de no detenerse en sus marcados abdominales.


    No es la primera vez que lo ves sin camiseta, idiota, ya deberías haberte acostumbrado. 


    Los hermanos Adams estaban en forma y sus cuerpos perfectos eran la mayor evidencia de ello. Ni loca se pondría en bañador a menos de un kilómetro de distancia, lo bastante para asegurarse de que no veían su insulsa anatomía. 


    —Puedes mirar todo lo que quieras. —Lo dijo de un modo que provocó un cierto sobresalto en ella, haciendo que se preguntase si podría leerle la mente—. Dijiste que querías ver la cabaña. Siéntete libre de fisgonear.


    ¡Ah!, se refiere a eso, no a… Asintió como una estúpida y se apresuró a salir de allí antes de decir nada que la pusiera en evidencia. 


    —Muy bonita —dijo sincera cuando regresó—. Y muy masculina, se nota que es la casa de dos hombres. 


    —¿Lo dices por el orden?


    Leah frunció el ceño. 


    —¿Estás diciendo que las mujeres somos desordenadas?


    —La experiencia me dice que sí. 


    Se puso las manos en la cintura y lo miró severa.


    —Eso es muy machista. 


    —Sería machista si no fuese cierto, pero repito que hablo por mi experiencia —afirmó, abotonándose la camisa—. La única mujer ordenada que conozco es Suyiko. 


    Ignorando el impulso de lanzarse a la yugular, Leah aprobó mentalmente su elección: una camisa blanca con unas finísimas y verticales rayas azules. El pantalón, aunque tejano, era de vestir y la combinación resultaba perfecta. Ella se había puesto un vestido color crema, ligero y cómodo pero elegante. Y unas sandalias con un poco de tacón.


    —¿Nos vamos? —preguntó Jayden con una cautivadora sonrisa. 


    Salieron de la casa y avanzaron recto hasta el muelle donde esperaba el barco en el que la llevó a la isla. Atravesaron el lago, dejaron el barco en su amarre y subieron al Subaru que estaba estacionado en el aparcamiento. 


    —Deberías aprender a conducir —aconsejó Jayden cuando estaban ya en la carretera—. No lo digo porque no quiera llevarte, pero necesitas ser independiente. 


    —Es que no me gusta mucho la carretera y tampoco lo he necesitado nunca.


    —¿Tus hermanas y tu madre conducen?


    —Mamá sí, pero Evie y Mia no. Ninguna hemos sentido la necesidad de hacerlo, aunque Mia ha mencionado alguna vez que piensa comprarse un coche en cuanto tenga dinero para ello. 


    —Me cae bien tu hermana —dijo, sorprendiéndola. Él la miró burlón—. Se nota que sabe lo que quiere y no duda en exigirlo. 


    Leah asintió repetidamente. Adoraba a su hermana pequeña, era un terremoto y la más segura y fuerte de las tres, pero no la cambiaría por nada del mundo. Aun así, sintió un pellizco de celos. 


    —Di lo que estás pensando —pidió él—. No te cortes.


    —Mia siempre produce ese efecto en todo el mundo. Su seguridad arrolladora y el convencimiento con el que lo hace todo son muy seductores. 


    —¿Te parece mal?


    —¿Por qué iba a parecerme mal?


    —No lo sé, dímelo tú. 


    Leah miró por la ventanilla sintiéndose molesta consigo misma. 


    —Para tu familia habrá sido una bomba lo del testamento —siguió Jayden desviando el tema. 


    Suspiró y clavó sus ojos en él. 


    —Mia ya estará haciendo planes por las cuatro. He pensado en repartir la herencia cuando la tenga. La mitad para el fisco —enumeró con una sonrisa irónica—. Tres millones para cada una de mis hermanas y otros tres para mi madre, así podrá dejar de trabajar de una vez y vivir la vida, que se lo merece. Mia tiene que seguir estudiando, tiene muy buena cabeza y ha de exprimirla bien. En cuanto a Evie, sé que le encanta su trabajo, pero el dinero le permitirá comprarse una casa y vivir sin miedo al futuro. A Abigail la ayudaré a abrir su propia asesoría. Sé que lo está deseando…


    —¿Vas a repartir el dinero? —Había un deje de sorpresa en su voz.


    —Les daría más, pero es que comprar la casa de la señora Flaherty me va a costar una pasta. Y tendré que arreglarla, lo que se llevará un buen pico porque esas casas siempre traen problemas ocultos. —Se alisó el vestido en un acto mecánico—. ¿Conoces a los hermanos Scott? Es ese programa en el que convencen a alguien de comprar una casa para arreglar. ¡Dios, me encanta ese programa! Es como hacer magia, pero de la buena. La casa es un desastre y la convierten en una auténtica pasada. Yo quiero hacer eso con la victoriana. Adoro esa casa, me encanta desde que era una cría. Solía ir a sentarme en sus escaleras y la señora Flaherty me sacaba galletas y, a veces, se sentaba conmigo y me contaba alguna historia. 


    Jayden sonrió divertido. 


    —¿He dicho algo gracioso?


    —Hace un momento parecías enfadada y ahora diría que estás eufórica. Ese proyecto tuyo es una buena cosa.


    —Estoy hablando por los codos. —Sintió que sus mejillas se caldeaban—. Lo siento.


    —Me gusta tu entusiasmo y el modo en el que hablas de todo sin miedo —dijo, mirándola un instante—. Es como si no tuvieses nada que ocultar.


    —No tengo nada que ocultar. —Miró por la ventanilla para no fijar la vista en el rostro masculino. Ya lo había mirado bastante—. Mi vida es bastante insulsa, no hay nada valioso que deba proteger. Lo más valioso que tengo son mi madre, mis hermanas y Abigail, y ellas merecen que todo el mundo las conozca. 


    Jayden siguió conduciendo en silencio durante un trecho.


    —¿Vosotros tenéis un proyecto para vuestra parte de la herencia? —preguntó Leah cuando el silencio se le hizo incómodo.


    —No. 


    La joven lo miró tratando de averiguar en su rostro lo que no estaba dispuesto a decir en voz alta. 


    —¿He dicho algo que te haya molestado?


    Jayden la miró con una ceja levantada y luego sonrió volviendo a poner la vista en la carretera.


    —¿Por qué dices eso?


    —No sé. No —lo imitó.


    —Lo de imitarme se está convirtiendo en una costumbre. 


    —Es algo que hago, perdona. 


    —No me molesta —la tranquilizó—. Me resulta… extraño, nada más. No estoy molesto, es solo que hay temas de los que no me gusta hablar. Tampoco me gusta hacer planes. Y no suelo hablar de ellos. 


    Desvió la mirada un instante al ver que sacaba el móvil del bolso.


    —¿Te aburro?


    —No, es que voy a apuntarme todas las cosas que no te gustan, son demasiadas para tener que recordarlas. 


    Jayden frunció el ceño y de pronto soltó una carcajada. Leah siguió fingiendo que escribía una nota, pero su sonrisa la traicionó. 


    —Estoy seguro de que todos te habrán prevenido contra mí. 


    Leah lo miró con curiosidad. 


    —¿Prevenido?


    —Soy irritable, impredecible, antipático muchas veces… 


    —Pues a mí me pareces bastante predecible —dijo, guardando el móvil.


    Jayden esperaba que continuara y la animó con uno de sus levantamientos de ceja. 


    —No te gusta hablar de ti y no te gusta hablar de tu pasado. No quieres que nadie se te acerque lo bastante para querer saber de ti y de tu pasado, así que tratas a la gente a coces para que se mantengan a una prudencial distancia. —Se giró para ver su reacción—. ¿Voy bien?


    —Bastante bien. 


    —Eres huraño porque así te sientes más seguro y desconfías de la gente en general.


    Apretó ligeramente las manos alrededor del volante. 


    —Eres Edward Rochester —dijo con total desparpajo y convicción. 


    Jayden frunció el ceño y emitió un sonido entre dientes que más parecía un gruñido que una palabra. 


    —¿No sabes quién es Edward Rochester? —Leah no daba crédito—. ¿No has leído Jane Eyre?


    —No me van las historias de amor.


    —Pero… —Se colocó de lado para estar frente a él, olvidándose por completo de todo lo demás—. Jane Eyre es, desde luego, una preciosa historia de amor. Pero también es un grito de libertad de la protagonista, su viaje vital por un mundo injusto, especialmente con las mujeres. También contiene una descripción detallada de la moral de la época. Charlotte monta un escaparate en el que se expone el bien y el mal poniendo énfasis en la línea difusa que los separa. Y esos páramos, el frío, la soledad, la tristeza… 


    —Parece que te gusta mucho —sonrió.


    Leah se sentó correctamente y miró por la ventanilla. 


    —Es mi novela preferida. La he leído y releído un millón de veces —suspiró.


    —¿Quién es Edward Rochester? —preguntó Jayden.


    —El amor de Jane.


    —Entonces debería sentirme halagado.


    Lo miró sin comprender.


    —Has dicho que soy Edward Rochester. 


    La joven sintió que el calor se extendía por todo su cuerpo como una corriente de lava que avanzaba a toda velocidad hacia sus mejillas. 


    —Quería decir que eres un hombre atormentado por su pasado, malhumorado y borde. 


    —Pero es el amor de Jane —sonrió burlón.


    —Ya, pero yo…


    —Gracias —la cortó con malicia.


    Leah comprendió que la había vencido y se prometió no volver a caer en sus trampas. 


     


     


    Zachary Beasmore no era en absoluto como se lo había imaginado. Resultó ser un hombre de mirada penetrante, enjuto y malhumorado que los recibió como si le molestara su visita. Pero en cuanto empezaron a hablar de libros y del proyecto de Leah su dureza se suavizó lo bastante para que ella se librase de su deseo de marcharse por donde había ido. Jayden los dejó solos y se fue en busca de alguna nueva adquisición.


    —Me parece una idea muy complicada —dijo el hombre sin dejar de colocar en las estanterías los libros que se amontonaban encima de un carrito.


    Leah le había explicado su proyecto con todo lujo de detalles mientras él la interrumpía para hacerle preguntas concretas poniendo de relieve que esa vez sí había pensado en todo. 


    —Yo nunca he sido hombre de proyectos ni ideas originales, simplemente abrí una pequeña librería en un pequeño local. Luego tuve que comprar el local de al lado y se convirtió en esto.


    —Tiene mucho mérito que una librería tan grande funcione en estos días. La gente ya no las ve con el mismo cariño que solía hacerlo. 


    —¿Y de quién es la culpa? —preguntó, enfadado—. ¡De la avaricia que rompe el saco! Las grandes editoriales quisieron cada vez más y más beneficios. Atrás quedaron los editores que se implicaban con las obras de sus autores. Empezaron a llenar las mesas con obras de relleno que ni siquiera leían. Los libros se convirtieron en objetos casi de lujo y eso acabó por matar a la gallina de los huevos de oro. 


    —Yo creía que había sido culpa de la piratería. 


    El librero movió la cabeza con expresión de que ese tema lo superaba por completo. 


    —Los libros deberían estar protegidos como un bien imprescindible para nuestra sociedad.


    —Por suerte todavía nos quedan los lectores —afirmó Leah con una sonrisa apaciguadora. 


    Beasmore asintió pensativo.


    —Yo estoy ya muy viejo para la modernidad. No entiendo según qué cosas y me resulta difícil no enfadarme, pero, descuida, mis enfados son de lo más inofensivos. Nunca fui muy guerrero, ni en mis tiempos de juventud. Podríamos decir que soy dialécticamente beligerante, pero activamente pacífico. Curiosamente, nunca, en todos los años que llevo en esta librería, había venido nadie a preguntarme por el negocio como lo has hecho tú, así que creo que aún hay esperanza para nuestro sector. 


    —He leído mucho sobre el tema de las librerías y todo el mundo mencionaba la suya como ejemplo. 


    —Pamplinas. Soy muy imperfecto y nunca me he considerado ejemplo de nada, pero amo lo que hago y esta librería es mi vida entera. Creo que nuestra charla ha llegado a su fin —dijo, señalando detrás de ella.


    Leah se volvió hacia la puerta y vio entrar a Doris Newman acompañada por su marido.


     


     


    —Iré a visitarte a Carpenter, por supuesto —dijo la escritora al despedirse de Leah frente al negocio del señor Beasmore—. No pienso quedarme con las ganas de ver tu original librería, claro que sí. 


    —Me hará muy feliz con ello —respondió Leah estrechando su mano con afecto—. He disfrutado mucho de su charla y también de la lectura de esos primeros capítulos. 


    —Me alegra oírlo —se dirigió entonces a Jayden—. Te agradezco la discusión, muchacho. Me ha gustado tu punto de vista sobre Malcolm y su parte oscura. Me has dado unas cuantas ideas para próximas novelas. 


    —Es un gran personaje, se merecería protagonizar una historia —afirmó Jayden.


    —Estoy de acuerdo —intervino Robin, el esposo de la escritora. 


    Se despidieron al fin, marchando cada uno hacia lados opuestos. Leah y Jayden se alejaron en silencio invadidos por una especie de resaca emocional.


    —¿A dónde vamos? —preguntó ella cuando se dio cuenta de que habían dejado el coche atrás. 


    —A cenar, supongo.


    Frunció el ceño. Nadie había hablado de cenar.


    —Es tarde y tengo hambre, ¿tú no? —preguntó él—. Conozco un restaurante muy bueno de comida coreana. ¿Te gusta la comida coreana?


    Leah lo miró sorprendida.


    —No lo sé. En Carpenter no tenemos de eso.


    —Pues merece la pena probarla, desde luego.


    La joven tenía una expresión extraña mientras seguían con el paseo. Sus ojos fijos en la acera parecían estar teniendo una discusión mental silenciosa. 


    —¿Temes que te sirvan perro o pulpo vivo?


    Ella lo miró asustada. 


    —No comen eso, ¿verdad?


    —Pulpo vivo sí, pero no en cualquier restaurante. Este no lo tiene en su carta. 


    —¿Se comen los pulpos vivos?


    Jayden asintió y su mirada tenía una chispa que no supo cómo calificar. 


    —Pero, tranquila, los trocean primero para que no te atragantes.


    Leah puso tal cara de asco que Jayden soltó una carcajada. 


    —Tendrías que verte la cara. 


    —¡Dios! Creo que no voy a poder borrar esa imagen de mi cabeza —dijo, asqueada.


    —Pues es digna de ver, la verdad. Esos tentáculos moviéndose en el plato…


    —¡Oh, para! —exclamó, tapándose los oídos y caminando más rápido para alejarse de él. 


    Finalmente, cenaron en una pizzería y el ambiente italiano relajó los temores de Leah haciendo que disfrutara de su pizza melanzana.


    —Ha sido interesante —confesó Jayden.


    Leah asintió sonriente.


    —Mucho. Doris Newman es una gran comunicadora y ha sabido mantener la atención de todos. Había mucha gente, ¿verdad?


    —No me imaginaba que acudiera tanto público a estas cosas. Después de todo, la lectura es una ocupación solitaria. 


    —Es parte de su encanto, sí. —Dio un gran mordisco a su pizza, que estaba realmente deliciosa. 


    —¿De dónde te viene la idea de abrir una librería?


    —No lo sé. La verdad es que de niña ya me gustaba mucho leer y me imaginaba teniendo una biblioteca propia como la de la Bestia en la película de Disney. Nunca me faltarían libros —sonrió—. Supongo que la idea se fue transformando conmigo. También mi madre y mis hermanas asumieron que ese sería mi destino y alimentaron al monstruo. 


    —Tu madre debe ser una mujer excepcional para haber criado a tres hijas ella sola. 


    —Lo es —sonrió feliz y orgullosa—. No permitió jamás que sintiéramos que nos faltaba algo. Hizo de madre y padre todo el tiempo. Se las apañaba para estar siempre cuando la necesitábamos. No teníamos mucho dinero, trabaja como camarera y somos cuatro mujeres, ya sabes que eso supone mayor gasto, pero encontraba el modo de que no nos faltara de nada. A veces creo que tiene poderes o algo. 


    —Por eso dejaste los estudios.


    Asintió.


    —Soy la mayor, tenía que arrimar el hombro —dijo satisfecha—. Tampoco me importó demasiado, soy más de hacer que de estudiar. Trabajar se me da bien, mi jefa está contenta conmigo y mis compañeros también.


    —Es importante para ti —afirmó Jayden con curiosidad—. Que la gente te apruebe. 


    Leah sintió que había una velada crítica en aquella frase, pero trató de no echarle sal a la herida y sonrió de nuevo.


    —Es cierto, necesito que haya paz a mi alrededor. No soy una persona beligerante y tampoco tengo mucha ambición.


    Jayden entornó los ojos analizando su lenguaje facial. Estaba relajada y hablaba con sinceridad mientras devoraba con verdadero apetito aquella pizza de berenjena. ¿Quién quiere berenjena en su pizza?


    —Pues debes haber sufrido un colapso con la noticia de que eres dueña de una isla. 


    —Un poco sí —afirmó—. Bueno, en realidad no es mía, es nuestra. Quiero decir… de los tres. Pero ni siquiera pienso eso, tan solo intento disfrutar del momento. De cada momento. Aprendí eso cuando Luke se marchó. Yo quería mucho a Luke, ¿sabes? Muchísimo.


    Sus ojos volvían a mostrar aquella transparencia que lo desarmaba. No estaba acostumbrado a que la gente hablase de sus sentimientos más profundos con tanta naturalidad. Desde luego, él sería absolutamente incapaz de hacerlo. 


    —Era un padre maravilloso —siguió Leah—. Divertido, amable, entusiasta. Era mi persona preferida en aquella época. Y la mañana de mi octavo cumpleaños dijo que se marchaba a trabajar y nunca volvió. 


    —¿Así sin más?


    —Así sin más —afirmó, rotunda—. Formó una nueva familia y se olvidó de nosotras para siempre. 


    —¿No os habéis vuelto a ver?


    Asintió con la cabeza. 


    —Cuando tenía doce años convencí a Abigail para que me acompañara a verlo. Cogimos el autobús y fuimos hasta la dirección que tenía mi madre en su agenda. La casa era muy bonita, pequeña y estaba muy cuidada. Tenía un jardín amplio en la entrada. Recuerdo que me quedé embobada mirando un triciclo con el asiento rojo que estaba sobre el césped. Era idéntico al que tuve yo antes de aprender a ir en bici. Un montón de recuerdos cayeron sobre mí como si una nube del pasado hubiese aparecido sobre mi cabeza. Abigail señaló hacia una ventana y allí estaba él con su mujer, un niño sentado en una trona y una niña que debía tener unos… cuatro años. —Removió la comida en su plato con expresión ausente. Era como si no estuviese allí en aquel momento—. Quise odiarla, ¿sabes? Odiar a aquella niña que me había robado al único padre que conocía. Pero no pude. La compadecía porque lo miraba como yo, inocente y confiada, creyendo que era el mejor padre del mundo. 


    —¿No llamaste a su puerta?


    Leah negó con la cabeza.


    —¿Para qué? ¿Qué iba a decirle? ¿Que me había hecho un daño irreparable? ¿Delante de sus hijos? No, no llamé. Cogí a Abigail del brazo y nos volvimos por donde habíamos venido. Nunca se lo he contado a nadie, ¿sabes? Mi madre y mis hermanas no lo saben. 


    Jayden le sirvió más vino sin decir nada. Siguieron comiendo en silencio durante un minuto hasta que Leah se quitó aquellos pensamientos de la cabeza. 


    —¿No bebes nunca o solo es hoy porque tienes que conducir?


    —Nunca.


    —¿No te gusta el alcohol? ¿Eres de alguna liga antivicio?


    Torció una sonrisa, había unos cuantos vicios que practicaba con gusto, pero optó por negar ligeramente con la cabeza y seguir comiendo. 


    —¿Has pensado ya en lo que os dije? —preguntó Leah después de saborear una porción de berenjena. 


    —¿A qué te refieres? 


    —A lo de trabajar con vosotros. No tiene por qué ser algo relacionado con el agua, podría limpiar el material, organizarlo o llevaros las cuentas. Se me da bien administrar. 


    —No necesitas trabajar, tienes tus gastos cubiertos. 


    —Ya lo creo que lo necesito. No puedo estar sin hacer nada y los días que llevo aquí han gastado el cupo de aburrimiento que me permito en un año. No tenéis que pagarme, será una ayuda mutua. Yo os quito un poco de trabajo y vosotros evitáis que me lance desde la terraza de mi habitación.


    —¿No estás con tu proyecto?


    —¿Crees que eso da para tanto? Planificar no es hacer y yo necesito hacer, ya te lo he dicho.


    Jayden se recostó en el respaldo y la miró con atención.


    —Lo dices en serio. 


    —Claro que lo digo en serio. Si la librería del señor Beasmore estuviese en Blackroad, me habría ofrecido a limpiársela todos los días —sonrió con infantil picardía—. Me habría sido muy útil, la verdad. Pero bueno, vuestra escuela también estará bien. Si me dices que no, tendré que ir a Blackroad a ver qué consigo…


    —¿También trabajarías gratis?


    —No, en ese caso tendrían que pagarme, tampoco quiero que me tomen por loca. 


    —¿Y no te importa que yo te tome por loca?


    —No mucho, la verdad. 


    Jayden no pudo evitar sonreír de nuevo, algo que se estaba convirtiendo en una costumbre como la de que lo imitara. Mantuvo la tensión durante unos pocos segundos más. 


    —Está bien —cedió al fin—. Buscaré algo que puedas hacer sin acercarte al agua. 


     


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 12


     


    —¿Ni siquiera vas a ponerte el bañador? —Tyler la miraba de arriba abajo con evidente desaprobación—. Vale que no quieras meterte al agua, pero tampoco hace falta que pases calor.


    Leah frunció el ceño y negó con la cabeza.


    —Estoy bien así.


    El pequeño de los Adams se giró para mirar a su hermano que preparaba el material de buceo para una pareja que llegaría en diez minutos si eran puntuales. 


    —Jayden, ¿no vas a decir nada?


    —¿Y qué quieres que diga? Es mayorcita para hacer lo que le dé la gana. Y no olvides que no le pagamos. 


    Tyler frunció el ceño y negó con la cabeza. 


    —Eso no está claro. 


    —¿El qué no está claro? —Jayden resopló por el esfuerzo y se irguió estirando los músculos de la espalda. 


    —Lo de no pagarle. Si va a trabajar con nosotros tendrá que cobrar algo. La esclavitud se abolió hace años, hermanito. 


    —Ha sido ella la que lo ha propuesto.


    —Pero no podemos aceptar. 


    Jayden se encogió de hombros y luego cargó con las dos bombonas de oxígeno para llevarlas hasta el barco.


    —Tú mismo, a ver si la convences. 


    Tyler se giró hacia Leah que ya se había dado la vuelta para entrar en el almacén de material. Movió la cabeza y soltó el aire con una especie de bufido. Esos dos iban a darle dolor de cabeza si les dejaba. La siguió dispuesto a ganar esa batalla. 


    —¿Por qué quieres trabajar gratis?


    —Tu hermano era muy reacio a aceptarme. Fue la única baza que se me ocurrió para desarmarlo. 


    —Bien —aceptó satisfecho—, pues como esa baza ya no es necesaria aceptarás un sueldo justo por tu trabajo. 


    Leah dejó lo que tenía en las manos y lo miró con fijeza. Lentamente la comisura de sus labios fue dibujando una sonrisa.


    —Eres muy pertinaz, ¿verdad?


    —Pertinaz es mi segundo nombre, ¿no te lo había dicho?


    —Está bien, aceptaré un sueldo si los dos estáis de acuerdo en ello. Está claro que vosotros sí vais a quedaros aquí, así que vuestra parte de la isla está asegurada. No creo que pagarme unos cuantos dólares menoscaben vuestro patrimonio. 


    Tyler extendió el brazo ofreciéndole la mano.


    —Esto es un trato formal, Leah Tebbutt. Desde hoy trabajas para los Adams. 


    La joven estrechó su mano con firmeza y con una enorme sonrisa sacó el móvil del bolsillo.


    —¿Te importa? —preguntó con cortesía.


    —Adelante. —Salió del almacén y la dejó sola. 


     


     


    —Solo se te podía ocurrir a ti. Hay que ser tonta.


    Abigail estaba tumbada en la cama y sostenía el teléfono con los brazos estirados delante de su cara. 


    —Me aburría sin nada que hacer. —Leah siguió colocando las aletas de buceo mientras hablaba con su amiga. 


    —¿Nada que hacer? Podrías leer, pasear, ver pelis, maratones de series… ¡Pintarte las uñas! ¡Yo qué sé! Menos trabajar cualquier cosa. 


    —Hasta el paraíso cansa si estás todo el día ocioso, te lo digo en serio. 


    —No tienes remedio. 


    —¿Qué tal todo por Carpenter? ¿Mamá está bien? He hablado con ella esta mañana y la he notado rara. —El silencio al otro lado del teléfono encendió las alertas en su cabeza—. Abi.


    —Luke ha ido a verlas.


    —¿Qué? —Se sentó de golpe en un banco—. ¿Por qué? 


    —Parece ser que tiene problemas serios de dinero.


    Leah empalideció y sintió que la sala se quedaba sin oxígeno.


    —¿Ha ido a pedirle dinero? ¿Es eso lo que me estás diciendo?


    —Tu madre me va a matar —musitó Abigail.


    —¿Cómo puede tener tan poca vergüenza? Hay que ser…


    —Es por su hija, tiene un problema en el corazón y el seguro que tienen no cubre la operación. 


    —¿Y eso le da derecho…? —De pronto se quedó sin palabras. No era posible—. ¿Sabe lo mío? ¿Cómo se ha enterado? 


    —No lo sé. 


    Con su respuesta, Abigail confirmó sus temores. Luke se había enterado de lo de la herencia y había visto la posibilidad de obtener beneficio de ella.


    —¿Nos estaba vigilando? ¿Quién puede habérselo contado?


    —No sé qué decirte, Leah, eso es mejor que lo hables con tu madre. O no, haz como si no te hubieses enterado. Luke y su hija no son nada tuyo y sus problemas no te incumben. 


    —Pobre mamá… ¿Y qué han dicho Evie y Mia? 


    —No he hablado con ellas de esto —dijo cortante.


    Leah frunció el ceño sorprendida por su aspereza.


    —¿Qué pasa, Abi? 


    —Nada.


    —Me cago en todo, habla de una vez —dijo en un tono elevado.


    Su amiga soltó un largo y hastiado suspiro. No pensaba ocultárselo, ¿a quién quería engañar?


    —Fue Evie. —Le dio un par de segundos para que lo asumiera—. Lleva un año visitándolo en secreto. Mia está furiosa con ella. No le dirige la palabra y tu madre está que no sabe qué hacer. 


    —¿Evie? No puede ser. 


    —Está muy arrepentida por no habéroslo contado. Pero ya sabes cómo es Mia, no hay manera de convencerla. 


    —Y yo aquí de vacaciones —murmuró.


    —No estás de vacaciones. Y ni se te ocurra pensar en volver. Tienes que aguantar ahí un año, por ti y por ellas, Leah, no lo olvides. 


    —No lo olvido y me muero de rabia por ello. 


    —Ojalá no me hubieses preguntado por tu madre.


    Leah soltó el aire de golpe de sus pulmones y se despidió de su amiga. Sostuvo el móvil entre las manos durante un buen rato sin moverse de allí. ¿Por qué Evie había hecho algo así? Aceptaba que quisiera verlo, era su padre, pero ¿por qué tuvo que contarle lo de la herencia sin consultarle primero? Se puso de pie y caminó de un lado a otro como un perro enjaulado. ¿Qué mierda tenía que hacer ella ahora? 


    Jayden entró en el almacén para buscar los dos neoprenos de sus alumnos de flyboard. Buscó en el perchero las tallas que necesitaba y esperó a que Leah preguntase. Pero ella estaba demasiado perdida en sus pensamientos y no dejaba de caminar de un lado a otro, así que no tuvo más remedio que rendirse y preguntar. 


    —¿Ocurre algo?


    —Evie se lo ha contado. ¿Cómo ha podido hacerlo? No es asunto suyo.


    —Vaa… le. —El joven caminó hacia la puerta dispuesto a irse antes de…


    —Yo entiendo que quisiera verlo, no es mi padre auténtico y yo quise verlo, pero de ahí a que considere que puede contarle algo tan íntimo sobre mí va un trecho. —Seguía paseándose por la habitación con expresión airada y gesticulando más de lo normal—. Ni siquiera he cobrado la herencia aún y ya sabe cómo gastarla. Es increíble, ¿no te parece increíble?


    —Desde luego —respondió sin tener ni idea de lo que hablaba.


    —Pues imagínate a mí. ¿Evie? De Mia se puede esperar cualquier cosa, pero Evie es la más razonable de las tres, ¿cómo ha podido hacerlo? Ponerme en esta situación ha sido una putada. ¿Qué culpa tengo yo de que esa niña esté enferma? Ninguna, pero ahora, ¿cómo hago para pasar de ella? ¡No tengo dinero!


    —¿Alguien está enfermo? 


    Leah lo miró sorprendida.


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó, desconcertada. 


    —He venido a buscar los neoprenos y me has hablado. 


    —¿Que yo te he hablado? —Se puso las manos en la cintura y lo miró huraña—. Estaba hablando conmigo misma. 


    —Pues me mirabas a mí. Tranquila, ya me voy.


    —Ah, claro…


    Él se giró interrogador.


    —¿Qué?


    —Es muy tuyo eso de salir corriendo cuando alguien te necesita. 


    El desconcierto colocó una silla en la mirada de Jayden dispuesto a quedarse un buen rato.


    —Has dicho…


    —¿Has escuchado lo de que Evie se lo ha contado todo?


    —¿A quién? ¿Y qué es todo? —se rindió.


    —¡A Luke! Le ha contado lo de la herencia. 


    —¿Lo de tu herencia?


    —No, la del gnomo que tenemos en el jardín.


    Leah lo interrogó con la mirada esperando una respuesta más inteligente por su parte. 


    —No debería haberlo hecho.


    La joven pareció satisfecha con aquel escueto reconocimiento de que su posición era la correcta. Lanzó un gruñido fiero y se mordió el labio, tratando de contener su enfado.


    —¿Quién está enferma?


    —Su hija. Está enferma del corazón y necesita una operación que no pueden pagar.


    —Ostras.


    —Sí, «ostras» —repitió con rabia—. ¿Cómo voy a ignorar eso? ¿Y qué mierda puedo hacer yo ahora? No tengo el dinero, ni siquiera sé si lo tendré dentro de un año.


    —Si renuncias a la isla, lo tendrás. 


    —Pero tengo que aguantar aquí todo el tiempo. Ni siquiera pude quedarme una noche en Helena. 


    —¿Querías quedarte?


    —Querría tener la posibilidad de decidirlo yo, sí. Este plan de Rhys es una mierda. 


    Jayden asintió sin decir nada y sin dejar de mirarla.


    —Ahí está esa mirada.


    —¿Qué mirada?


    —Esa de reproche que me pones cada vez que hablo de él. 


    —Intentaré no mirarte cuando hables de tu padre. 


    —Yo-no-ten-go-pa-dre —dijo, acercándose amenazadora al tiempo que remarcaba cada sílaba con su dedo índice apuntándole.


    —Se hablará de tu caso en los libros de ciencia. Y de tu madre, claro. 


    —Eres insufrible.


    —Eso, desahógate conmigo, para eso estamos.


    Ella apretó los labios consciente de que estaba siendo una auténtica imbécil. Después de unos segundos de contención dejó escapar el aire de golpe y se sentó en el banco. Se agarró al borde y se miró las zapatillas.


    —Perdona, necesitaba un sparring. 


    —¿Y lo he hecho bien?


    Posó sus ojos en él y esa vez no había en ellos más que verdad. 


    —¿Qué hago ahora? Esa niña… No tengo dinero.


    —Habla con tu hermana, dale la oportunidad de explicarse. Sé por experiencia que entre hermanos es la mejor opción.


    —Ahora mismo solo quiero matarla —dijo sin convicción.


    Jayden sonrió divertido, era la primera vez que la veía así y resultaba muy graciosa con esos aspavientos y sus esfuerzos por mantener una pose enfadada.


    —¿Te parece divertido?


    —Un poco.


    Leah soltó el aire por la nariz y se puso de pie.


    —¿No tienes clientes esperándote?


    —Cierto —afirmó, caminando hacia la puerta—. Procura no romper nada cuando me vaya. Recuerda que las cosas solo son cosas, no tienen la culpa de nada. 


    Hubiera querido tirarle algo que fuese frágil y que hiciese mucho ruido al chocar con su cabeza, pero a su alrededor solo había neoprenos y pies de buceo. 


     


     


    Después de una semana trabajando con los hermanos Adams se sentía cómoda. Se había librado de la sensación de ser una intrusa en la isla y empezaba a verla como algo próximo. Correr a última hora, cuando ya habían cerrado y empezaba a anochecer, o hacerlo cuando el sol apenas asomaba por el horizonte la llenaba de vitalidad. Se había recorrido la isla las veces necesarias para empezar a memorizar sus rincones preferidos y sin darse cuenta empezó a desarrollar un sentimiento de pertenencia con aquel lugar.


    Construyó nuevas rutinas y se amoldó al ritmo de la vida en la isla. Disfrutaba del paisaje, de escuchar a los pájaros como único sonido cuando despertaba y de los momentos de soledad que cada vez le resultaban más cálidos. También decidió dejar en un cuarto oscuro y cerrado bajo siete llaves sus pensamientos sobre Rhys Whitby. Su familia no hizo ademán de acercarse a ella, ni llamadas ni visitas desde que estaba allí, lo cual le facilitó mucho las cosas. 


    Todo iba como la seda, había establecido una relación con los hermanos Adams de cordialidad, aunque Jayden mantenía las distancias con ella. La trataba con cortesía, pero solo se relacionaba con ella en lo referente al trabajo. Al principio trató de hablar con él sobre la visita a la librería o lo deliciosa que estaba la comida del restaurante en el que cenaron, pero resultaba evidente que no era un tema de conversación que lo motivara mucho. Así que dejó de intentarlo y se mantuvo en un discreto segundo plano.


    Con Tyler era distinto, el pequeño de los Adams siempre tenía ganas de hablar y sus temas de conversación abarcaban un sinfín de posibilidades. Se sentía cómoda con él y era el perfecto contrapunto a su relación con Jayden, él hacía que se sintiese menos sola. 


    La escuela se cerraba los lunes y Leah aprovechaba ese día para ir a Blackroad sin prisas, hacer algunas compras y tomarse un café en la cafetería Bridgerton. Se sentaba en su terraza con vistas al lago y disfrutaba de un capuchino con extra de cacao mientras veía a los turistas deambulando por el paseo. Le gustaba ver a las familias con niños. Esos padres con sus pequeños cargados sobre los hombros hablando sin parar. Sintió una punzada en el corazón al recordar a Luke subiéndola a la rama de un árbol mientras le contaba una de sus aventuras inventadas. Suspiró con irritación y se levantó para marcharse de allí, creyendo que podía dejar sus recuerdos en aquella terraza.


    Compró unos auriculares, los suyos habían muerto el día anterior y los necesitaba desesperadamente para correr, unas zapatillas de deporte y un pijama sin ositos que no la avergonzase. Aunque no tenía intención de que nadie la viese en pijama, pero teniendo en cuenta que en la isla todo el mundo tenía llave de la puerta de su casa, y que la mayoría del tiempo estaba abierta, entraba dentro de lo posible. 


    Ya lo tenía todo y su estómago empezaba a ronronear presintiendo la hora de la comida. Se lamentó de que Suyiko no estuviese preparándole uno de sus suculentos platos, pero ella también se tomaba el lunes libre y no estaría en la isla. Mientras caminaba hacia el muelle fue elaborando un menú rápido y sencillo en su cabeza que consistiría en una ensalada de lechuga y una tortilla de dos huevos. Se detuvo en seco con el ceño fruncido. En el lugar en el que debería estar la lancha solo había agua. Miró a su alrededor para asegurarse de que no se había equivocado de dirección, aunque sabía que no. Volvió a mirar hacia el lago mientras se acercaba al borde.


    —¿Qué narices…? 


    Sacó el móvil de su bolsillo y marcó el número de Jayden. Tyler había ido de excursión con sus amigos y su hermano era el único que estaba en la isla. 


    —Creo que me han robado la lancha —dijo en cuanto el otro descolgó. 


    —¿Crees?


    Leah miró de nuevo a su alrededor y trató de vislumbrar la embarcación en el lago deambulando sola cual turista despistado.


    —La dejé en el muelle y la amarré bien, estoy segura. Y ahora no está. Si no es que tú has venido nadando y te la has llevado, me la han robado. 


    —Ok.


    —¿Ok?


    —Voy para allá. 


    Miró la pantalla de su móvil con cara de estúpida y después lo guardó entre incrédula y enfadada. Esa voz condescendiente la sacaba de quicio. Estaba claro que pensaba que era una lerda. ¿Quién pierde una embarcación que le han dejado? Tyler la había enseñado a utilizarla y había insistido mucho en cómo debía amarrarla. ¿Cómo había podido…? Abrió los ojos como platos y soltó las bolsas en el suelo para buscar con urgencia en su bolso. 


    —¡Dios! Realmente soy lerda. He dejado las llaves puestas… —Se mordió el labio, aterrada—. Tengo que inventarme algo. Me han robado las llaves mientras estaba en la cafetería. Pero si digo eso me va a obligar a denunciar el robo. En serio, Leah, ¿cómo puedes ser tan estúpida? 


    Fue hasta un banco y se sentó a esperar con los nervios a flor de piel, sus piernas no dejaban de botar y su mente buscaba una salida con urgencia.


    —Se me cayeron las llaves del bolso… ¡Claro, eso te hará parecer menos estúpida! No hay solución, voy a tener que dar la cara y aguantar que me mire con suficiencia y que se afiance en su idea de que soy una inútil. 


    No se movió del banco hasta que Jayden terminó de amarrar el barco y caminó hacia ella. 


    —Sé lo que debes estar pensando, soy una rematada imbécil. No sé cómo pude dejarme las llaves puestas, de verdad que no me cabe en la cabeza. También es cierto que me he malacostumbrado por el hecho de vivir en una isla y que dejemos las puertas abiertas de las casas. Incluso Suyiko deja la suya abierta. Y vosotros sé que no cerráis ni de noche. ¿Quién deja la puerta de su casa abierta de noche en estos tiempos? No hay más que ver…


    —Para —la cortó seco. 


    Leah soltó el aire de sus pulmones de golpe y asintió cerrando la boca. 


    —La tiene Jack. La ha visto aparcada con las llaves puestas y me ha llamado para pedírmela.


    —¿Que te ha llamado? ¿Quién es Jack? —Se puso las manos en la cintura con expresión irritada—. ¿Has dejado que alguien se lleve la lancha y me has tenido aquí, pensando que me habían robado y sintiéndome una completa estúpida?


    —Espero que te haya servido para aprender la lección. Dejarse las llaves en la lancha estando en zona turística es como gritar que pueden llevársela. 


    Tenía razón y eso la irritó aún más. 


    —Pero no hacía falta que me tuvieses con el corazón en vilo, podrías haberme dicho por teléfono que mi estupidez no había tenido mayores consecuencias. 


    —Podría, pero no estoy seguro de que eso sirviese para que no volvieras a cagarla. 


    —Pero ¿tú de qué vas? —No daba crédito—. ¿Por qué siempre tienes que hacer que me sienta como una…?


    —Estúpida, ya lo has dicho.


    Leah abrió la boca sin saber qué decir. Estaba irritada, ofendida y con ganas de estrangularlo. Lanzó un gruñido enrabiado y se dirigió hacia el barco.


    —¿Adónde vas? —La detuvo.


    —¿No piensas llevarme de vuelta? ¿O es que quieres que vaya a nado?


    —Tengo que pasar por el almacén de Joey a buscar unas cosas.


    —Me muero de hambre —masculló ella.


    —Cómprate algo de comer. Intentaré no tardar mucho, pero así al menos aprovecharé el viaje. 


    —Uy, sí, no vaya a ser que desperdicies tu preciado día de fiesta. ¿A qué lo vas a dedicar hoy? ¿Limpiarás las cometas o pondrás parafina en las tablas? 


    La miró, entornando los ojos. 


    —No sabía que me tenías tan controlado.


    Se puso roja sin poder evitarlo y apretó los labios.


    —No todos podemos tener una vida tan plena como la tuya —dijo Jayden con ironía—. Con todas esas actividades tan especiales que haces a diario. 


    —Tienes razón, soy una persona simple, pero al menos no voy por ahí tratando mal a la gente. 


    —¿Yo trato mal a la gente?


    —A mí al menos.


    —¿Crees que te trato mal? —Se acercó sin dejar de mirarla—. ¿Por qué? ¿Porque te digo la verdad de lo que pienso y no te doy la razón en todo? Mira, Leah, lo cierto es que has dejado las llaves puestas en mi lancha y cualquiera podría haberla robado. Me has llamado y has interrumpido la actividad que yo había decidido realizar en mi día libre, algo a lo que tengo todo el derecho. He tenido que venir a buscarte por tu metedura de pata y tienes la desfachatez de comportarte como si fueses tú la agraviada. Me importa un bledo si te molesta tener que esperar un rato para que yo pueda recoger el material que encargué, pero no me da la gana volver luego solo para que tú estés más cómoda. 


    Leah sintió que toda la rabia se transformaba en una profunda vergüenza ante la regañina que acababa de recibir. 


    —Esperaré en el banco —dijo en un tono suave.


    Jayden sintió que se le encogían las entrañas y se dio la vuelta malhumorado. Mientras caminaba hacia el almacén se preguntó por qué su enfado se había vuelto contra sí mismo. No había dicho nada que no fuese cierto. Los lunes eran los únicos días en los que podía disfrutar del placer que le proporcionaba trabajar la madera y que ella no lo supiera no significaba que pudiese juzgarlo con tanto desprecio. 


    Aun así, se dio toda la prisa que pudo y en menos de media hora estaba de vuelta, llevando el material de buceo bajo el brazo. Leah se levantó del banco en cuanto lo vio aparecer y lo siguió hasta el barco sin decir nada. No hablaron durante el breve trayecto.


    —Gracias por traerme —dijo cuando hubo desembarcado—. Siento haber sido tan descuidada y haber tenido que molestarte.


    —Tengo un pollo a la cazuela con patatas asadas esperando en mi cocina —dijo él amarrando la embarcación.


    Leah se paró en seco al escuchar cómo gritaban sus tripas. Se giró despacio.


    —¿Con cebollitas, como lo prepara Suyiko?


    Jayden asintió y le mostró una bolsa de papel.


    —Y he comprado pan de espelta recién hecho. Te oí decir que es el que más te gusta.


    Leah sintió una extraña emoción y no solo porque se hubiese acordado de ese detalle, también porque ya no parecía enfadado con ella.


    —¿Has hecho suficiente? No querría comerme tu…


    —Siempre hago de más, tranquila. Vamos. Hace un día perfecto para comer en la terraza. 


    La joven tuvo que reconocer que sabía cocinar. El plato estaba tan delicioso o más que el que preparaba la japonesa. 


    —¿Te apetece un café? —preguntó su anfitrión al tiempo que recogía los platos.


    —Siempre. —Se levantó para ayudarlo, pero él le hizo un gesto con la mano para que volviese a sentarse.


    —No tardo nada, disfruta del paisaje. 


    No se hizo de rogar y se relajó, contemplando las vistas. Cada ángulo de lago era distinto. Desde la casa grande se veían las otras islas, la inmensidad del agua, y al otro lado las casas edificadas en la colina de Blackroad. Desde la cabaña de los hermanos podía ver las montañas y si se inclinaba hacia delante vislumbraba el árbol que había junto a la escuela. 


    —¿Por qué lo llamáis escuela? —preguntó cuando Jayden regresó con el café.


    —¿Cómo lo llamarías tú?


    —No sé, supongo que le habría puesto un nombre exótico. —Pensó unos segundos—. Aventuras en el lago. AAA: Actividades acuáticas Adams.


    Jayden frunció el ceño.


    —Me alegro de que no estuvieras aquí cuando elegimos nombre. Tienes unas ideas horribles. 


    —¿Cuántos años teníais cuando os recogió Rhys? —Se llevó la taza a los labios y dobló las piernas para colocar los pies debajo de su trasero. 


    —Yo estaba a punto de cumplir dieciséis y Tyler tenía diez.


    —¿Cómo fue?


    La naturalidad con la que preguntaba lo desarmó y sin saber por qué contestó con la misma simpleza. 


    —Llovía a mares, era de noche y no teníamos dinero. 


    Leah frunció el ceño. 


    —¿Y ya está? ¿Os dijo que os fuerais con él y aceptasteis?


    Jayden asintió y bebió un sorbo de café. 


    —Paró su coche frente a la marquesina de autobús bajo la que pensábamos pasar la noche. Tyler se había constipado y tosía como un condenado. 


    —¿No pensaste que podía ser un maníaco?


    La miró con una expresión extraña en los ojos y negó lentamente con la cabeza. 


    —Tengo un sexto sentido para los maníacos. 


    —¿Y qué hizo? ¿Os llevó a su casa? ¿Con su familia? —Jayden asintió—. Corey me dijo que siempre te peleabas con él. 


    —Es cierto. Era un capullo.


    —¿Se portó mal con vosotros?


    —Yo era el capullo. Corey era un buen chico. 


    —¿Y no pudiste comportarte bien? Rhys habría podido adoptaros y habrías tenido una vida fabulosa. 


    —Hemos tenido una vida fabulosa. Nos trajo a esta isla y nos dio un hogar en el que vivir. Dejó que nos organizásemos solos, que tomásemos nuestras propias decisiones. Jamás nos obligó a nada. Nos exponía la situación y nos daba a elegir el siguiente paso. Eso nos hizo madurar rápido y nos hizo autosuficientes. 


    —Cierto —afirmó sin pensar. 


    Jayden sonrió ligeramente sin apartar la mirada de ella. 


    —¿Y tú? Háblame de ti. ¿Qué tal ese Luke?


    Leah apretó los labios molesta, pero ella lo había interrogado sin piedad y él había respondido a todas sus preguntas. 


    —¿Qué pasa con Luke?


    —¿Fue un buen padre?


    —Mientras estuvo con nosotras sí. Yo tenía ocho años cuando se largó para formar una nueva familia, así que tampoco es que durase mucho. 


    —Y ahora necesita dinero.


    Asintió. 


    —¿Y tú qué piensas de eso? Y, por favor, deja a un lado el drama lacrimógeno de la niña abandonada. Ya eres mayorcita para seguir sacando agua de ese pozo. 


    Leah abrió la boca sorprendida y volvió a cerrarla. Cuando alguien tiene razón, tiene razón y no hay más que decir. 


    —Me da pena esa niña, pero no tengo dinero. 


    Jayden la observó durante unos interminables segundos y, dejando la taza en la mesa, se recostó en el respaldo de la silla.


    —Quizá tus hermanos estarían dispuestos a hacerte un préstamo. 


    Leah frunció el ceño.


    —¿Mis…? ¡Ah! Te refieres a esos tres desconocidos que viven en Helena. No, gracias. 


    —No sería para ti —insistió él—. Sería una buena obra. Estoy seguro de que todos colaboran en buenas obras. 


    —Te divierte esto, ¿verdad? —Apartó la taza molesta—. Pues no me parece un tema con el que haya que bromear. 


    —Nadie está bromeando. Creo que, si quieres ayudarla, tienes algunas opciones. Pero si lo que te molesta es que te las muestre, me callaré. 


    —Mejor, sí. 


    —Es que cuando has dicho que te daba pena pensaba más en compasión que en lástima. 


    Leah frunció más su ceño.


    —¿Cuál es la diferencia?


    —La compasión es un sentimiento loable. Te pones en el lugar del otro y quieres ayudarlo. La lástima es un poco menos admirable porque te coloca en un plano superior. 


    —Si tú lo dices. —Se levantó y caminó hasta la balaustrada de madera para observar el paisaje y alejarse de él. ¿Por qué le costaba tan poco hacer que se sintiese mal? 


    Jayden no se amilanó y se colocó a su lado. 


    —¿Por qué te molesta tanto lo que te digo? —preguntó como si le leyera el pensamiento.


    Ella lo miró con ironía.


    —¿Porque me lo dices para molestarme? 


    —Nada más lejos de mi intención. 


    —Me tratas como si fuese una niña mimada —lo encaró—. Das por sentado que mis problemas infantiles eran rabietas de una niña malcriada. 


    —¿Y no has pensado que a lo mejor es así como los presentas? Hablas de cosas que te hieren como si fuese algo que no te importa. ¿Por qué lo haces? ¿Crees que así das más pena?


    —Yo no quiero darte pena. 


    —¿Estás segura de que no necesitas que los demás te compadezcan? ¿Que no es eso precisamente lo que buscas? Hablas de ese Luke como si fuese el repartidor de pizza, pero todo tu cuerpo destila rabia cuando lo mencionas. No quieres saber nada de Rhys…


    —¡No, no quiero saber nada! —lo cortó con brusquedad.


    —Y eso tampoco te importa, ¿verdad?


    Apretaba los puños y lo miraba, enrabiada. No entendía por qué la irritaba tanto, pero lo cierto era que la sacaba de sus casillas. 


    —¿Te piensas que solo tú has sufrido? Es cierto, a mí no se me murieron mis padres ni estaba en la calle perdida, pero eso no significa que no tenga derecho a sentirme dolida. 


    —¿Y de qué sirve sentirse dolido? ¿Crees que porque vivas tu vida sintiendo eso vas a arreglar algo de lo que pasó? El pasado ya no existe, Leah, hay que dejarlo marchar. 


    —Ah, ¿sí? —Colocó las manos en jarra—. ¿Eso es lo que has hecho tú? ¿Por eso eres incapaz de explicar lo que les ocurrió a tus padres? Es pasado, Jayden, ya no hay nada que puedas hacer para cambiarlo. 


    Él apretó la mandíbula visiblemente enfadado. 


    —No tienes ni idea de lo que hablas. 


    —No, ya te esfuerzas tú en que no la tenga. Te comportas como si solo tú pudieras decidir qué es digno de hacernos sufrir y qué no. Pero ¿sabes qué? Tú no eres nadie para decirme lo que debo o no debo sentir. 


    Sin esperar a que dijese nada, rodeó la balaustrada y salió de la casa por la terraza, alejándose de allí a la carrera. 


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 13


     


    Después de aquel día mantuvo las distancias con Jayden y se limitó a relacionarse con él lo imprescindible. Estaba claro que no la soportaba y no tenía sentido forzar una relación que solo le daría dolores de cabeza. Él por su parte también parecía más cómodo con esa distancia y ambos se limitaron a tratarse con una cordial indiferencia. 


    Estaba colocando algunas tablas fuera, como decoración para que el lugar resultase más exótico, cuando vio que una chica se acercaba desde el muelle uno. Llevaba puesto un pantaloncito corto y la parte de arriba de un bikini. Su cuerpo estaba bronceado y era esbelta y delgada. Se notaba que hacía ejercicio, sus músculos se marcaban suavemente bajo la piel. Pero fue su pierna izquierda lo que llamó la atención de Leah irresistiblemente. Cuando elevó la mirada hasta sus ojos la chica tenía una expresión alegre y relajada.


    —Tú debes de ser Leah —dijo, extendiendo la mano—. Yo soy Hollie Baggaley. Soy amiga de Jayden y Tyler. 


    —Encantada —respondió al saludo y se maldijo por haber sido tan desconsiderada.


    —No te preocupes, es a donde mira todo el mundo cuando me ve por primera vez. Luego te acostumbras. 


    Leah no sabía cómo responder a eso. Estaba claro que la chica no tenía problema en hablar de ello, pero…


    —Un accidente de coche. Soy amputada transtibial y esta prótesis me permite hacer casi de todo. —Le guiñó un ojo—. ¿Dónde están los chicos? Supongo que de buceo porque no los he visto arriba. 


    Asintió con la cabeza y dejó salir el aire de sus pulmones suavemente para que no se notara que había estado conteniendo la respiración. 


    —Puedes preguntarme lo que quieras, así dejarás de pensar en ello. Puedo correr y saltar. —Le hizo una demostración gratis—. Y no, no me duele, utilizo un calcetín especial y me hidrato la zona a menudo. No es que sea como tener pierna, pero ya me he acostumbrado y forma parte de mí. 


    —¿Cuánto hace…?


    —Pues teníamos diecinueve. 


    —¿Teníamos?


    Hollie le señaló el banco colocado junto a la puerta del almacén y se sentaron.


    —Jayden y yo.


    —¿Jayden y tú tuvisteis un accidente de coche? ¿Y él…?


    —No. Salimos de fiesta con mi coche. Bebimos, discutimos y me largué del local, dejándolo plantado. Tuve un accidente. Dos vueltas de campana. Por suerte él me encontró. Si no hubiese ido a buscarme habría muerto. 


    Leah empalideció y la miró aterrada.


    —Tranquila —sonrió Hollie—. Veo que eres de las que empatiza. Respira hondo. Vamos, inspira, espira… 


    —¿Por qué cogiste el coche si habías bebido?


    —¿Porque era una niñata estúpida e inconsciente? Una mala decisión, una mala consecuencia. Es lo que hay y de nada sirve torturarse. Aprendí la lección y eso me ha hecho más inteligente. Creo. ¿Y tú? ¿Cuál es tu historia?


    —Pues… 


    —Sé que eres la hija de Rhys y que te ha dejado la mitad de la isla —se adelantó—. Lo digo para que te ahorres los preámbulos y te quites esa cara de susto que tienes. Ya me dijo Suyiko que eras un poco impresionable. 


    Frunció el ceño.


    —Suyiko y yo somos amigas desde que llegó aquí. Yo vivo en Blackroad, soy la doctora, por si te pones enferma. 


    Leah abrió la boca, pero la cerró rápidamente antes de decir una estupidez.


    —Tengo la consulta junto a la cafetería de Anthony Bridgerton. Y no, no es vizconde ni nada que se le parezca —sonrió, haciendo referencia a uno de los personajes de las novelas de Julia Quinn.


    No pudo evitar sonreír, también lo había pensado cuando supo cómo se llamaba el mago de los capuchinos con extra de cacao. 


    —Yo soy de Carpenter, Wisconsin. Trabajo de cajera en un supermercado. Bueno, en el supermercado, solo tenemos uno. No sabía nada de mi padre y de pronto… esto.


    —Pues debió de ser un sorpresón de los grandes. 


    —Ni te imaginas. No solo descubro quién es mi padre, también me entero de que ha muerto y me ha dejado la mitad de una isla. Una trama digna de novela, aunque no de una de Julia Quinn, me temo, por lo de los vestidos largos y las reverencias, ya sabes. 


    —Yo apostaría por una serie. Son más dinámicas. Y más si salgo yo. —Se golpeó el muslo de la pierna izquierda—. Esto daría mucho juego, ¿no crees? Aunque sería más molona si mi personaje montara a caballo.


    —¿Por qué a caballo?


    —Porque así podrían ponerme un cowboy de esos buenorros como compañero de reparto. 


    Leah soltó una carcajada. Le gustaba Hollie.


    —¿Conoces a los hermanos Adams desde hace mucho tiempo?


    —Desde que vinieron a vivir aquí. Yo tenía trece años y Jayden dieciséis, imagínate. Me deslumbró. Era muy serio y meditabundo, no se parecía en nada a los chicos que yo conocía. En cuanto a Tyler… Adoro a Tyler. 


    Leah sonrió para demostrar que opinaba lo mismo. 


    —Es un gran chico —afirmó, convencida.


    —Sin duda. —La miró a los ojos—. ¿Te has ofrecido a ayudarles o te han obligado con malas artes?


    —Me aburría sin hacer nada y les pedí… bueno, les supliqué que me contrataran. 


    —Bien hecho. Estar ocioso es el mejor modo de atraer a las preocupaciones. 


    —Estoy de acuerdo. Me gusta estar ocupada y en una isla tampoco es que haya mucho que hacer. —Se colocó las manos bajo los muslos y estiró las piernas para balancear los pies. 


    Hollie se puso de pie y colocó las manos en su cintura mientras escudriñaba el lago.


    —Voy a ir a ver a Suyiko, estos tardarán bastante en regresar y no quiero entretenerte más. Me alegra que estés aquí —sonrió sincera—. Me da que tu presencia constante en la isla va a cambiar unas cuantas cosas. 


    —Encantada de conocerte. 


    Se despidieron y Leah volvió al trabajo sin poder evitar preguntarse qué había entre Hollie y Jayden. 


     


     


    —Sujeta de ahí para que pueda enrollar la cuerda. ¿Podrás?


    Leah lo miró con una sonrisa torcida y la ceja levantada. ¿Cómo que si podría? Entonces Jayden retorció la cuerda con fuerza y ella perdió el equilibrio sorprendida.


    —Afianza bien los pies y tensa los músculos.


    ¿Qué músculos? ¿Pero tú me has visto bien? Hizo grandes esfuerzos para aguantar los tirones que él daba y después de unas cuantas pérdidas de equilibrio más y algún traspiés Jayden terminó de enrollarlas.


    —Tienes que fortalecer esos brazos —dijo él sin mirarla mientras colocaba el resto del material—. Puedo darte una rutina de ejercicios. En la casa de Rhys hay un gimnasio que podrías utilizar.


    Giró la cabeza para mirarla de soslayo y sonrió.


    —¿Nunca has ido al gimnasio? 


    Leah negó con la cabeza sintiéndose estúpidamente avergonzada, como si hubiera vivido en un pueblo perdido de las montañas, rodeada de cabras y acabase de llegar a la ciudad con su hatillo al hombro. 


    —Te iría bien.


    Que es lo mismo que decir que estoy echada a perder y que necesito ponerme en forma. Qué amable el muchacho.


    —La fuerza te será útil en tu vida cotidiana —siguió Jayden ajeno a sus pensamientos—. Aunque solo sea para que no te hagas daño en la espalda al colocar los libros en las estanterías. No sé cómo has podido trabajar en un supermercado con esos brazos de palillo que tienes. 


    —Casi siempre estaba en caja porque se me da bien la gente. Aunque a veces también reponía, claro, y colocaba cosas en el almacén, por supuesto. Pero lo que más hacía era estar en la caja. 


    —Pues si quieres llevar adelante tu librería te aconsejo que fortalezcas tus brazos, piernas y, sobre todo, espalda. 


    —Tienes un modo muy poco sutil de decirme que no estoy… en forma.


    —Es que no lo estás. ¿Hay algún otro modo de decirlo?


    Leah sonrió con ironía.


    —Sabes cómo hacer que una chica se sienta bien.


    Jayden levantó una ceja y la miró con curiosidad.


    —¿Te hago sentir mal? No estoy diciendo que no seas atractiva, hablo de algo puramente físico. —Al escucharse comprendió lo contradictorio que había sonado—. Físico a nivel práctico, no a…


    —No hace falta que lo expliques mejor, creo que lo he entendido. Además, no he pensado ni por un momento que te hubieses fijado en mí en ese sentido. En ningún sentido —se apresuró a puntualizar. 


    —Tengo ojos.


    Y muy bonitos, por cierto.


    —No tengo ni idea de qué tendría que hacer, la verdad. Me gusta correr, es algo que he hecho desde niña de manera natural, pero lo de las pesas y esas máquinas tan intimidantes… Siempre me ha parecido un poco ridículo, no te ofendas. 


    —¿Ofenderme? —La encaró después de terminar de colocar la última bombona—. ¿Por qué habría de ofenderme?


    —No sé… —Señaló sus brazos y sus pectorales—. Se nota que te has pasado muchas horas entrenando…


    —¿Y?


    —Nada.


    —No, di lo que piensas. No te cortes.


    —Bueno, es que siempre he creído que el cerebro solo puede hacer una cosa bien cada vez y la gente que se preocupa mucho por su aspecto no tiene tiempo de preocuparse de otras cosas.


    —Tienes razón, es ofensivo. 


    —Lo siento. No quería decir…


    —Ya lo creo que querías. Leah Tebbutt, eres muy joven para tener esos prejuicios. Preocuparnos de nuestro cuerpo debería ser una obligación, no una elección. Ese montón de células en el que vives va a tener que cargar contigo hasta que te mueras. Lo vas a obligar a sostener tu peso, le exigirás esfuerzos ilimitados, que te lleve a donde quieras… Y si pretendes que lo haga sin romperse, enfermar o derrumbarse, lo menos que puedes hacer es prepararlo para ello, ¿no crees? 


    —Visto así…


    —¿Crees que solo tengo este cuerpo para que lo miren? 


    La joven enrojeció hasta la raíz del cabello y apartó la mirada tan bruscamente que provocó una sonrisa en Jayden. 


    —Yo no… te miro.


    Jayden puso un dedo en su mandíbula con delicadeza y la hizo mirarlo de nuevo.


    —No me molesta que me mires, Leah —dijo sincero—. De hecho, me encanta.


    Leah vio en sus ojos algo que no esperaba. Como tampoco esperaba que rodease su cintura con una mano mientras con la otra sujetaba su cabeza con suavidad. Lentamente se inclinó hasta que sus labios se rozaron y, sin darse cuenta, ella rodeó su cuello con los brazos y respondió a ese beso con total entrega. 


    —Vaya… —susurró él separándose lo justo para poder mirarla.


    Leah tenía un inocente brillo en los ojos y una expresión desconcertada. No entendía muy bien qué hacía entre sus brazos ni por qué se encontraba tan a gusto allí. Jayden no la soltó y siguió mirándola unos segundos más antes de volver a besarla. Esa vez fue más exigente y se aventuró a saborear cada rincón deslizando la lengua por sus labios y penetrando entre ellos con maestría. Leah se deleitó con su sabor y su saber hacer, sentía que la cabeza le daba vueltas y el corazón golpeaba con fuerza contra su pecho. 


    No podría decir cuánto había durado aquello, pero cuando él la soltó sentía los labios ardiendo y su respiración estaba tan agitada como cuando corría un esprint. Jayden tenía el ceño arrugado y la expresión seria, lo que para ella era una mala señal. Él suspiró y se llevó las manos a la cintura.


    —Esto ha sido una mala idea —dijo sincero—. Muy mala idea. 


    La joven no pudo disimular su confusión. Sus emociones eran un columpio balanceándose sobre un precipicio y nadie parecía dispuesto a detenerlo.


    —¿Podemos hacer como si no hubiese pasado? —pidió Jayden.


    No pudo emitir sonido alguno de respuesta, simplemente asintió despacio y se dio la vuelta para marcharse. Cuando se alejó lo bastante para poder quitarse el hielo que la cubría lo sacudió con fuerza y gruñó como un animal herido. ¿Hacer como si no hubiese pasado? ¿Cómo podía haberle pedido eso? ¿Tan desagradable le parecía haberla besado?


    Suyiko la vio aparecer cuando salía de la casa después de haberle preparado la cena. 


    —Te he dejado el plato en el horno, no sabía cuánto tardarías en llegar. Cada día trabajas… ¿Qué te pasa?


    —Nada. No preguntes. —Entró en la casa y cerró de un portazo. 


     


     


    Se colocó una toalla alrededor del cuerpo y otra a modo de turbante y salió del baño sin haberse deshecho aún de su malhumor. Quizá con la cena de Suyiko y un capítulo de los Peaky Blinders se sintiese mejor. El repetitivo tono musical del teléfono llamó su atención y el nombre de Evie en la pantalla hizo que lanzara un largo y cansado suspiro. No podía haber escogido peor momento.


    —Hola, Evie —dijo a través del manos libres—. Acabo de salir de la ducha y aún no me he secado, no es buen momento para hablar.


    —Ya lo sabes, claro —dijo la mediana de las hermanas Tebbutt.


    —Sí, lo sé.


    —Lo siento, Leah. Quería contártelo, pero no encontraba el modo ni el momento. 


    Silencio al otro lado.


    —Me daba vergüenza —sollozó Evie—, que supierais que me había rebajado tanto y que…


    —¿Rebajado? Ninguna de nosotras habría pensado semejante estupidez. Es tu padre, es normal que quieras saber de él. Lo siento, Evie, pero eso no es excusa para que lo hicieses a espaldas de mamá. Y no tenías derecho a contarle nada de mí sin mi permiso. 


    —No quería hacerlo, pero estaba tan ilusionada que se dieron cuenta. Sabes cómo es, no puedes ocultarle nada. 


    —Aun así.


    —Sé que estuvo mal y también sé que te he puesto en un compromiso. No quiero que te preocupes por nada, yo lo solucionaré.


    —¿Solucionar el qué? ¿La operación de esa niña?


    —Voy a pedir un préstamo, quiero ayudarles. 


    Leah miró la pantalla del móvil con expresión asesina. Se quitó la toalla del pelo y la lanzó sobre la cama con furia.


    —¿Un préstamo, Evie? Estamos pagando la universidad de Mia, ¿cómo vas a pagar otro préstamo?


    —Solo será un año, hasta que tú… Dijiste…


    —¿Piensas darles el dinero que te prometí? ¿Es eso?


    —Una parte, solo para que Alice pueda operarse. No puedo ignorarlo, Leah, tendrías que verla, es tan adorable… Se queda sin fuerzas y hay muchas cosas que ya no puede hacer. Tienes que entenderme —sollozó, angustiada—, tú siempre has sido mi apoyo en todo y necesito que me entiendas. 


    Leah volvió a mirar el teléfono y lo cogió entre las manos al tiempo que se dejaba caer en la cama. 


    —Te entiendo —dijo en un susurro—, claro que te entiendo, es que he tenido un mal día, nada más. Todavía estoy enfadada porque se lo dijeses sin mi permiso, eso no estuvo bien. Pero se me pasará. Pide ese préstamo, aguantaré aquí un año aunque tenga que atarme una cuerda al tobillo. Mi padre va a hacer algo bueno por mí aunque no me quisiera nunca.


    —Luke sí te quiere. Tendrías que ver cómo les habla a sus hijos de ti.


    Los ojos de Leah se llenaron de lágrimas y por un segundo dejó que la tristeza brotara sin contenerla. Pero solo fue un segundo, enseguida se tragó las lágrimas y las sustituyó por aquel cinismo que mantenía sus emociones a raya. 


    —Seguro que sí. Que les hable de mí borra por completo el hecho de que no se haya preocupado por nosotras en todo este tiempo. 


    —Leah…


    —No vayas por ahí, Evie. Una cosa es que te comprenda y otra muy distinta es que lo comprenda a él. Eso no va a pasar, ni ahora ni nunca, así que no lo intentes siquiera. Luke no es nada mío y me alegro de ello. 


    —Está bien —aceptó la otra con la voz ronca por las lágrimas—. No volveré a mencionártelo. 


    —Pide ese préstamo y ayuda a esa niña. Yo te apoyo y seguro que mamá y Mia también lo harán. 


    —Mia no me habla.


    —Ya sabes lo pasional que es, pero se le pasará. Dale tiempo.


    —Gracias, Leah. 


    —Mañana llamaré a mamá. Buenas noches.


    —Buenas noches. 


    Sostuvo el teléfono durante un rato entre las manos. ¿Por qué seguía sintiendo aquel vacío en el pecho? Hacía demasiado tiempo que Luke la echó de su vida, pero seguía doliendo como el primer día. Por mucho que se empeñase en ignorarlas la angustia y la tristeza seguían allí. Se dejó caer hacia atrás y suspiró con la mirada clavada en el techo. 


    —Los hombres son una basura —dijo en voz alta—. Unas alimañas y unas ratas nauseabundas. ¿Quién se ha creído que es ese imbécil? ¿Cómo se atreve a meterme la lengua hasta el galillo para después decirme que lo olvide? Será desgraciado. Ya lo creo que lo voy a olvidar, ya ni me acuerdo. 


     


     


    Tyler miraba a su hermano, luego a Leah y otra vez a su hermano. Movió la cabeza y suspiró, llamando la atención de Jayden. 


    —¿Me ayudas a llevar esto al barco? —pidió el pequeño de los Adams levantando una bombona de oxígeno.


    Leah volvió a entrar al almacén después de colocar las tablas junto a la puerta a modo de reclamo. 


    —¿Tú de qué vas? —Se encaró Tyler después de soltar la bombona en el muelle—. ¿Te la has tirado?


    —No seas imbécil —respondió Jayden cogiendo la bombona del suelo con la mano libre y llevándola hasta el barco.


    —¿Entonces qué mierda ha pasado?


    —La besé. 


    —¿Y? —Tyler se puso las manos en la cintura sin dejar de mirarlo con mirada asesina.


    —Nada. Le dije que lo olvidara, que había sido una mala idea. 


    —¿Y ella qué dijo?


    —Se largó sin decir nada.


    —¿Y la dejaste marchar? De verdad que eres gilipollas, hermano. 


    —¿Qué querías que hiciera? Fue un impulso y no pude resistirme. 


    —¿Y por qué le dijiste que lo olvidara? ¿No podrías ser normal por una vez en tu vida? ¿Por qué no puede ser ella?


    —¿Ser qué?


    —Algo, tío, ser algo. ¿Piensas pasarte la vida solo?


    —¿Te vas a alguna parte?


    Tyler lo miró con ironía.


    —¿Crees que vamos a estar así siempre? ¿Los dos solos? 


    —No estamos tan mal, diría yo. —Colocó el material en sus agarres para que se mantuviera en su sitio.


    —Leah es una buena chica, imbécil.


    —Lo sé.


    —¿Lo sabes?


    —Sí, lo sé. —Jayden saltó fuera del barco y se acercó a su hermano con expresión muy seria—. Por eso le dije que lo olvidara. No quería que se pensara que esto iba a alguna parte. 


    —¿Por qué? ¿Por qué no puedes dejar que ninguna se acerque lo suficiente?


    Miró a su hermano pequeño como si le hubiese hecho una pregunta estúpida. 


    —¿Es que nunca vas a olvidarlo?


    —¿Te crees que no quiero olvidarlo?


    —¡Claro que no quieres! —Le golpeó con los dedos en el hombro—. No quieres, Jayden, te empeñas en torturarte como si todo fuese culpa tuya. 


    —No tienes ni idea —respondió el otro apartándose para marcharse.


    —Venga, lárgate. Es lo que haces siempre que intento hablar de ello. ¿De qué tienes tanto miedo, hermanito? ¿Temes que me cargue tus estúpidas excusas?


    Jayden se detuvo un instante, pero finalmente se alejó. 


    —¡Mierda! —Tyler se quitó la gorra y la lanzó contra el suelo con fuerza. 


     


     


    Los tres trabajaron durante toda la mañana fingiendo que todo era normal ante los clientes, pero sin apenas dirigirse la palabra entre ellos. Leah evitó a Jayden en todo momento y si se vio en la necesidad de abordarlo lo hizo siempre sin permitir que sus ojos se encontraran. Se sentía despreciada, estúpida y dolida y eso la enrabiaba de un modo desconocido. Tyler la invitó a comer con él, pero ella se excusó aduciendo que prefería utilizar aquella hora para correr y «airearse» y el pequeño de los Adams la dejó ir fingiendo que se lo creía. Quince minutos después Jayden se acercó a Tyler, le pidió que se encargase de todo y fue tras ella. Tuvo que emplearse a fondo para alcanzarla, al parecer su resistencia estaba mucho más desarrollada que sus músculos. 


    Leah llevaba sus auriculares puestos y no se percató de que no estaba sola hasta que estuvo a su lado. Lanzó un grito asustado y se detuvo, llevándose la mano al pecho.


    —Qué susto, por Dios —dijo con la respiración agitada. 


    —¿Te pensabas que estabas sola en la isla? —La miraba con ironía y las manos en la cintura, recuperándose de la carrera—. Tenemos que hablar. 


    —Podrías haber esperado a que regresara. ¿Qué ocurre? ¿No te gusta cómo he organizado los neoprenos?


    —No tengo problema en hablar delante de Tyler, pero pensaba que tú preferirías hacerlo en privado. Cuando te besé…


    —Eso no pasó —se apresuró ella—. Ya puedes irte, todo aclarado. 


    Se colocó de nuevo los auriculares en las orejas dispuesta a marcharse, pero Jayden le interceptó el paso y le hizo un gesto con la mano para que se los quitara.


    Leah respiró hondo, impaciente, y se quitó solo uno.


    —Adelante, di lo que tengas que decir para que pueda irme.


    Jayden sonrió ligeramente sin apartar la mirada de sus ojos.


    —Lo siento…


    —Ya lo sé, has dejado claro que sientes haberme besado. ¿Más tranquilo?


    —Siento lo que te dije —siguió él como si no lo hubiese interrumpido—. Me gustas, Leah, pero no soy bueno para ti. 


    Claro, como no: No eres tú, soy yo.


    —Escúchame, sé lo que estás pensando. Pero yo no soy como los otros tíos que has conocido.


    —¿Tú qué sabes acerca de los tíos que he conocido yo? No sabes nada de mí.


    —Sé que eres buena chica. Tienes la mente limpia y una mirada plácida. Sé que mordisqueas el borde de las tostadas porque no te gusta y quieres acabar con él cuanto antes. Sé que piensas que tu cuerpo no es lo bastante bonito y que estás orgullosa de sonrisa. Sé que querías mucho a Luke y que por eso sientes esa rabia hacia él. 


    Leah se sintió vulnerable y emocionada al mismo tiempo y no estaba dispuesta a ponerse a llorar como una estúpida delante de él, así que lo sorteó y trató de alejarse, pero Jayden no se lo permitió. La abrazó desde atrás y siguió hablando con los labios rozando su pelo. 


    —Sé que podría enamorarme de ti y por eso tengo que apartarte, ¿lo entiendes? Yo no soy como tú. Mi mirada es oscura y mi mente una ciénaga peligrosa. Estoy cargado de odio y rencor, no hay espacio para el amor en mi corazón. Sé que si cruzo la línea contigo no será solo una noche de pasión y querré más, te querré todas las noches en mi cama y eso no puede pasar. 


    La joven sentía que las lágrimas se deslizaban por sus mejillas, pero no las retuvo. En lugar de eso trató de girarse para mirarlo, pero él no se lo permitió. 


    —No hay nada que puedas decirme para que cambie de opinión, ya lo han intentado otras antes que tú, y si te empeñas en buscarme seré cruel contigo. No quiero hacerte daño, Leah, a ti no. Por eso te pido que mantengas las distancias conmigo, que sigamos como antes de ese estúpido beso. Como antes de ir juntos a esa maldita librería. 


    La soltó despacio y dio un paso atrás. Apretó los dientes cuando ella se giró y vio que estaba llorando. 


    —Joder, Leah, no llores.


    Ella se limpió rápidamente las lágrimas y respiró hondo. 


    —Nunca me habían rechazado de un modo tan original —dijo, sorprendiéndolo—. Reconozco que has sido muy creativo. No es que me enorgullezca de ello, pero tengo cierta experiencia. Es mi sino —sonrió con los ojos aún acuosos y las manos en los bolsillos—. Los hombres que me interesan, empezando por mis dos padres, no han querido saber nada de mí. Podría considerarse un superpoder si sirviera para salvar al mundo, claro. En fin, que no te preocupes, no hacía falta tanta palabrería, pero te lo agradezco, ha sido emotivo. Y, tranquilo, no voy a acurrucarme en mi cama como un ratón asustado. Aunque, si no te importa, me tomaré la tarde libre.


    Sacó una mano del bolsillo y lo saludó al tiempo que asentía con los labios apretados.


    —Nos vemos mañana. Que tengas un buen día. 


    Jayden no se movió durante un buen rato. Lo había dejado completamente fuera de juego. 


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 14


     


    Leah hizo exactamente lo que Jayden le había pedido: se comportó como si nunca hubiesen ido a aquella librería. Mantenía las distancias, como antes, charlaba con Tyler ignorando su presencia si estaba cerca, respondía con monosílabos a sus preguntas y procuraba no necesitar su ayuda para nada. Al principio Jayden pensó que quería castigarlo y se mostró casi divertido por un comportamiento que consideraba infantil, pero en pocos días comprendió que no era nada de eso. Realmente estaba haciendo lo que él le había pedido. No estaba buscando una reacción por su parte. 


    Una semana después Leah estaba trabajando en el invernadero con Suyiko ante la atenta mirada de Hollie, consciente de que aquellas dos tramaban algo.


    —¿Así? ¿Lo he hecho bien?


    El esqueje parecía bien insertado y firmemente sujeto por la cinta que había colocado alrededor del tronco y Suyiko lo miraba satisfecha.


    —Lo has hecho perfecto, Leah, hay que reconocer que aprendes rápido. 


    La joven sonrió ilusionada y Hollie aplaudió sin entusiasmo.


    —¿Os he dicho ya lo mucho que me aburre la botánica?


    Las otras dos la miraron sonriendo.


    —Me prometisteis uno de esos cócteles que prepara Suyiko y de eso hace una hora. Me duele el culo de estar sentada en esta encimera.


    —Tienes razón —afirmó Leah quitándose los guantes—. Vamos a casa. 


    La otra saltó al suelo y juntas salieron del invernadero. Suyiko se colocó detrás de la barra y comenzó a sacar los utensilios que necesitaba mientras Leah y Hollie se sentaban en sendos taburetes. 


    —Y ahora cuéntanos qué es eso de que Jayden te besó. 


    Leah miró a Hollie con cara de susto.


    —Me lo contó Tyler ayer.


    —Bocazas.


    —A mí también —añadió Suyiko.


    —¿Cuándo? —preguntó, sorprendida.


    —Hace días —respondió la japonesa.


    —¿Y no me has dicho nada? 


    Suyiko se limitó a levantar ligeramente una ceja.


    —Es japonesa —adujo Hollie como si eso bastara como motivo.


    —Soy americana.


    —Pero llevas a Japón en tus genes. 


    —Probablemente —aceptó la otra.


    —No nos desviemos del tema. —Hollie apoyó la barbilla en su puño y miró a Leah interrogadora—. Cuéntanoslo o iremos a preguntarle a él.


    —Como que no lo vas a hacer igual.


    —Tienes razón, pero querrás darnos tu versión, supongo.


    —Pues supones mal, no tengo ningún interés en hablar de ello.


    —Uy, uy, uy… —Hollie miró a Suyiko con cara de falsa preocupación—. Aquí hay tela que cortar.


    —¿Te has enamorado? —La pregunta de la japonesa era directa y su mirada también.


    —¿Qué dices? —Leah la miró horrorizada—. ¡No! ¿Enamorarme? ¡Pero si ni siquiera me gusta!


    Las otras dos se rieron a carcajadas.


    —¿De qué os reís?


    —¿Pretendes que nos creamos eso? —Hollie negó con la cabeza—. Hemos visto cómo le miras, no te aconsejo defender esa mentira delante de nadie.


    Leah frunció el ceño malhumorada.


    —Pensad lo que queráis, pero Jayden no es mi tipo para nada. 


    —¿Y cómo es tu tipo? —preguntó Suyiko terminando de servir los tres cócteles.


    —Simpático, agradable, dulce…


    Las otras dos se miraron.


    —Definitivamente, no es su tipo —dijo Hollie muy seria.


    —Para nada —afirmó Suyiko dirigiéndose a la mesa.


    Leah y Hollie la siguieron y se sentaron con ella.


    —Jayden es sexy —dijo la doctora.


    —Y poderoso —añadió la japonesa.


    —Tiene un aire misterioso que te hace querer saber…


    —Y un cuerpo digno de un superhéroe. 


    Hollie asintió para mostrar que estaba de acuerdo.


    —Parad de una vez —pidió Leah.


    —Solo damos nuestra opinión —dijo Hollie—, pero, oye, si a ti te gustan dulces pues nada…


    —¿Por qué lo besaste?


    —Él me besó —aclaró—, yo solo respondí. 


    Las otras dos la miraron con cara de circunstancias.


    —Vale, está bien. Tenéis razón, es sexy y está como un tren, por eso me apetecía probarlo…


    —¿Probarlo? —Se rio Hollie—. Ni que fuera una chuche.


    Leah se mordió el labio sin poder evitar el recuerdo y sus amigas se miraron cómplices.


    —Está enamorada —dijo Suyiko. 


    —Hasta la médula.


    —Sois odiosas. Suerte que mi madre y mis hermanas llegan en una semana.


    —¿Tus hermanas ya se hablan? —preguntó la japonesa antes de acercarse el vaso a los labios.


    —De aquella manera. Mamá dice que están tensas, pero que se tratan con educación. —Bebió un largo trago para conseguir el valor—. ¿Conocéis la historia de Jayden y Tyler?


    Las otras dos la miraron sorprendidas y Hollie entornó los ojos para poner en ella la máxima atención. 


    —Solo sabemos lo poco que cuentan —respondió su amiga—. Su madre murió y su padre los abandonó. Para que no los separaran escaparon de Wisconsin y Rhys los encontró en una carretera una noche que diluviaba.


    —Es una historia un poco extraña, ¿no os parece? —Al parecer no iban a aportar más luz a lo poco que ella sabía.


    Hollie se encogió de hombros y Suyiko siguió bebiendo sin responder. Leah miró a la japonesa con atención.


    —¿Rhys no te contó nada más?


    —No. —Tajante y escueta.


    Asintió, aceptando el hecho de que no iba a saber nada más. 


    —¿No has hecho de más? —preguntó Hollie mostrándole a Suyiko su vaso vacío. 


    —Eres una esponja —dijo la japonesa y luego señaló la coctelera con la cabeza. 


     


     


    Abi la miraba a través de la pantalla del ordenador y su expresión no era muy amigable.


    —¿Qué pasa? —Leah frunció el ceño disimulando una sonrisa—. ¿Estás celosa?


    —¿Sigo siendo tu mejor amiga o ya me has sustituido por una de esas?


    —Eres idiota.


    —Pero me quieres. —Sonrió como una hiena. 


    —Claro que te quiero, eres mi mejor amiga. 


    —Vale, me alegra que lo tengas claro. Y ahora pasemos al asunto importante. ¡Me cago en su puta madre! —exclamó, dando una palmada—. ¿Ese tío es gilipollas o qué le pasa? Cuando vaya a verte le voy a decir cuatro cosas que se va a enterar.


    Leah sonrió satisfecha. Necesitaba una dosis de Abigailina en vena. 


    —Se pensará que es el premio gordo de la feria o algo. Como si tú lo necesitaras. 


    —Siendo justos…


    —Anda, calla —la cortó su amiga—. Ya te vas a poner en plan empática. De eso nada. Es un gilipollas y no se merece que le des una alegría. Que se haga una paja. 


    Leah se rio a carcajadas. La cara de enfado de Abi era un cuadro de Picasso.


    —En serio, ¿de qué va? Debería saber que besarte a ti es un honor y no solo por lo poco que ese hecho se ha dado en este plano de existencia, sino porque eres la tía más maja que ha conocido, sin duda. 


    —Eres un poco capulla, ¿lo sabías? ¿Lo poco que se ha dado en este plano de existencia? 


    —¿Qué? ¿No es cierto, acaso? Pero no desvíes el tema. ¿Qué piensas hacer con él? Si quieres espera a que yo vaya y le reviento las pelotas.


    —Mira que eres basta, chica. 


    —Para algo hago kick-boxing, cosa que tú también deberías haber hecho.


    —No me va mucho lo de dar patadas y puñetazos, ya lo sabes. 


    —Desde luego —afirmó su amiga—. Aún recuerdo la vergüenza ajena que me hiciste pasar cuando te convencí para asistir a una clase de Tommy. 


    —Ya te dije que no era lo mío, pero te empeñaste como haces siempre.


    —Una mujer ha de saber defenderse. No siempre vas a tener a alguien que te proteja.


    —¿De qué quieres que me proteja? Ves demasiado Mentes criminales. 


    —El mundo es horrible —afirmó Abi recostándose en la silla—. Y la gente está zumbada de la cabeza. 


    Leah sonrió abiertamente. 


    —Tengo muchas ganas de verte, Abi, necesito una buena dosis de achuchones. 


    —Tú mete en cintura a ese tío porque si no lo haré yo. Mira que me llevo a Ryan conmigo…


    —Qué mala eres, utilizando a tu hermano como arma. 


    —A ese también tengo que espabilarlo —dijo, girándose para asegurarse de que la puerta estaba bien cerrada—. Te dejo ya que llevamos una hora de cháchara. 


    —Adiós, guapísima. —Se despidió lanzándole un beso.


     


    A pesar de las ideas que pululaban por su cabeza cada vez que se encontraba cerca de Jayden, cada día le resultaba más fácil mantener un comportamiento normal con él. Una vez se autoconvenció de que aquello era lo mejor que podía pasar, todo fue como la seda. No era tan amigable como en su relación con Tyler, pero sí lo bastante cordial como para sentirse a gusto con ellos. 


    Esa mañana Jayden tenía una actividad con Molly, una de las niñas de la agencia Rainbow, un organismo no gubernamental autorizado a buscar hogar a niños abandonados o huérfanos. Tyler le había contado que colaboraban con dicha agencia proporcionando actividades para los niños de manera escalonada, organizándolas por edades y en pequeños grupos semanales. Pero lo de Molly parecía diferente. Jayden había pasado el verano anterior enseñando a la niña a nadar en la piscina de la casa y ese era el día en el que por fin iban a meterse al lago. Como persona a la que le aterrorizaba el agua en tan grandes cantidades, Leah se sentía propensa a apoyar a la niña en caso de no estar de acuerdo en dicho aprendizaje. Salió del almacén y se acercó al lago colocándose junto a Tyler, que observaba la escena a una prudencial distancia. 


    —Mírame, Molly, mírame a los ojos. ¿Confías en mí?


    La pequeña de seis años lo miraba con temor.


    —Te prometo que no te soltaré en ningún momento. Y sabes que siempre cumplo mis promesas.


    La niña asintió y tomó la mano que él le ofrecía. 


    —No dejarás que me ahogue, ¿verdad, Jay?


    —¿Ahogarte? —dijo él poniéndose de pie—. ¿De qué hablas? Nadas mejor que nadie que yo conozca. Incluso mejor que Tyler.


    La niña sonrió con timidez, pero su rostro seguía evidenciando el temor que sentía. Jayden caminó con ella de la mano hacia la orilla. 


    —Saldremos cuando tú lo digas. Mandas tú, como siempre.


    Leah observaba la escena como hipnotizada. Podía percibir el miedo en Molly, pero lo que más la impactó fue la ternura con la que Jayden la miraba. 


    Él entró en el agua de espaldas sin soltarla de la mano, pero en ningún momento tiró de ella. La pequeña quiso girarse para mirar hacia atrás, pero Jayden llamó su atención distrayéndola. En pocos segundos ambos estaban dentro del lago y Molly se mantenía a flote sin problemas. Leah no podía apartar la mirada del rostro de Jayden, sonreía y hablaba con la niña con tal dulzura que se sintió conmovida. 


    —¿Nadamos hasta el muelle? —preguntó él después de diez minutos chapoteando cerca de la orilla. 


    La niña asintió y se dirigió hacia allí despacio. Jayden hacía de barrera entre ella y la inmensidad del lago dándole seguridad y distrayéndola con sus bromas. Después de unos minutos el ambiente comenzó a distenderse y tras una falsa carrera incluso pudo escuchar reír a la pequeña. 


    —Que salga ya —pidió la mujer de la agencia que la había acompañado hasta allí—. Es suficiente por hoy, Jayden. 


    La niña miró a la mujer y su rostro se transformó. De pronto pareció consciente de un peligro inminente y sus brazos se agitaron sobre el agua. Era como si lo que su cuerpo había aprendido quedase anulado por una pesada capa de terror. Jayden la cogió y se la colocó sobre la espalda, nadó hasta la orilla y salió del agua llevándola a caballito. 


    —Todo ha ido bien, ¿verdad, Molly? —comentó, depositándola en el suelo.


    —Sí —afirmó la pequeña con una tímida sonrisa—. He nadado hasta el muelle.


    —Has estado genial. ¿Verdad, Tyler? 


    —Increíble. Creo que nunca había visto a nadie nadar así. —Se agachó frente a ella, sonriendo—. ¿Estás segura de que antes no eras una sirena? Mira que yo he visto unas cuantas y se parecían mucho a ti.


    La niña sonrió divertida.


    —Las sirenas no existen, Tyler. 


    —¿Que no? —Se puso de pie con una mueca de disgusto—. Yo estoy seguro de que las he visto nadando en el lago alguna mañana temprano. 


    La mujer de la agencia se acercó a la niña y la cogió de la mano.


    —Vamos, Molly, tenemos que volver ya. Vamos a por tus cosas. 


    —Adiós, Molly —dijo Jayden levantando la mano. 


    La niña lo saludó también mientras se alejaba hacia los vestuarios. 


    —Ahí tengo a los Anderson —dijo Tyler señalando a sus clientes. 


    Jayden y Leah se quedaron solos y en silencio unos segundos observando como Tyler subía al barco y saludaba a los Anderson. 


    —Su padre ahogó a su madre en el lago cuando Molly tenía cuatro años.


    Leah mordió una exclamación y se tapó la boca con la mano.


    —Después de matarla subió al barco y se pegó un tiro, dejando a la cría sola en plena noche. No tuvo la decencia de pensar en ella un segundo. No le costaba nada hacer una llamada antes de apretar el gatillo. 


    —Dios mío… —Sintió que se le retorcían las entrañas. 


    —Le da terror el agua, aunque apenas recuerda nada de lo que sucedió, según su psicóloga. El verano pasado conseguí que se metiera conmigo en la piscina de la casa. Me costó un mes de trabajo diario, pero lo logré.


    Leah lo miraba sin saber qué decir y él mantenía los ojos clavados en el lago con una expresión oscura y siniestra en su mirada. 


    —¿Quién…? —No pudo formular la pregunta.


    Jayden giró entonces su rostro y la miró con intensidad. 


    —No podía dormir y salí a correr. La escuché llorar en la lejanía. —Apretó la mandíbula y negó con la cabeza—. No debería ser tan fácil traer hijos al mundo. Algunas personas no deberían tener esa capacidad. 


    La joven soltó el aire de sus pulmones mientras lo vio alejarse hacia el almacén. Sentía una opresión en el pecho y mucha tristeza, pero también una creciente admiración por aquel taciturno y complejo hombre. 


     


     


     


    —Ya no tenemos más clientes por hoy —anunció Jayden a mediodía dejando el material en el suelo. Después empezó a hacer estiramientos para relajar los músculos mientras hablaba—. Los Davis han cancelado y Virginia y su familia no llegarán hasta mañana, han cambiado los días de estancia y los he movido al jueves. 


    Tyler suspiró aliviado y dio una palmada. 


    —¡Tenemos el resto del día libre! Voy a llamar a los chicos a ver si quieren ir a alguna parte. ¿Os apuntáis?


    —No —dijo Jayden rotundo sin dar tiempo a Leah a responder—. Leah y yo tenemos que hacer algo. Tú recoge y guarda el material, luego puedes irte donde quieras. 


    La cogió de la mano y tiró de ella con suavidad pero con firmeza. Leah miró a Tyler, que se encogió de hombros e ignoró su súplica. 


     


    Estaban parados delante de la piscina que había en la parte de atrás de la casa y Jayden aún no la había soltado de la mano. 


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Vas a aprender a nadar —anunció él.


    Ella se soltó rápidamente y dio un paso atrás mirándolo con temor. 


    —De eso nada. 


    —Esta piscina solo cubre un metro y medio, no tienes nada que temer —la tranquilizó.


    —¿Te crees que no me he metido ya?


    —¿Lo has hecho?


    —No, pero podría haberlo hecho. 


    Jayden torció una sonrisa. 


    —Leah, estamos rodeados de agua, podríamos tener un imprevisto que nos obligase a salir de esta isla a nado, ¿no lo has pensado?


    —Hay barcos y lanchas de sobra.


    —Podría ser un imprevisto que no nos permitiera llegar a ellos. Y podrías caerte de una lancha, no sería la primera vez que eso ocurre.


    —¿Estás tratando de asustarme?


    —No, pero tienes que aprender a nadar. 


    Leah sabía que tenía razón, el planeta era en su mayor parte agua, sentirla como algo hostil no era saludable, desde luego. ¡Pero no quería que él viese lo estúpida y patosa que era cuando estaba asustada!


    —Ve a ponerte un traje de baño —ordenó él al tiempo que se quitaba la camiseta. 


    Sin saber por qué le estaba haciendo caso, caminó hacia la puerta y entró en la casa. 


    —Es un mandón. Se cree que todos tienen que hacer lo que él diga —dijo en voz alta, subiendo las escaleras—. No sé qué se habrá pensado. ¿Que estoy deseando que me enseñe todo lo que sabe? ¿Tendrá que tocarme? Oh, no, espero que no sea necesario. Puede darme indicaciones, pero nada de contacto. 


    Revolvió en su cajón buscando un bañador, pero allí solo había bikinis diminutos adecuados para tomar el sol, nada más. 


    —¡Mierda! —exclamó, mirando las pequeñas piezas—. Con esto le enseñaré las tetas al menor descuido. 


    Miró su cajón durante unos segundos sopesando las distintas posibilidades y finalmente decidió que se pondría una camiseta y un pantaloncito corto, ambos ajustados, no quería que la camiseta se le subiera en el agua y mostrase más que el bikini. Se quitó el sujetador y las bragas y se puso la ropa dispuesta a enfrentar la situación con la menor humillación posible. Jayden estaba ya dentro de la piscina y torció una sonrisa cuando la vio aparecer así vestida. 


    —¿No tienes un traje de baño que ponerte?


    —No —dijo, rotunda y escueta al tiempo que se acercaba a la escalera que entraba lentamente en el agua. 


    —Al menos no eres de las que necesita una hora para adecuar su temperatura a la del agua —se alegró Jayden. 


    Leah ya estaba delante de él y se aguantó las ganas de maldecir en hebreo. El agua le parecía helada y después de su comentario se cuidaría mucho de hacer el menor aspaviento. 


    —¿Qué tengo que hacer?


    —¿No sabes nadar en absoluto o eres de las que creen que lo hace fatal y prefiere decir que no sabe?


    —No sé nadar en absoluto.


    —¿Qué tal si me cuentas por qué? Es bueno que sepa a lo que nos enfrentamos.


    —¿Lo dices por Molly? —Su expresión se suavizó—. Has estado increíble con esa niña.


    Jayden sonrió ligeramente.


    —Es un encanto y tiene una gran fortaleza a pesar de sus pocos años. 


    No dijo nada y extendió los brazos en paralelo frente a él.


    —Vamos, túmbate sobre mis brazos. 


    Leah frunció el ceño, pero no se movió.


    —No voy a quitarlos, te lo prometo.


    Ella respiró hondo y se dispuso a obedecer, pero el corazón le latía muy rápido y sus manos temblaban sin que fuese capaz de moverse. Jayden bajó los brazos y la miró a los ojos. 


    —¿Me lo cuentas?


    —No hay nada que contar —dijo de pronto—, ya sé que es vergonzoso, pero no tengo ninguna historia trágica como la de Molly que me sirva de excusa. Me da miedo el agua desde que era una cría, nunca conseguí que Luke me convenciese de meterme más allá de los tobillos. A mi madre tampoco le gusta, quizá eso tenga algo que ver. 


    —¿Evie y Mia? 


    —A ellas les encanta. Siempre las he envidiado muchísimo —masculló en voz baja—. Era una tortura ir con ellas a la piscina y quedarme tomando el sol hasta que mi cuerpo ardía fingiendo estar encantada.


    Él volvió a estirar los brazos. 


    —Entonces será más sencillo de lo que pensaba. Vamos, confía en mí, sabes que no te soltaré. 


    Lentamente y con enorme bochorno, se deslizó sobre sus brazos hasta estar tumbada boca abajo sobre el agua. 


    —De momento no hagas nada más que mover ligeramente los pies, así, bien hecho. Quiero que sientas las sensaciones que produce estar en esta postura. Bien… —Caminaba recorriendo la piscina y bajando ligeramente los brazos lo suficiente como para que percibiese la falsa sensación de flotar. 


    Después de recorrer la piscina entera en esa posición la llevó hasta el borde y la depositó suavemente en el suelo.


    —Agárrate al borde con los brazos bien estirados. Así. 


    Se colocó en dicha posición para que ella lo imitase. 


    —Sigue mis movimientos. Primero un brazo atrás, gira la cabeza, coge aire y al mover el otro brazo del mismo modo bajas la cabeza y… —Sopló para que viese lo que debía hacer. 


    Repitió el movimiento varias veces antes de incorporarse para ver cómo lo hacía ella. Leah se sintió un poco estúpida, pero hizo lo que le decía sin protestar. Poco a poco fue afianzando el ritmo. 


    —Ahora agárrate al borde como antes y estírate sobre el agua. Tranquila, no vas a soltarte, solo quiero que sientas las sensaciones y que juegues con los pies. Vamos.


    Leah obedeció y tras unos minutos comenzó a sonreír. No podía negar que le estaba gustando. Jayden salió de la piscina y regresó con una tabla pequeña y rectangular.


    —Vamos a dar un paso más. Aunque no es necesario que aprendas en tu primera clase te veo muy suelta, así que iremos al siguiente nivel. Vas a sujetar esta tabla con los brazos estirados. Es como estar agarrada a ese borde, ya lo verás. Tendrás una sensación de inestabilidad mayor, pero estoy seguro de que podrás controlarla. En caso de que te sientas muy insegura puedes ponerte de pie y volver a intentarlo. ¿Estás de acuerdo?


    Leah asintió fingiendo seguridad. 


    —Yo caminaré hacia atrás y quiero que me mires a los ojos. Solo piensa en seguirme, moviendo los pies como has estado haciendo. 


    Volvió a asentir y respiró hondo varias veces, tratando de calmar el nudo de su estómago. Agarró con fuerza la tabla y se tumbó sin dejar de sujetarla. 


    —Intenta no ejercer mucha presión sobre ella —aconsejó Jayden viendo su expresión de pánico. La cogió de la mano, capturando su mirada—. Suave, relájate. Mueve las piernas despacio, así, muy bien. Voy a soltarte, no te asustes, el miedo es el que te inestabiliza, no dejes que tome el control. Muy bien, ¿lo ves?


    Jayden sonrió y siguió caminando hacia atrás. Aquello iba a ser coser y cantar. 


     


    Una hora después salió del agua agotada y riendo sin saber por qué. Se agarró el pelo para escurrirlo y lo miró satisfecha. Jayden se sujetó al borde y salió de la piscina con la fuerza de sus brazos. Cuando se giró hacia ella sus ojos no pudieron evitar centrarse en su camiseta. Leah bajó la mirada y vio cómo la tela mostraba por completo lo que debería haber ocultado. La despegó, tirando de ella, pero en cuanto la soltó volvió a adherirse dejándola expuesta. Jayden sonreía con picardía. 


    —Muy sugerente, sí. 


    Leah puso sus manos sobre sus pechos y él soltó una carcajada.


    —Eso es más sugerente aún —dijo entre risas.


    —Mierda. —Se dio la vuelta, dándole la espalda—. Pensaba que mis bikinis eran demasiado pequeños. 


    —Puedo soportarlo —dijo él tranquilizándola—. No voy a lanzarme sobre ti. 


    Ella bajó los brazos lentamente, pero no se volvió. 


    —Será mejor que entre y me dé una ducha.


    —¿Es una invitación? —preguntó burlón.


    Ella gruñó sin responder y se alejó de allí procurando no caerse. Sería el colofón a su ridículo y mojigato exhibicionismo.


    Jayden la observó alejarse y de pronto la sonrisa se le congeló en los labios. Una desconocida ternura se había alojado en su pecho y por más que trató de reducirla a deseo no fue capaz. Se imaginó a sí mismo entrando en la casa y sorprendiéndola en la ducha. Recreó en su mente todas las cosas que se moría por hacer con ella. Pero no consiguió librarse de él. Allí seguía ese sentimiento dulce y tierno retorciéndole las entrañas, incombustible e indiferente a lo que él pretendía. Movió la cabeza negando. No. Eso no iba a pasar. Nunca.


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 15


     


    A las cuatro de la mañana se despertó inquieta y después de dar unas cuantas vueltas en la cama y de mirar el techo durante diez minutos, decidió levantarse y dar por concluido el descanso. Llevaba todo el día en un estado de nervios incomprensible y no dejaba de escuchar en su cabeza una maldita canción de Ed Sheeran. Eso le ocurría siempre que estaba nerviosa por algo, se dormía con una canción y despertaba con la misma música sonando en estéreo dentro de su cerebro. 


    —No hay ninguna ley que prohíba levantarse a las cuatro y media de la madrugada —decidió, metiendo los pies en las zapatillas—. ¿No dicen que «a quien madruga Dios le ayuda»? Pues eso, aquí estoy para que me ayudes.


    Se dio una ducha rápida y bajó a prepararse café. Cuando estaba en la cocina le pareció escuchar a Dick ladrar y dejó lo que estaba haciendo para salir a ver. El perro corrió hacia la entrada en cuanto escuchó que la puerta se abría y Leah se agachó a abrazarlo y lo acarició al tiempo que les hablaba.


    —¿A dónde vais a estas horas? —preguntó mientras los bóxer se rifaban sus caricias metiendo la cabeza entre sus manos.


    Jayden llegó jadeando y se puso las manos en la cintura sin dejar de mover los pies en el sitio.


    —¿Qué haces levantada? No son ni las cinco.


    —Eso mismo te iba a preguntar yo —respondió, poniéndose de pie.


    —No podía dormir.


    —¿Y sales a correr cuando no puedes dormir? No se me había ocurrido.


    —Es una buena terapia. ¿Te pasa a menudo?


    Leah asintió con la cabeza cruzándose de brazos.


    —Estoy haciendo café, si te apetece… —dijo sin pensar.


    —No, gracias, es mejor que continúe o me enfriaré.


    La joven se encogió de hombros y se dio la vuelta para entrar.


    —Que disfrutes de tu carrera.


    Jayden se quedó mirando la puerta cuando se cerraba y masculló algo ininteligible antes de seguirla. Leah lo miró sorprendida.


    —¿Has cambiado de opinión?


    —No sé cómo comportarme contigo —dijo sincero—. De verdad que no lo sé. 


    —No pretendía molestarte. 


    —Dios, Leah, ¿por qué tienes que ser así?


    —¿Así cómo? —Frunció el ceño sin saber si debía ofenderse.


    —Así… —La señaló como si lo llevase escrito en alguna parte—. Tan… tú. 


    —Bueno, me he estado entrenando desde que nací. —El nerviosismo la hacía decir tonterías. 


    Él se apoyó en una pierna con las manos en la cintura en una pose muy característica suya. 


    —Si no fueras tú… 


    Lo dijo de un modo tan sensual que a Leah se le encendieron todas las luces.


    —No es muy halagador por tu parte…


    —¡Oh, cállate! —ordenó él.


    No fue un beso suave y delicado. Tuvo la sensación de ser arrollada por un camión de testosterona. Jayden se apretó duro y caliente contra su cuerpo y sus rodillas amenazaron con rendirse sin luchar. 


    —Tengo sed de ti —musitó él sin separarse apenas—. ¡Dios! No sabes cuánta.


    Volvió a besarla y esa vez recibió una respuesta acorde a su ansia. Leah se preguntaba qué quedaría de ella cuando terminasen porque estaba claro que lo que sentía por Jayden no era nada que hubiese experimentado antes. Hablando de experiencia… Lo separó, ejerciendo la fuerza justa, y él la miró desolado.


    —¿No quieres?


    —No es eso. Tengo que decirte algo antes sobre mis pocos conocimientos previos en el tema.


    Jayden frunció el ceño sin dejar de mirarla y poco a poco su rostro se fue transformando en algo que llevaba la palabra susto en su descripción.


    —¿Nunca…?


    —Nunca.


    —Vale… —Se llevó una mano al pelo y lo apartó como si así despejara la maraña que se había formado alrededor de su masa gris y que amenazaba con devorarla.


    —¿Es un problema para ti? —preguntó Leah tratando de no entrar en pánico—. Quiero decir… ¿eres de alguna religión que impide tocar a una virgen?


    Él la agarró del brazo y tiró de ella hasta que sus cuerpos chocaron. 


    —¿Tú lo deseas? —preguntó, mirándola a los ojos.


    Leah asintió.


    —¿Conmigo?


    Ella miró a su alrededor y luego a él con el ceño muy arrugado.


    —No veo a nadie más por aquí. Es lo que tiene vivir en una isla, tienes que conformarte con lo que tienes a mano. Si viviéramos en Helena podría pensármelo, pero creo que…


    Él volvió a silenciarla con sus labios, empezaba a asumir que esa era la única manera de hacerlo. Cuando se separó tenía las manos en sus mejillas y la miró a los ojos con fijeza. 


    —No haremos de esto un problema, pero tampoco vamos a fingir que no añade más presión psicológica al asunto. 


    —Estoy temblando tanto que no sé si serás capaz de…


    —Tranquila, seré capaz —la cortó él sin sonar muy convincente.


    Miró la ropa de deporte que llevaba puesta y luego a Leah.


    —¿Te importa si me ducho antes? No me parece muy atractivo que tengas que oler mi sudor.


    Leah asintió, más por el alivio que le proporcionaba la idea de quedarse sola que porque le importase ese detalle lo más mínimo. Jayden señaló hacia las escaleras y cuando ella asintió se apresuró a huir en esa dirección. Miró a su alrededor, preguntándose qué debía hacer mientras esperaba. ¿Tomarse una tila? ¿Ducharse otra vez? Se acordó entonces de que la cama estaba deshecha y la ropa esparcida sobre ella. Corrió hacia su habitación y recogió todo lo que estaba desordenado, estiró las sábanas y luego se miró las piernas, las axilas y el resto de lugares en los que crecía vello para asegurarse de que estaba bien depilada. Se colocó frente al espejo y observó su rostro sonrojado, sus ojos brillantes y los labios un poco magullados por el intenso roce de minutos antes. Se llevó los dedos hasta ellos y los acarició recordando el tacto de su boca. Deseaba a ese hombre con toda su alma, pero temía que saliese mal. Sabía que él tenía gran experiencia y que sabría qué hacer en cada momento, pero se suponía que ese acto no corría a cargo de uno solo. No era que no supiese exactamente cómo iba a ir la cosa, pero sus conocimientos eran como espectadora y ahora iba a ser la protagonista.


    Jayden entró en la habitación en ese momento. Su piel brillaba por las gotitas de agua y tan solo llevaba una toalla atada a la cintura. 


    —¿No has cambiado de opinión? —preguntó anhelante. 


    Leah no tuvo que pensarlo, negó con la cabeza.


    —¿Hay algo más que deba saber? ¿Algo que no…? —Se acercó despacio.


    Ella volvió a negar sin poder emitir sonido alguno. Él se deshizo de la toalla y se mostró sin timidez. Al verlo desnudo se preguntó si quedaría algo de ella cuando terminase. 


    —Si quieres pararme en algún momento, hazlo —dijo él cogiéndole la cara entre las manos y mirándola a los ojos fijamente—. No quiero que nada…


    Ella se puso de puntillas y lo besó en los labios con pasión. El corazón de Jayden se aceleró rápidamente y devolvió la caricia con la misma avidez. La rodeó con los brazos y la levantó del suelo, pegándola a su cuerpo. En unos segundos estaban sobre la cama tratando de deshacerse de la ropa de Leah. 


    —Habría sido más fácil estando de pie —dijo ella con timidez. 


    —Lo fácil está sobrevalorado.


    Los dos sonrieron. Leah trataba de no bajar la mirada y Jayden se sentía como si tuviera dieciséis años. 


    —Tócame —pidió él cuando estuvo desnuda.


    Extendió la mano y la puso en su pecho firme y musculoso. Estaba caliente y su piel era suave. Lo acarició con delicadeza, deleitándose con el contacto. De pronto él agarró su mano y la deslizó en sentido descendente. Ella se mordió el labio y lo miró nerviosa al tiempo que se hacía con el duro miembro. 


    Hacía días que se imaginaba en esa posición, con él dispuesto y entregado a una tarea que lo convertiría en alguien único para ella. Y siempre que pensaba en ello lo imaginaba ansioso y con una pasión desmedida. Sin embargo, la estaba besando de un modo suave, con una delicadeza extrema, acariciando con el roce de sus labios, jugueteando con la punta de su lengua. La ansiedad que ella sentía creció por momentos y lo miró confusa cuando se separó lo bastante para poder enfocar la mirada. Jayden la observó detenidamente recreándose en aquel cuerpo flacucho y sin músculos que le parecía tan hermoso y deseable. Leah se sentía observada, insegura y tensa y con disimulo extendió la mano lentamente y agarró la sábana para después tirar de ella.


    —¿Qué haces? —preguntó él al ver que acercaba la tela a su cuerpo.


    —Nada.


    Jayden sonrió divertido.


    —¿No quieres que te mire?


    —Me haces sentir incómoda.


    —¿Incómoda por qué? Me encanta mirarte.


    —Te recuerdo que he visto a esas chicas a las que enseñas a surfear.


    Jayden frunció el ceño y miró a su alrededor.


    —Yo no veo a ninguna otra chica aquí. ¿Tú ves a alguna? —Se colocó sobre ella, dejando que su peso la aplastara contra el colchón—. No hay nadie más a quién quiera tan cerca, Leah. No sé qué mierdas te has estado diciendo sobre tu cuerpo, pero quiero que sepas que para mí eres perfecta. 


    Tomó uno de sus pechos en la mano y se deslizó hasta que su boca quedó frente a él. Su lengua comenzó a trazar círculos alrededor del botón enhiesto y después lo atrapó entre los labios provocando un gemido incontenible. Cuando la tuvo donde quería llevó su mano hasta aquel lugar entre sus piernas que solo ella había tocado. Le enseñó lo que era prender fuego a sus entrañas sin querer huir de él. El deseo los arrolló, la ternura que él imprimía en cada caricia la desarmó por completo mientras su sangre se licuaba por el calor y su corazón explotaba por el esfuerzo. 


    Jayden utilizó sus dedos para allanarse el camino excitándola de tal modo que no sintiese ningún dolor. Todo fue fácil, como si sus cuerpos ya se conocieran de antes, como si ambos ya hubiesen compartido aquella intimidad explosiva. La penetró suavemente, sin gestos bruscos, y Leah se agarró a las sábanas esperando la resistencia de su cuerpo. Apenas notó un escozor que quedó completamente anulado por el inmenso deseo con que lo aceptaba. Él ocupó aquel espacio perfecto para después abandonarlo sin compasión. Los músculos de Leah se contraían para frenarlo, pero él retrocedía una y otra vez para poder volver a conquistar aquella sima. Cuando ya no pudo más Leah agarró sus nalgas y se arqueó en un gesto de no retorno. Jayden soltó un gruñido sordo y se dejó ir satisfecho. 


     


     


    Evitó mirarlo mientras se vestían y siguió esquiva estirando las sábanas. Se sentía como una completa estúpida. ¿Es que no tenía información suficiente? Su madre había sido muy pesada con ese tema…


    —¿Te preocupa algo? —Jayden la miraba algo confuso—. ¿Te arrepientes?


    —¡No! —exclamó ella demasiado efusiva—. Es que…


    Suspiró y dio la vuelta a la cama para ponerse frente a él.


    —No hemos… tomado precauciones. Yo no tomo… la píldora.


    Jayden sonrió aliviado.


    —No tienes de qué preocuparte. Me hice la vasectomía a los veinticinco. 


    Ella lo miró sorprendida.


    —¿La vasectomía?


    Asintió.


    —No quiero tener hijos. 


    —¿No quieres tener hijos… nunca?


    Jayden negó con la cabeza. Su expresión era relajada y segura, la de alguien que tiene claro lo que quiere y lo que no. Leah lo miraba desconcertada.


    —No tienes nada de qué preocuparte —insistió él—, puedes cambiar esa cara.


    Ella desvió la mirada a la ventana arrugando y desarrugando el ceño a medida que sus pensamientos la alteraban. 


    —¿Qué ocurre?


    —Nada —negó con la cabeza—, no ocurre nada.


    Se fue hasta la cama de nuevo y terminó de estirar las sábanas, pero de repente decidió que prefería lavarlas y tiró de ellas con violencia. Jayden la miró confuso. 


    —¿No vas a decirme qué pasa? 


    Leah soltó las sábanas en el suelo y se encaró a él.


    —¿No te parece que hacerse la vasectomía es demasiado extremo? ¿Y qué pasa si algún día te enamoras? ¿Y si ella quiere tener hijos?


    —Pues tendrá que buscarse a otro para eso. No soy celoso. 


    Lo dijo con tal desfachatez que arrasó de un plumazo con toda su energía. Leah dejó caer sus brazos y suspiró. 


    —Será mejor que te vayas. 


    —¿Es lo que quieres?


    —¡Vete! —gritó. 


    Jayden asintió e hizo lo que pedía. Cuando estuvo sola se sentó en la cama con las manos apoyadas en las rodillas. No entendía por qué se sentía tan dolida con él, solo habían tenido sexo, nada más. Las lágrimas afloraron rápidamente y las dejó caer sin resistencia. ¿A quién pretendía engañar? Lo que había pasado en aquella cama era mucho más que sexo. Al menos para ella. Estaba enamorada de ese imbécil y estúpido egocéntrico que había sentenciado a su progenie sin el más mínimo remordimiento. Se limpió la cara, aunque no sirvió de nada porque volvía a mojarse sin cesar. Se puso de pie, caminó hasta la ventana y miró al exterior. El perfecto e idílico paisaje del lago la saludó ajeno a sus pensamientos y a su estado de ánimo. 


    —Es un egoísta. Un maldito y estúpido egoísta. ¿Cómo voy a amar a un hombre así? ¿Qué pasa si yo quiero tener hijos? —masculló con rabia—. Podría quererlos, prepotente y arrogante sanguijuela. ¿Qué te has creído? ¿Que aceptaré cualquier cosa que tú quieras sin importar lo que quiera yo? ¡Vete a la mierda!


    Se limpió de nuevo las lágrimas, esa vez decidida a dejar de llorar. Respiró hondo y se estiró la tela de su vestido. 


    —Sabías desde el principio que era una mala idea, ahora tendrás que aceptar las consecuencias de tus actos. Te has acostado con él, eso ya no hay quien lo cambie. —Se encogió de hombros—. Míralo por el lado bueno: al menos ya no eres virgen y la experiencia ha sido de lo más gratificante. Está claro que no es la persona que te conviene y tampoco la que te merece, así que esto se acaba aquí y ahora. Se lo dejarás bien claro y cada uno que siga con su vida. 


    Soltó el aire de golpe, dando por zanjado el tema. Su cabeza dijo sí. Pero su corazón se mantuvo en un culposo silencio. 


     


     


    Jayden entró en la cabaña cuando su hermano salía.


    —¿Qué ha pasado? —Tyler lo miró de arriba abajo buscando algún rasguño—. ¿Te has caído?


    —Me ducho y estoy allí en cinco minutos —dijo, entrando en la casa sin responder. 


    Se fue directo a su cuarto y cerró de un portazo. Con las manos en la cintura paseó por la habitación como un gato enjaulado. ¿Qué mierda estaba haciendo? ¿Por qué se había comportado como un hijo de puta? ¿Era necesario hablarle de ese modo después de…?


    —¡Joder! —exclamó furioso consigo mismo. 


    Se llevó las manos a la cabeza y apartó el pelo como si fuese el culpable de que su mente no pudiese pensar con claridad. Leah era un peligro para él. Si tenía alguna duda, en esa cama habían desaparecido por completo. Creía que acostándose con ella se libraría de ese sentimiento.


    —Soy un completo imbécil —masculló—. No debería haber traspasado esa línea. Si me despisto acabará pensando en dormir abrazados y desayunos en la cama. Me cago en mi puta sombra. 


    Comenzó a desvestirse y se metió a la ducha esperando que el agua fría le despejase la mente. Por desgracia no funcionó y cuando salió estaba tan agobiado como antes. 


    Tenía que pensar en una solución rápida y efectiva. Algo que acabase con aquel lío en el que se había metido. Con Leah no funcionaría ser esquivo y huraño, ella no se apartaría de él si no la obligaba de algún modo. Contarle lo de su vasectomía después de acostarse había sido un punto a su favor, lo había visto en su cara, pero si no lo remataba no estaba seguro de que fuese definitivo. 


     


     


    —¿Podemos hablar? —Leah lo abordó cuando llegó a trabajar—. A solas. 


    Tyler soltó lo que tenía en las manos y se alejó hacia el muelle. Jayden caminó a su lado hasta el lugar que ella consideró lo bastante apartado.


    —Ha estado muy bien y he disfrutado mucho —recitó el discurso aprendido después de repetírselo al espejo varias veces—. No quiero que pienses que me arrepiento o que has hecho algo malo. Pero no quiero seguir adelante con esto. 


    —¿Seguir adelante con qué? —preguntó él entornando los ojos.


    —Con esto —repitió, señalándolos a ambos. 


    Jayden inclinó ligeramente la cabeza sin dejar de mirarla.


    —No quiero hacerte daño, Leah, pero no hay ningún «esto».


    La joven empalideció sin poder controlarlo.


    —Dejé bastante claro que no quiero una relación. Y tú estuviste de acuerdo.


    Se mordió el labio y asintió repetidamente.


    —Tienes razón. —Se obligó a sonreír—. Olvida lo que te he dicho. 


    —Podemos hablar de ello si lo necesitas.


    —No, no, no hay nada de lo que hablar, tranquilo. 


    Trató de marcharse, pero Jayden la sujetó del brazo cuando pasó a su lado.


    —Leah, puedes decirme lo que sea, lo entenderé. 


    Lo miró con ironía.


    —Hablas como si fueses el único adulto aquí. No me trates con condescendencia, por favor. Te aseguro que no soy yo la inmadura de los dos. 


    Se zafó de su mano y caminó hacia el almacén dispuesta a empezar su trabajo. Jayden la observó alejarse con un sentimiento amargo latiendo en su pecho. ¿Qué narices estaba pasando allí? No había sido ni de lejos el mejor polvo de su vida. Tampoco era la mujer más deslumbrante con la que había estado. Por eso no entendía a qué venía aquella sonrisa estúpida que le dejó en los labios ni las ganas de gritar como si hubiese alcanzado la cima de una montaña. No entendía las emociones que viajaban de su corazón a su cabeza y de allí a su estómago siempre que estaba frente a ella. No la quería en su vida, no quería una relación estable, eso no era para él. Y, sin embargo, anhelaba poder abrazarla cuando quisiera, sentir la calidez de su compañía, verla acercarse con una sonrisa cómplice y que se sintiera dueña de tocarlo. Como si le perteneciera. Soltó el aire de sus pulmones con una fuerte exhalación y al mirar hacia el muelle vio a Tyler que lo observaba muy serio. Negó con la cabeza como si eso sirviese de algo. 


    Caminó hacia su hermano con el material para la clase de snorkel que tenía en media hora. Los clientes ya estaban en la isla y esperaban ansiosos para subirse al barco. Saltó dentro sin esfuerzo y colocó las máscaras y los pies de buceo como siempre.


    —Se va a ir —dijo Tyler sin mirarlo—. Por tu culpa.


    —¿De la isla? —preguntó su hermano con tono irónico.


    Tyler lo miró con visible malhumor.


    —Eres imbécil, ¿lo sabías?


    —Con las veces que me lo has dicho sería difícil no saberlo.


    —¿Tú de qué vas? —Se encaró con él.


    —Te recuerdo que hay un grupo en el muelle que puede escuchar lo que dices perfectamente. 


    Tyler apretó los labios y bufó por la nariz. Tenía razón y no estaba dando muy buena imagen. 


    —¿Te ha dicho que se marcha? —preguntó Jayden en tono bajo.


    —No hace falta. Su familia llega la próxima semana y está claro que pasa algo entre vosotros.


    —Siempre has sido el inteligente de la familia —musitó el mayor con ironía. 


    —Desde luego, aunque no hace falta esforzarse mucho —masculló el otro. 


    Jayden saltó fuera del barco y saludó a los cuatro jóvenes que esperaban para subir. Se fue directamente al almacén y entró antes de cambiar de opinión.


    —¿Qué quieres de mí? —preguntó a bocajarro.


    Leah lo miró sorprendida.


    —¿Cómo dices?


    —Me gustas, Leah, me gustas mucho, pero no soy la clase de tío que te conviene. Soy arisco, reservado, antipático, incluso… —La miraba con fiereza. Enfadado—. No voy a regalarte flores ni a traerte bombones por San Valentín. Probablemente me olvide de tu cumpleaños y no quiero niños correteando a mi alrededor. ¿Es eso lo que tú quieres?


    La joven soltó lo que tenía en las manos y las arrastró por encima de sus shorts al tiempo que se acercaba. 


    —Lo único que quiero es que me dejes decidir a mí. No necesito que nadie me tutele. Si me resultas antipático o quiero que me regalen bombones, yo tomaré la decisión, no tú. Y, sí, me pareces un capullo por haberte hecho la vasectomía, pero es tu cuerpo y eres el único que puede decidir sobre él. Igual que solo yo decidiré sobre el mío llegado el momento. Me gustas, Jayden, no sé por qué, pero es así y lo único que espero de ti es que no me apartes solo porque te doy miedo. 


    Lo dijo con sencillez, sin protegerse, sin parapetarse detrás de algún subterfugio de esos que se utilizan para no mostrarse vulnerable frente al otro. Jayden soltó el aire de golpe, derrotado. Se acercó despacio y la sujetó por los hombros. 


    —¿Tú me das miedo? Deberías huir ahora que aún tienes el corazón entero —advirtió—. Estoy roto, Leah, y lo que tengo roto no admite remiendos. No tengo fe en la humanidad, no tengo esperanza en el futuro, no creo en el amor… Ya sé que suena a tópico, que soy como el mediocre personaje de una novela, pero esto es real, pregunta a cualquiera que me conozca bien. No quiero que pienses que vas a salvarme, que con tu amor podrás cambiar lo que soy porque no…


    Leah se puso de puntillas y lo besó haciéndolo enmudecer. Las manos de Jayden se deslizaron a lo largo de sus brazos y buscaron su cintura para atraerla hacia su cuerpo. Ella se aferró a él como la hiedra se agarra a su presa para ascender. 


    —Leah… —susurró sobre su boca.


    —Quiero arriesgarme, Jayden. No sé por qué, pero es lo que quiero. Eres un gilipollas de mucho cuidado, pero de ningún modo eres de los que hace daño a los demás, lo sé. Así que deja el drama y bésame. 


    La abrazó y apoyó la barbilla en su cabeza con los ojos cerrados. No quería hacer nada que la hiciese sufrir, pero se conocía bien y ya se odiaba por ello. 


    —Aprovecho este momento íntimo para avisarte de que voy a tomarme unas vacaciones. Mi familia llega en…


    Él se apartó y la miró sorprendido.


    —¿Qué pasa?


    —Se lo habías dicho a Tyler, ¿verdad?


    Leah negó con la cabeza.


    —Acabo de pensarlo. 


    —Mi hermano tiene poderes. Me ha dicho que ibas a irte.


    Sonrió, divertida.


    —Es lógico. No puedo venir a trabajar cuando mi familia va a estar aquí solo unos días. Tengo que ocuparme de ellas. 


    Él asintió y su mirada intensa la puso en guardia.


    —Entonces tengo una fantasía sexual que debería satisfacer antes de que te vayas. 


    —Tienes un grupo de Kitesurf en una hora —advirtió Leah tratando de ocultar su risa—. Y mi familia no llega hasta la semana que viene.


    Jayden metió un dedo en la cinturilla de su pantalón y tiró de ella para atraerla de nuevo hacia su cuerpo.


    —Una hora es tiempo más que suficiente —dijo, guiando sus manos para que le rodease el cuello.


    —¿Suficiente para qué, señor Adams?


    Él sonrió con picardía, la agarró por el trasero y la levantó del suelo hasta que ella le enlazó las piernas alrededor de la cintura. 


    —No es la mejor postura para una segunda vez —dijo con voz excitada—, pero podrás resistirlo. 


    —Creo que me he corrido solo de escucharte. —Se rio nerviosa mientras él la llevaba a la parte trasera del almacén. 


     


     


    Tyler la miraba satisfecho.


    —Lo sabía. Tenéis que reconocerme que tengo un don. 


    —Lo tienes —afirmó su hermano.


    —Pero estamos bien, ¿no? —dijo el pequeño de los Adams mirándolos alternativamente—. Quiero decir…


    Jayden la cogió por los hombros y ella se amarró a su cintura.


    —Estamos muy bien, Tyler.


    El pequeño de los Adams no pudo disimular su alegría y tampoco se esforzó en hacerlo. 


    —Vaya, vaya, así que Leah.


    —Sí, Leah —confesó su hermano.


    —Genial.


    La joven sonrió satisfecha por su reacción y después se soltó de Jayden dispuesta a seguir trabajando.


    —¿Qué haces? Deja eso —ordenó Tyler—. Vayamos a celebrarlo. Podemos cenar en Blackroad y luego tomarnos unas birras en el bar de Dexter. Tú puedes beber Coca-Cola.


    Jayden torció una sonrisa y después miró a Leah para ver qué opinaba. 


    —Por mí bien —respondió ella—, pero primero voy a recoger todo que mañana será un rollo encontrarlo tirado. 


    —¿Mañana aún vendrás? 


    —Claro, hasta la semana que viene no lo dejo. 


    —Pues me alegro porque odio organizar el material —dijo Tyler.


    —Pues ya puedes ir haciéndote a la idea porque no voy a hacerlo siempre yo —advirtió Jayden.


    —Leah lo tiene todo perfecto. Nosotros no lo conseguimos nunca.


    —Porque tú hacías lo mínimo imprescindible.


    —Venga, dejad de darme coba que no funcionará. —Recogió del suelo una de las tablas y se dirigió al almacén—. Terminad de sacar lo que habéis dejado en la lancha y traedlo de una vez. Me muero por una pizza. Y, Jayden, ponles un mensaje a Suyiko y a Hollie para ver si se apuntan al plan. 


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 16


     


    El local de Dexter estaba muy concurrido a esas horas. Habían cenado opíparamente y en ese momento se reunirían con las dos chicas para las cervezas. Leah no sabía que había música también y le sorprendió que fuese en directo.


    —Tocan grupos jóvenes, sobre todo. Les pagan con comida y bebida —explicó Jayden mientras Tyler se acercaba a saludar a unos amigos. 


    Buscaron una mesa lo más apartada del escenario y cerca de una ventana. En cuanto se sentaron Jayden le cogió la cara entre las manos y la besó con avidez.


    —Llevo dos horas deseando hacer esto —dijo, mirándola con fijeza. 


    —Vamos a tener que racionalizarnos o acabaremos follando como conejos —respondió ella antes de devolverle el beso. 


    —Vaya, vaya. —Hollie aplaudió haciendo pedazos el clímax—. Se os ve muy ansiosos, chicos. 


    La joven se sentó al otro lado de la mesa y Suyiko se colocó al lado de Jayden. La camarera se acercó a tomarles nota y todos pidieron lo mismo.


    —¿Ya vienen las cervezas? —preguntó Tyler uniéndose a la fiesta. 


    —Pensaba que te quedabas con ellos —dijo su hermano con ironía.


    —Estábamos hablando de negocios. Son un grupo que conocí cuando estuve en Outriver hace dos años. Han venido a pasar unos días al lago y me han preguntado qué se puede hacer por aquí —sonrió satisfecho—. Se han apuntado a cinco de nuestras actividades y, además, me han contratado para que les haga de guía en una salida de un día de trekking. 


    —Parece un grupo majo —dijo Leah mirándolos con disimulo. Había dos parejas y tres chicos solos y parecían llevarse muy bien—. ¿Crees que podrías añadir a cuatro personas más?


    Jayden la miró sorprendido.


    —Por supuesto —respondió Tyler—. Será divertido. Les preguntaré, por supuesto, pero por mí no hay problema. 


    —¿Quieres ir de excursión con ellos? —Jayden no se quitaba esa expresión sorprendida. 


    Leah lo miró por encima de su jarra de cerveza y asintió.


    —Me encanta caminar por la montaña y es más seguro hacerlo en grupo. 


    El hombre seguía con el ceño fruncido y Hollie suspiró con expresión de hartazgo.


    —Ve tú también si tanto te molesta —dijo, cogiendo su jarra—. ¿Temes que uno de esos tres te la quite?


    Leah la miró confusa y después posó sus ojos en el grupo que reía al otro lado del local. Los tres jóvenes eran atractivos y parecían buena gente. Posó sus ojos en Jayden y sonrió.


    —Podrías habérmelo dicho —dijo él aclarando todas sus dudas—. Yo sería un fantástico guía. 


    —Mi madre te bombardearía a preguntas. No podrías ni cruzar una palabra conmigo. Créeme, es mejor que vayamos con tu hermano. 


    —¿Los llevarás a Gold Mountain? —preguntó Hollie mirando a Tyler.


    El pequeño de los Adams apartó las jarras de cerveza y comenzó a trazar un mapa invisible mientras explicaba el recorrido que harían. Jayden observaba los gestos de su hermano en silencio. Había caminado por aquellos senderos un millón de veces desde que llegaron a la isla con Rhys. Una cálida sensación inundó su pecho al pensar en aquel hombre que los recogió de la carretera en plena tormenta. 


    —¿Os habéis escapado, chicos?


    —No, señor. 


    —No soy poli, no hace falta que me mientas. Si queréis que os deje en alguna parte podéis subir al coche. 


    Abrió la portezuela y los dos muchachos entraron sin dilación. Rhys condujo durante unos minutos sin decir nada. En la radio se escuchaba a los Red Hot Chily Peppers cantando sobre la muerte de Dani California. Jayden ponía atención mientras Tyler dormía en el asiento de atrás. Rhys miraba la carretera con una ligera sonrisa y en el estribillo acompañaba a los Red Hot en tono quedo. 


    —¿No conocías esta canción? —preguntó cuando hubo terminado y empezó a sonar More than Words, de Extreme.


    Jayden negó conciso.


    —En tu casa no se escuchaba música, ¿eh? —Rhys dio unos golpecitos suaves en el volante con los dedos—. A tu padre no le gustaba.


    Jayden negó con la cabeza. 


    —¿A dónde queréis ir? ¿Tenéis familia en alguna parte?


    El muchacho negó de nuevo sin hablar. 


    —Entiendo. ¿Os buscan? Quiero decir, ¿hay por ahí una madre o un padre preocupado por sus hijos? Yo tengo tres hijos y me daría un infarto si desaparecieran de repente. 


    —No hay nadie buscándonos. 


    Jayden era lo suficiente mayor y listo como para saber que esa era una información que no debía darse a un desconocido, pero por algún motivo confiaba en Rhys. O, simplemente, le daba igual. ¿Qué más podía sucederles? 


    —Estoy pensando en comprar una isla —dijo el hombre sonriendo al ver su expresión—. En serio. Ahora iremos a mi casa en Helena y os presentaré a mi familia. Podréis vivir allí si os gusta. Pero si no también podréis instalaros en la isla. Yo solo estaré allí de vez en cuando. A veces necesito alejarme de todo, de mi familia y mis negocios. En la isla hay una cabaña, además de la casa grande. Eso me han dicho porque ni siquiera la he visto. ¿Te gustaría vivir en una isla, muchacho? Allí estaríais solos la mayor parte del tiempo, pero no os faltará de nada. Seríais como los guardeses. 


    —¿Qué es un guardés? —preguntó Tyler sin abrir los ojos y con voz adormilada. 


    Rhys miró a Jayden y soltó una carcajada.


    —Hay que tener cuidado con ese mocoso, se hace el dormido y así se entera de todo. 


    Jayden se giró para ver a su hermano, pero el otro seguía con los ojos cerrados. 


    —Siempre duerme así, le cuesta mucho dormirse profundamente. 


    La risa se congeló en los labios de Rhys y asintió como si comprendiera el mensaje. 


    Jayden recordó que llegado el momento no tuvo ninguna duda. Fue como si de pronto el camino cubierto de maleza y altos muros que no dejaban pasar la luz del sol se hubiese despejado por arte de magia. Una isla. Solos…


    En ese momento, viendo aquel mapa imaginario que representaba exactamente la primera excursión que realizaron los tres juntos, se regocijó, sabiendo lo afortunados que fueron cuando Rhys los encontró aquella noche. No les quedaba apenas comida, su ánimo había tocado fondo y sentía un cansancio extremo que nada tenía que ver con el esfuerzo físico. Tyler y él nunca hablaban de aquel día. De las cosas que dijeron… El pequeño de los Adams levantó la vista y sus ojos se encontraron. Él también estaba recordando aquel momento y había un enorme cariño en aquella mirada. 


    —Será una excursión increíble —dijo Jayden con voz serena. 


    Tyler asintió con una sonrisa. 


    —Por cierto —intervino Suyiko rompiendo el clímax—, ¿sabéis que han alquilado la cabaña de Randall? Hablando ayer con Wyatt me dijo que se la ha alquilado a un tipo. 


    —Pues tiene que ser un tío raro para querer vivir en plena montaña y aislado de todo —opinó Hollie. 


    —Lo que es realmente extraño es que Wyatt haya querido alquilársela a un forastero —dijo Jayden—. No le gustan mucho. 


    —¿Quién es ese Wyatt? ¿Le conozco? No me suena de nada. 


    —Wyatt Mattisson, no le conoces. —Jayden sonrió con simpatía—. Es contratista y se gana bien la vida. Randall es su único hijo, lo crio solo porque su mujer murió de cáncer poco después de que el crío naciera. 


    —Puede decirse que son una de las familias «acomodadas» de Blackroad —comentó Suyiko—. Su casa es la que está en la colina.


    —¿La de techo de pizarra? —Leah se había fijado en esa casa porque destacaba.


    La japonesa asintió.


    —Randall y Wyatt no se han llevado nunca muy bien. Cuando íbamos al instituto no había día que no llegase enfadado y despotricando de su padre —recordó Tyler. 


    —Se marchó del pueblo hace unos… —Hollie calculó mentalmente—, cinco años, pero antes de irse construyó la cabaña tronco a tronco. 


    —Quería demostrarle a su padre que no era ningún inútil y que era capaz de hacer cualquier cosa que se propusiera —aclaró Tyler—. Cuando la tuvo terminada le dio las llaves a Wyatt y se largó de Blackroad, jurando a voz en grito que jamás volvería a este lugar. 


    —¡Vaya! —exclamó Leah. Eso era tener carácter.


    —Ahora vive en Toronto —dijo Jayden mirando al grupo—. Me dijo su padre que se casó con una canadiense hace un año y tienen un bebé de meses. 


    —Parece que han hecho las paces —afirmó Hollie asintiendo—. Supongo que por eso se ha decidido a alquilar la cabaña al fin. Yo pensé en quedármela cuando buscaba un sitio para vivir sola, pero me pareció que estaba demasiado aislada para ser práctica. 


    —¿Y quién la ha alquilado? —preguntó Suyiko.


    Tyler se encogió de hombros.


    —Lo único que sé es que se llama Brian Carmichael y que es escritor.


    —¿Has dicho Brian Carmichael? —Leah tenía los ojos como platos—. ¿Brian Carmichael ha alquilado una cabaña en Blackroad? ¡No me lo puedo creer!


    —¿Lo conoces? —preguntó Hollie.


    —¿Qué clase de pregunta es esa? —dijo Suyiko mirando a su amiga—. Está claro que lo conoce.


    —He leído todos sus libros. Es… brutal.


    —¿En qué sentido es «brutal»? —preguntó la japonesa.


    Leah lo pensó un momento antes de responder.


    —Siempre da mensajes que no esperas. Muestra vidas aparentemente anodinas, sencillas. Personas que viven una vida monótona y que podrían ser nuestros vecinos y entonces… ¡zas! El padre es un asesino en serie, la madre tiene una doble vida en la que es una dominatrix en una especie de burdel para hombres y mujeres de clase alta. Hay uno en el que el protagonista es un buen tipo, padre de familia. Es enfermero en un hospital y es encantador, todo el mundo lo quiere. Estudia a sus pacientes y selecciona personas a quien matar. A unos los mata porque le resultan antipáticos. A otros porque…


    —Nos vas a gafar todas las tramas —la cortó Tyler.


    —Está claro el tipo de novela que le gusta escribir —comentó Hollie—. Yo paso. 


    Los demás se encogieron de hombros y cambiaron de tema. 


     


     


    —Creía que ya nadie bailaba así —dijo Leah agarrándose las manos detrás de su cuello—. Solo en las pelis románticas de cowboys. 


    —Acabas de delatarte —respondió Jayden apoyando las manos en su trasero como si nada.


    Ella levantó una ceja e inclinó la cabeza.


    —¿Crees que me avergüenzo? Para nada. Me encantan esas películas. Esos hombres musculosos e indiferentes, como tú, y esas mujeres indefensas y sexis…


    Jayden sonrió divertido.


    —¿Así es como me ves? ¿Musculoso e indiferente? ¡Vaya!


    —Un poco indiferente sí eres. 


    Él la apretó contra su cuerpo sin dejar de bailar.


    —¿Musculoso no?


    Leah echó la cabeza hacia atrás y se rio a carcajadas provocando un cosquilleo en el pecho de Jayden.


    —Quiero ir contigo a Gold Mountain —susurró, mirándola de un modo muy íntimo—. Es un lugar especial para mí y me gustaría que la primera vez que vayas sea conmigo.


    Ella sintió la calidez que los envolvía en medio de aquella pista de baile. Todos desaparecieron dejándolos solos. 


    —¿Por qué es especial? —preguntó también en voz baja.


    —Allí conjuro mis demonios. 


    Leah asintió, estaba bien tener un lugar donde hacer eso. 


    —Nunca he ido con nadie más que con mi hermano y con Rhys. 


    —¿Y quieres que yo vaya?


    Jayden asintió y le arrancó una sonrisa. Leah apretó su abrazo y acercó la boca a su oído.


    —Cuidado, señor Adams, podría estar enamorándose de mí. 


    Cuando Jayden inclinó la cabeza y la besó en los labios Hollie y Suyiko se miraron con preocupación. Tyler se llevó la jarra de cerveza a los labios con expresión pensativa y dio un largo trago antes de volver a depositarla sobre la mesa. Nadie en aquella mesa parecía estar celebrando. 


     


     


    Jayden gimió en su boca cuando caían sobre la cama. Ella respiró su aroma y lamió sus labios tan caliente que no podía pensar con claridad. 


    —Eres preciosa —murmuró él mientras le quitaba la ropa separándose lo imprescindible.


    Leah se apoyó en los codos para facilitarle el trabajo contoneándose con agilidad. Al elevar su cadera rozó allí donde los pantalones de Jayden parecían a punto de explotar y él emitió un sonido ininteligible.


    —¿Te ayudo? —preguntó ella empezando a desabrochar los botones de sus jeans.


    —Me estás ayudando demasiado. 


    Se bajó de la cama y se libró de la ropa a una velocidad de vértigo mientras ella hacía lo propio con la suya. Jayden cayó sobre ella y apoyó las manos a ambos lados de su cuerpo. Tenía tantas ganas que temió ser víctima de su propia ansia si no se contenía un poco. 


    —Dime que me calme —suplicó.


    Pero Leah no tenía la menor intención de hacer semejante cosa y lo miró con irrefrenable deseo al tiempo que tiraba de él para hacerlo caer sobre ella. A continuación, enlazó las piernas a su cintura y lo buscó con maestría provocando una cascada imparable de testosterona que viajó directa e implacable hacia su sexo. Se hundió dentro de ella sin freno y ambos contuvieron el aliento un instante. Leah suspiró en un gemido largo y áspero seguido de un temblor de satisfacción. Jayden se retiró suavemente y empujó de nuevo con fuerza, no podía contenerse, la deseaba con tal intensidad que se sentía como un animal poseído. Ella se agarró a sus hombros gimiendo y pidiendo más y Jayden perdió el mundo de vista. Siguió penetrándola una y otra vez hasta que el tiempo se detuvo y ambos llegaron al orgasmo. Él cayó en la cama junto a ella y la atrajo hacia sí en un movimiento natural. Leah se acurrucó pegada a él, cerró los ojos y sonrió satisfecha.


     


    Cuando estuvo seguro de que se había quedado dormida cogió la mano con la que lo rodeaba y la apartó con suavidad. Se deslizó fuera de la cama y respiró aliviado una vez estuvo de pie. La observó durante un rato desnuda y expuesta. Tenía el pelo alborotado y las mejillas sonrosadas. Su cuerpo lo atraía como un imán y se planteó sorprenderla con una incursión espontánea, pero no se movió. Sabía que si se marchaba en plena noche y ella se despertaba se sentiría desconcertada. La imaginó preguntándose qué había hecho para molestarlo y negó con la cabeza. ¿Por qué tenía que ser tan ingenua? Se acercó y la tapó con delicadeza, después se puso los pantalones y la camiseta y se dirigió a la puerta. Bajaría a hacerse un café y se lo tomaría en la terraza. Aquellas tumbonas eran más cómodas que las que él tenía, no estaría mal esperar allí al amanecer. Estaba vertiendo el café en la taza cuando la vio aparecer envuelta en la sábana, con el pelo en la cara y los ojos somnolientos. 


    —¿No puedes dormir? —preguntó, arrastrando las palabras—. ¿Por qué no me has despertado? 


    Se sentó en el taburete y apoyó la cabeza en su mano derecha. 


    —¿Puedes darme un poco de ese café?


    Jayden sonrió con ternura.


    —Estás muerta de sueño, no necesitas café, necesitas volver a la cama. 


    —No. Tú no puedes dormir. Me quedaré contigo.


    Dejó la taza en la encimera y rodeó la barra para llegar hasta ella. La cogió en brazos y se dirigió hacia las escaleras. Leah apoyaba la cabeza en su hombro y sonrió satisfecha.


    —¿Vienes conmigo a la cama? —preguntó con los ojos cerrados—. Quiero seguir soñando contigo y las cosas que… 


    —¿Qué clase de cosas? —preguntó divertido al ver que no terminaba la frase. 


    —Me moriría de vergüenza si tuviera que decirlas en voz alta. Dejaré que uses tu imaginación. 


    —He estado a punto de tomarte mientras dormías. No lo he hecho porque no hemos establecido aún los límites en cuanto al sexo.


    —Tienes mi consentimiento —dijo y después se rio entre dientes.


    —Tú también lo tienes —musitó él depositándola en la cama.


    Leah seguía con los brazos alrededor de su cuello y lo miró con ojos somnolientos y un brillo travieso en la mirada. 


    —¿Lo harás si me duermo enseguida?


    —Si te lo esperas, ¿qué gracia tiene? —La besó en los labios con suavidad y después la liberó de la sábana que tenía enrollada en el cuerpo y la tapó con ella. 


    —Señor Adams, creo que me he enamorado de usted.


    Jayden le apartó el pelo de la cara y la miró con intensidad, pero no dijo nada. Un minuto después Leah dormía como un angelito, pero él seguía con el corazón acelerado y un nudo en el estómago. 


     


     


     


    —Quiero detalles. —Abi se peinaba frente al espejo dando la espalda a la pantalla del ordenador—. ¿Se preocupa de que te corras?


    —¡Abi! —Leah miró a su alrededor como si hubiese un nutrido público escuchándola. 


    —¿Todavía no te has quitado esa mojigatería de virgen reprimida? —Estiró el pelo dentro de la goma y afianzó la coleta antes de sentarse delante de la pantalla—. ¿Qué vas a hacer con tu madre y tus hermanas? No creo que estén preparadas para veros follar como conejos por toda la casa. 


    —En serio, Abi, tienes que dejar de hablar de esa manera. Me moriré de vergüenza cuando estés aquí. 


    Su amiga sonrió divertida.


    —Sabes que solo hablo así cuando estamos solas, tonta. Pero, en serio, me interesa mucho que me cuentes los detalles. Tía, creía que morirías virgen.


    —Imbécil.


    Abi se rio a carcajadas y dio palmas recostándose en el respaldo.


    —No me lo puedo creer, ¡qué bieeeeeeen!


    —Baja la voz, te van a oír los vecinos.


    Su amiga la miró con atención y asintió con la cabeza.


    —Se te ve una piel brillante y de los ojos ya ni hablo, que parecen dos luminarias. Eres feliz.


    —Lo soy —afirmó rotunda mientras ponía delante de la cámara una falda verde hoja y un short naranja.


    —La falda.


    Leah miró la prenda entornando los ojos y sonrió dejándola sobre la cama. Volvió al armario para guardar los shorts y cogió dos camisas, una negra y otra blanca. 


    —Dice que está roto, Abi —explicó al tiempo que le mostraba las dos prendas.


    Su amiga se puso seria al escuchar eso.


    —¿Cómo roto?


    Bajó las camisas y miró a su amiga.


    —No lo sé, no me ha contado casi nada de su vida. Sé que su madre murió y su padre los abandonó, pero hay algo turbio, algo de lo que nunca hablan. 


    Abi frunció el ceño.


    —¿Cómo murió su madre? ¿Un accidente de coche? Eso suele ser muy traumático porque no da tiempo de prepararse para la pérdida. Quizá su padre no pudo soportarlo y acabó suicidándose.


    —¡Hala! —Volvió a levantar las camisas—. Dime cuál.


    —La negra. ¿Y por qué Rhys los acogió? —siguió Abi—. ¿Se dedicaba a recoger a niños huérfanos? Bueno, con quince años no era ningún niño, pero ya me entiendes.


    —No tengo ni idea, ya te he dicho que no habla de eso. —Guardó la camisa blanca y comenzó a cambiarse de ropa.


    —Pues deberías averiguarlo. La mayoría de psicópatas tuvieron una infancia traumática.


    —Ya estás otra vez. 


    —Tú hazme caso. Está claro que a este le va el drama.


    Leah sonrió, viniendo de su amiga ese comentario resultaba demasiado gracioso. A dramática no le ganaba nadie. 


    —De todas maneras —siguió Abi—, tu madre tiene un ojo de halcón y no se le escapa nada, así que, si hay algo turbio en él, lo sabremos la próxima semana. 


    —Vamos a mantener las distancias mientras estén aquí.


    —Já.


    —¿Qué significa eso?


    —Se nota que es tu primer encoñamiento, chica. No hay manera humana de que esas hormonas se queden descansando los quince días que van a pasar las Tebbutt en la isla. Cuanto más intentes reprimirte más violenta será la erupción del volcán que tienes ahora ahí abajo. Yo te aconsejo que busquéis un modo de satisfaceros u ocurrirá en el peor sitio y del peor modo que puedas imaginar. 


    —¿Como tú con Travis Duncan?


    —Eso es. —Chasqueó la lengua—. Nos expulsaron una semana a los dos y no creo que la señorita Hamilton se haya recuperado aún del soponcio que se llevó al pillarnos en plena faena. 


    —Pobre mujer. 


    —No creo que hubiese visto un pene en su vida y te aseguro que la escena era de triple x.


    Leah se ruborizó al recordar sus propias y recientes experiencias. Abi sonrió con mirada pícara.


    —Con esa ropa no sé si llegaréis a los postres, chica. 


    Se mordió el labio y asintió.


    —Supongo que cuando llevéis un mes haciéndolo podrás empezar a darme detalles jugosos. 


    Leah no creía que nunca estuviese lista para hablar ello. Miró el reloj y dio un respingo. 


    —Tengo que irme ya. Debe estar esperándome en la lancha. —Se inclinó para darle al botón de finalizar.


    —Espera. Escucha, tienes que hablar con Tyler. 


    Frunció el ceño sin comprender.


    —No puedes esperar a que la cosa se ponga seria entre vosotros y te suelte la bomba. Habla con su hermano a ver si él se explaya un poquito. 


    —Menuda cotilla estás hecha. 


    —Me preocupo por ti, idiota.


    —Yo también te quiero. Hablamos.


    Cerró la tapa del portátil, cogió el bolso y la chaqueta y salió de la habitación a la carrera. 


     


    Jayden la observó acercarse y su corazón se aceleró. Calculó el tiempo que no había pensado en ella durante el día y le salieron dos minutos completos. Todo un récord. Saltó al muelle para recibirla y la cogió de la cintura cuando la tuvo a su alcance. Leah no se hizo de rogar y le plantó un beso en toda la boca que lo dejó sin aliento. 


    —¿Y si dejamos la cena para más tarde? —preguntó él separándose lo justo.


    —De eso nada, quiero mi cita —respondió mohína—. Mi cuerpo necesita alimento además de sexo. 


    La besó con ternura y la dejó que subiera al barco mientras él quitaba el amarre de popa. Tiró el cabo dentro de la embarcación y saltó tras él. Desde esa posición soltó el amarre de proa y a continuación se puso a los mandos. Leah se colocó a su lado y miró el paisaje con una sonrisa divertida.


    —¿Qué te hace tanta gracia?


    —He estado hablando con Abi.


    Jayden asintió como si entendiera.


    —Estoy deseando que os conozcáis. Es mi mejor amiga y la quiero muchísimo.


    —Dijiste que vendría en Navidad. 


    Leah asintió.


    —Y por lo que me has dicho es de armas tomar —añadió Jayden.


    —Intentaré prepararte. Abi puede ser un poco… directa, por decirlo de un modo suave.


    —Ya veo.


    —Es de las que dicen las cosas tal y como las piensan. Sin medias tintas. 


    —Podré soportarlo. 


    Llegaron al otro lado del lago, amarraron el barco y Jayden la guio hasta el coche.


    —Pensaba que cenaríamos en Blackroad —dijo Leah subiendo al asiento del copiloto.


    —No, quiero llevarte a otro sitio. 


    —¿Voy bien vestida? —Frunció el ceño, preocupada.


    —Estás perfecta. 


    El restaurante estaba situado en medio de un paraje de cuento, rodeado de árboles y vegetación, con un jardín de plantas aromáticas y cuidado césped y un edificio de madera roja y gris. 


    —Esta casa data de 1783 y ha pertenecido siempre a la misma familia. 


    Leah lo miró sorprendida. 


    —¿Todo el tiempo?


    Jayden asintió. 


    —Pero ¿cómo es eso posible? 


    —Resulta chocante, sí. Adelaide y Clark, que son sus actuales dueños, pueden mostrarte un certificado que lo acredita. No siempre fue un restaurante, claro. Durante esos doscientos treinta y ocho años fue una pensión, una taberna, el hogar de la familia, una tienda de jardinería y no sé qué más. Lo más curioso es que los platos que preparan son el exhaustivo trabajo de las mujeres de la familia que anotaron durante siglos sus recetas en un libro. 


    Leah lo miraba extasiada. ¿Un libro de recetas con más de doscientos años?


    —¿Puedo verlo? —preguntó, ilusionada.


    Jayden sonrió.


    —Lo tienen en una vitrina —dijo al tiempo que asentía.


    Adelaide era una mujer encantadora y cuando supo que Leah iba a abrir una librería dejó que hiciese algunas fotos del libro, eso sí, sin usar el flas. Las dos charlaron un buen rato sobre la historia de la familia mientras Jayden se tomaba una cerveza en el jardín. 


    —¿No te importa haberme esperado? —preguntó con expresión culpable cuando los sentaron a la mesa—. Es que no he podido resistirme.


    Jayden sonrió abiertamente al tiempo que negaba con la cabeza. 


    —Sabía que necesitarías tu tiempo. 


    Leah se sentía feliz y eufórica. No solo por haber conocido la historia de los McLean, cómo se instalaron en aquel precioso lugar y construyeron su casa. Lo que más le reconfortaba era que Jayden hubiese pensado en ella y que supiese leer en su corazón con tanta facilidad. 


    Cenaron una sopa de cebolla, galleta de pollo con jengibre y de postre bolitas pegajosas, una delicia crujiente que hizo que Leah se chupara los dedos. Cuando acabaron de cenar dieron un paseo por el jardín de especias y hierbas aromáticas y se despidieron de los McLean con el compromiso firme de regresar pronto. Tenían un buen trecho hasta el lugar en el que habían aparcado el coche y caminaron cogidos de la mano y en silencio, disfrutando del frescor de la noche y la mutua compañía. 


    Leah no podía dejar de pensar en lo feliz que se sentía y esa sensación cálida y vibrante en su corazón le resultó irreconocible. ¿De verdad le estaba pasando aquello? Frunció el ceño imperceptiblemente. Era feliz, sí, pero también estaba asustada. Se sentía presa de una emoción cambiante e inestable, como si algo en su interior no la dejase relajarse y disfrutar de lo que estaba viviendo. Nunca había conectado con nadie como con Jayden y eso provocaba un temor sordo y mudo, pero con una garra afilada que apretaba su garganta. Estaba enamorada y lo que la vida le había enseñado era que el amor nunca duraba lo suficiente. Su madre era la mayor prueba de ello. Y las constantes rupturas de Mia y Kai, los líos de Abi o las cortas relaciones de Evie tampoco contradecían esa máxima. Giró la cabeza y lo miró. Su perfil perfecto y serio. Sus largas pestañas, que parpadeaban suaves y relajadas. Deseó preguntárselo, pedirle que le hablara de sus sentimientos. Quería saber lo que pensaba de ella. De aquello. ¿Era solo sexo para él? No podía ser solo eso. Para eso no hacía falta que la llevase hasta allí.


    Le soltó la mano y deslizó su brazo para agarrarse a su cintura. Jayden regresó de donde fuese que estuviese y rodeó sus hombros atrayéndola hacia él con suavidad. Leah apoyó la cabeza en su pecho y él posó un beso en su pelo. 


    —¿Qué te gustaría hacer ahora? —preguntó él cuando llegaron al coche.


    —¿Puedo elegir? —Lo miró con curiosidad.


    Él asintió con la cabeza mientras jugaba con la llave.


    —Me gustaría volver a casa y pasar la noche contigo.


    Sonrió ligeramente y se acercó para darle un beso en los labios. 


    —Deseo concedido. 


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 17


     


    —El desayuno está listo, dormilón. 


    Leah se subió de rodillas a la cama y se inclinó sobre él acercando su cara para que fuese lo primero que viese al abrir los ojos. Jayden parpadeó lentamente y después la miró con fijeza. 


    —¿Y esa cara? —Rio ella—. ¿Tan fea soy por la mañana?


    —¿Qué hora es?


    —Tranquilo, es temprano y ya está el desayuno, no llegaremos tarde al trabajo. 


    Jayden se llevó las dos manos a la cabeza y estiró el pelo hacia atrás mientras cogía aire por la nariz. Trató de recordar lo ocurrido durante la noche. La primera parte estaba clara, pero después… Ella se durmió y estuvo contemplándola durante un rato…


    —¿Qué pasa, Jayden? —Había bajado de la cama y lo miraba confusa.


    —Me he dormido. Yo no…


    Leah frunció el ceño.


    —Tú no, ¿qué? ¿No duermes nunca? Estarías muerto.


    —No duermo fuera de mi cama. 


    Ella recordó la noche anterior cuando bajó a la cocina y lo encontró preparándose un café. Estaba muy dormida, pero no tanto como para no acordarse.


    —¿Por eso anoche…?


    Jayden apartó las sábanas y se levantó de la cama sin el menor atisbo de pudor por estar desnudo. Cogió su ropa y se la puso ante la desconcertada mirada de Leah.


    —Jayden, puedes hablar conmigo —dijo, acercándose.


    Él sonrió nervioso y se peinó con los dedos.


    —Tengo problemas para dormir, solo eso. Me ha sorprendido ver que… No le demos más vueltas, es una tontería. Bajemos a desayunar.


    Leah lo siguió no muy convencida. Ahí estaba de nuevo esa pared con la que siempre chocaba. 


    —Café, ¡qué bien! —exclamó Jayden con demasiado entusiasmo—. Gracias por preparar el desayuno, ha sido un detallazo. 


    Se sentó frente a él y cogió la taza para beber un sorbo sin dejar de escrutarlo. 


    —Te lo he contado todo sobre mí —dijo de pronto—. Incluso que fui a ver a… Luke. No tienes que contarme nada que no quieras, Jayden, pero necesito que entiendas que puedes hacerlo. Que puedes confiar en mí. 


    Él la miró muy serio y suspiró dejando escapar todo el aire de sus pulmones. 


    —Lo sé, Leah. 


    Sonrió satisfecha y asintió al tiempo. 


    —Bien. Pues desayunemos o llegaremos tarde. 


     


     


    —¿De verdad no te atreves? Solo tienes que llevar el barco y quedarte a bordo mientras buceamos. —Jayden la miraba con las manos en la cintura en actitud relajada.


    —¿Y si hay algún problema? Tyler puede ayudar.


    —¿Qué problema va a haber? En los años que llevamos en esto solo una vez he necesitado su ayuda.


    —¿Lo ves? ¡Lo has necesitado! No, no, no yo no quiero esa responsabilidad. A mí déjame encargarme del almacén y de recoger el material. 


    El mayor de los Adams se mostró disgustado, pero no podía insistirle más. 


    —Como quieras. Pensaba que te gustaría compartir esta experiencia conmigo, pero ya veo que me equivocaba.


    —No seas manipulador. Eso no es justo. 


    —Yo te acompañé a Helena —dijo, bajando la voz—, pero ya entiendo que no todos pueden ser tan generosos. 


    —Serás idiota. —Se giró enfadada, pero antes de que pudiera dar un paso él la tenía cogida por la cintura y la elevaba del suelo para dar vueltas con ella.


    —Me encanta cuando finges que te enfadas.


    —No estoy fingiendo.


    La soltó en el suelo y la hizo girar entre sus brazos para tenerla donde quería. Se inclinó y la besó en los labios con ternura.


    —Oh, mierda —dijo Tyler al pasar junto a ellos—. ¿Voy a tener que aguantar esto mucho tiempo? Ya tendréis tiempo esta noche de daros el lote, ahora a trabajar, tortolitos, que ahí llegan los primeros clientes. 


    Jayden le dio una palmada en el trasero y Leah se dirigió al almacén. 


    —Parece que lo has arreglado bien —dijo Tyler cuando su hermano subió al barco.


    —Esta noche me he quedado dormido en su cama.


    El pequeño de los Adams lo miró sorprendido.


    —¿En serio?


    Jayden parecía preocupado.


    —Nunca me había pasado con nadie.


    —Lo sé. Pero eso es bueno, ¿no? Significa que con ella te sientes seguro. 


    —No quiero asustarla, pero no sé qué tiene que no puedo alejarme de ella. 


    Tyler torció una sonrisa.


    —¿No lo sabes? ¡Te has enamorado!


    —No digas sandeces. 


    —Hermanito, cuanto antes lo asumas antes podrás ponerte las pilas para no cagarla. Esa chica es oro y más te vale tratarla bien para que no te deje. 


    Jayden frunció el ceño. Su hermano no bromeaba y eso le produjo un revoltijo en el estómago. Se giró hacia el almacén y la vio colocando las tablas en la entrada. El corazón se le aceleró y una fina capa de sudor perló su frente. Tyler lo observaba en silencio y movió la cabeza negando para sí. No debería habérselo dicho. Acababa de meter la pata hasta el corvejón. 


    Durante el día Jayden se mostró algo esquivo con ella y al llegar la hora de acabar el trabajo él y Tyler aceptaron la invitación de un cliente al que conocían de años para ir a tomar unas cervezas. 


    —¿Te veré luego? —preguntó ella cuando se lo dijo—. Podemos cenar en…


    —No sé cuánto estaremos —la interrumpió al tiempo que miraba hacia el grupo que esperaba—. Supongo que querrán comer algo. Planea algo con Suyiko y Hollie, si te apetece. 


    —¿Entonces no vendrás… después?


    Jayden negó con la cabeza. 


    —Mañana nos veremos. 


    Ella asintió mientras él daba unos pasos hacia atrás.


    —Que lo paséis bien —dijo, esforzándose en que su sonrisa fuese sincera. 


     


     


     


    Leah se metió en la cama con un libro dispuesta a pasar una noche tranquila y relajada sin pensar en él. Pero en cuanto se recostó en los almohadones recordó la noche anterior con vívida imaginación, consciente de lo mucho que lo deseaba. Dejó el libro a su lado con un golpe y bufó descontenta. ¿Por qué tenía que dejarla sola cuando solo tendrían dos noches antes de que su familia llegase? 


    Pensar en su madre y sus hermanas la hizo ruborizarse. ¿Cómo iba a poder ocultárselo? Seguro que se lo notarían. Porque esas cosas se notan, ¿no? Ella se lo notó a Evie y su hermana no fue capaz de negarlo. Sonrió satisfecha, ya no era la virgen de la familia. Ya era normal.


    —Idiota, eso es lo que eres —dijo en voz alta—. ¿Es que antes no eras normal?


    Miró el libro con desgana y luego pensó en darse una alegría ella sola. Total, sabía hacerlo muy bien ya que ese había sido su único consuelo durante años. ¿Una ducha? Bajo el agua siempre es más fácil. No le apetecía levantarse, estaba cansada. Volvió a bufar y se rindió a la evidencia: lo que deseaba no era su mano y ella sola no podía competir con semejante hombre. Se inclinó para apagar la luz y ahuecó la almohada antes de volver a apoyar la cabeza. En pocos minutos se quedó dormida.


     


    Sus dedos bajaron por su cuello hasta el escote y suavemente deslizó la tela para dejar sus pechos a la vista. Se inclinó sobre uno de los pezones y lo acarició con su lengua cálida. Ella se retorció un poco y gimió en sueños. Sus manos abarcaron la tibia y turgente carne y la apretaron lo justo mientras se mordía el labio, contenido. La liberó de su agarre para subirle el camisón y separarle las piernas. Se colocó entre ellas y cuando empezaba a penetrarla Leah abrió los ojos y lo empujó con todas sus fuerzas al tiempo que se deslizaba fuera de la cama y daba con su trasero en el suelo. 


    —¿Qué? —Jayden se apresuró a cogerla y la ayudó a levantarse—. Me diste permiso. 


    —Pero… yo no… ¡Oh, Dios! ¡Qué vergüenza! —Leah lo miró desnudo y erecto y luego miró la cama y al suelo en el que había caído repitiendo la escena en su cabeza. Sin poder contenerse empezó a reír a carcajadas. 


    —¿Te parece gracioso? —Buscó algo con lo que cubrirse.


    —Muchísimo. —No podía parar de reír. Se imaginaba siendo un espectador externo y lo vio entrando en la habitación, desnudándose para sorprenderla, sintiéndose de lo más bandido y ella…


    —¿Puedes parar de reírte así? —pidió. 


    Leah se tapó la boca y apretó los labios, pero de nuevo estalló en carcajadas. Jayden se había vestido y salió de la habitación enfadado. 


    —Espera, no te vayas. —Lo siguió, limpiándose las lágrimas—. No me rio de ti, tonto. 


    Entraron a la cocina y Jayden se fue directo a la cafetera.


    —No me extraña que no puedas dormir. No es sano tomar café a estas horas.


    Él la fulminó con la mirada y vertió el líquido en la taza. 


    —Está frío —dijo ella apartándolo al tiempo que le quitaba la taza de las manos—. Te haré uno nuevo.


    —Sé hacer café.


    —Pero esta es mi casa. 


    —Técnicamente, no. 


    —Técnicamente, unas narices. Apártate de mi cocina —dijo ella poniéndose seria y enseguida se giró para que no viera que volvía a reírse. 


    —Dijiste que no te esperase. ¿Lo tenías pensado?


    Él no respondió y Leah comprendió que ya no debía reírse más. Puso el café en el filtro y le dio al botón de encendido. Esperó hasta que la jarra se llenó y vertió el líquido en sendas tazas. Jayden se había sentado a la mesa y ella lo acompañó. 


    —Lo siento —dijo sincera—. Pensaba que estaba soñando y cuando me he despertado… No tengo experiencia en estas cosas, Jayden, tienes que entenderme. 


    —Lo entiendo —dijo mohíno y se llevó la taza a los labios. 


    —He desaprovechado una ocasión única —dijo consciente por primera vez de que habría sido toda una experiencia. 


    Él la miró con intensidad. 


    —Habrá otras. 


    Leah asintió con la mirada fija en aquellos ojos. 


    —Tampoco lo he hecho nunca en una cocina —dijo con timidez.


    —En realidad, sé exactamente los sitios en los que lo has hecho —respondió él con la voz ronca.


    Leah dejó la taza y se levantó para ir hasta él y sin decir nada se levantó la ropa y se sentó a horcajadas sobre sus piernas. Jayden soltó su taza, agarró el camisón e hizo ademán de sacárselo por la cabeza, pero cuando tenía sus brazos y su rostro cubiertos con él se incorporó y la tumbó en la mesa. El corazón de Leah se aceleró de tal modo que casi podían verse los latidos a través de la pálida piel de su pecho. Cuando la penetró lanzó un gemido áspero y ansioso y trató de bajar los brazos para sujetarse a algo, pero él no se lo permitió. 


    —Córrete —le ordenó con firmeza mientras entraba y salía de ella sin contención alguna. 


    No se hizo de rogar, estaba tan excitada que aquel debió ser el polvo más corto de la historia. 


    Cuando la liberó del camisón se agarró a su cuello y lo besó con tal pasión que lo hizo trastabillar. 


    —Parece que te ha gustado —dijo, apartándole el pelo de la cara y mirándola con una sonrisa.


    —¿Gustarme? ¿Cómo vamos a estar dos semanas sin esto? Yo no quiero, desde luego. 


    Jayden siguió acariciándole la mejilla y colocando su cabello como si fuese la tarea más importante que se le hubiese encomendado en su vida. Esperaron al amanecer en una de las tumbonas de la terraza, Leah recostada en su pecho y con una manta cubriendo sus cuerpos desnudos. Él la acariciaba bajo la tela y sus caricias eran suaves y dulces, sin dominio ni exigencia. Nunca en su vida se había sentido tan viva como esa noche. Tan ella. Y fue en ese instante cuando supo que no quería vivir sin él. ¿Podría? Vegetando, quizá. Pero no quería. 


     


     


    —¿Cómo vamos a dejarlo solo? —Leah los miraba a ambos con las manos en la cintura y la cabeza ligeramente ladeada.


    —¿Te crees que no he llevado esto solo otras veces? —respondió Tyler con expresión divertida—. Hollie ha dicho que vendrá a ayudarme en un par de horas. Puedo encargarme de los Rowlins yo solito hasta entonces. 


    —Lo tengo todo preparado. —Jayden parecía un niño a punto de salir de acampada por primera vez—. Volveremos antes de que anochezca, tranquila. 


    —Pero mañana llega mi familia, tengo cosas que preparar…


    La cogió de las manos sin dejar escapar su mirada.


    —Vamos, será divertido. Quiero enseñarte Gold Mountain. 


    —La he visto montones de veces —dijo ella señalando la montaña que se veía frente al lago—. Está ahí.


    Jayden sonrió divertido y se mordió el labio a la expectativa. Leah miró a Tyler una vez más antes de decidirse. 


    —Está bien. —Movió la cabeza—. Eres como un niño pequeño. Tyler me lo iba a enseñar en una semana. 


    —Quiero ser yo —dijo, caminando hacia el almacén donde había dejado dos pequeñas mochilas con todo lo necesario para la excursión. 


    —Ese lugar es muy importante para él —musitó Tyler acercándose a ella—. Nunca ha ido ahí con nadie más que conmigo y con Rhys.


    Leah comprendió que lo que trataba de decirle era que nunca había llevado a una mujer. Eso le provocó sentimientos contradictorios. Una mezcla extraña de júbilo y temor que la dejó confusa.


    —Vamos. —Jayden la cogió de la mano.


    —Que lo paséis bien —gritó Tyler, a lo que su hermano respondió levantando una mano sin girarse. 


     


    Ella no era una chica de campo, no conocía los nombres de las flores silvestres ni era capaz de identificar el rastro de un animal en la vegetación, pero le gustaban muchísimo los reflejos que creaba el sol entre las hojas de los árboles y respirar el aire fresco y húmedo después de la lluvia.


    La conversación era amena y la compañía inmejorable. Durante una hora todo fue como la seda, el camino no era muy intenso y podían disfrutar de la mutua compañía, además del paisaje. Cuando empezó la subida Leah se dijo que no era para tanto, que podría conseguirlo sin problemas. Cuando llevaban una hora subiendo se detuvo frente al cartel apostado en una bifurcación y se colocó la mochila, moviendo ligeramente las tiras de sus hombros.


    —¿A dónde se va por ahí? —preguntó curiosa—. Parece un camino mucho más plano.


    —Al lago Kanike, otro día te llevo si quieres —dijo con una sonrisa divertida al tiempo que le hacía un gesto para que continuara subiendo—. A mitad de camino está la cabaña de Randall. 


    Leah se detuvo en seco.


    —¿La que ha alquilado Carmichael? ¿No podríamos ir por ahí? —preguntó, señalando hacia atrás—. ¿Te imaginas que lo vemos tomando café sentado en su porche? ¿Bajo un árbol frondoso y en un… llano?


    —La cabaña de Randall no tiene porche. Y me da a mí que si Carmichael ha alquilado esa casa es porque no quiere ver a nadie. Además, no se puede llegar a Gold Mountain por un llano. Pensaba que sabías eso. —Le guiñó un ojo, divertido. 


    Leah arrugó el morro aceptando su derrota y lo siguió sendero arriba sin mucho entusiasmo. Cada paso que daba le hacía sentir que perdía una oportunidad única de conocer al escritor de éxito al que nadie había conseguido entrevistar. Y, sobre todo, la alejaba más y más de un terreno que no le destrozase los pulmones.


    —No entiendo cómo es que te gusta tanto ese escritor. Sus historias son muy oscuras y crueles. 


    —¿Lo has leído? —Leah se colocó a su lado con una ligera carrera—. ¿Por qué no lo dijiste? 


    —No quería desilusionarte —dijo, agarrando las correas de su mochila con los pulgares.


    —¿No te gusta?


    —Es un perturbado mental. 


    —Pero ¿qué dices? Tiene una imaginación impresionante.


    —¿Imaginación? —se rio—. Tan solo es cruel y perverso. Crea personajes agradables, amables y con los que el lector se puede sentir cómodo y después los transforma delante de sus ojos, haciendo que se sienta como un imbécil. No solo es cruel con la trama, también con sus lectores. Proyecta la idea de que las personas son malas per se y que la percepción que tenemos de nosotros mismos es errónea si no somos conscientes de nuestra propia maldad. 


    Leah frunció el ceño pensativa. Nunca lo había visto de ese modo. La definición de Jayden era demasiado compleja para el tipo de novela que escribía Carmichael. ¿O no? Ahora que lo pensaba sí había una pauta en sus obras que se repetía constantemente, un mensaje subliminal que hacía que tus pensamientos se oscureciesen. 


    —Y sus finales son la parte más perversa de sus historias —siguió Jayden—. Nunca atrapan al asesino. O se suicida o se escapa. 


    Leah se quedó pensando en ello un buen trecho y siguieron caminando en silencio. La pendiente ascendía suave pero constante y, aunque el aire era agradable, a Leah le costaba respirar. Jayden se detuvo y se giró a mirarla al ver que se iba quedando atrás.


    —Va a ser verdad que no estás en forma.


    —Ya te lo dije.


    Él miró a su alrededor y finalmente se descolgó la mochila.


    —Vamos a descansar ahí —señaló unas rocas muy bien dispuestas bajo la sombra de los árboles—, tomaremos café y podrás recuperar el aliento aunque no sea un llano. 


    —Solo llevamos dos horas y media de camino y ya estoy muerta. Realmente necesito hacer esto más a menudo.


    Se sentó directamente en el suelo y apoyó la espalda en la piedra, ronroneando como un gato. 


    —¡Dios, qué felicidad!


    Jayden sonrió de pie frente a ella y le tendió su cantimplora de agua.


    —Bebe, te hace falta. Ahora tomaremos café, pero primero el agua. 


    Leah obedeció sin dejar de mirarlo. Tenía un modo esquivo de preocuparse por los demás, como si no quisiera que resultase evidente, pero ella había empezado a derribar esos falsos muros tras los que se escondía y la luz había bañado todas sus sutilezas. Cogía los peores clientes, los más problemáticos o conflictivos y lo hacía de tal modo que Tyler no se diese ni cuenta. Era el último en marcharse a casa y el primero en llegar por la mañana. Siempre estaba atento a su hermano, a lo que decía y a lo que no decía. Lo esperaba despierto cuando salía con sus amigos y lo vigilaba mientras trabajaba como un halcón silencioso, porque jamás decía una palabra al respecto. Lo había visto de pie en el muelle, mientras un cliente le soltaba una larga retahíla de peticiones, con la mirada clavada en la cometa con la que su hermano practicaba kitesurf cuando había viento para ello. Ahora sentía esa mirada en ella, vigilante, meticulosa… La estaba acogiendo en su círculo cerrado, lo sentía en la piel y en los huesos. Era importante para él que ella estuviese bien. 


    Se puso de pie con una enorme sonrisa y se sacudió la tierra de los pantalones con actitud vigorosa.


    —Estoy lista para continuar —dijo, enderezando la espalda—. Este café ha sido un milagro.


    La miró sonriente y recogió las cosas antes de colgarse la mochila a la espalda. A partir de ese momento no hubo necesidad de detenerse más.


     


    Las vistas desde allí eran espectaculares. El lago brillaba con centelleantes estrellas solares mientras los árboles tejían un manto a su alrededor. Desde donde estaban podía verse la isla de Sokem y las dos casas frente a la orilla del lago. Leah sintió una sólida sensación de pertenencia y pensó: ahí está mi casa. 


    Miró a Jayden. Él tenía los ojos clavados en el horizonte y su perfil se dibujaba perfecto contra el paisaje. Su expresión era ausente, como si se hubiese perdido en algún lugar de su mente. Leah sintió deseos de tocarlo, rescatarlo de donde quisiera que estuviese en ese momento porque parecía un lugar solitario y tenebroso.


    —¿En qué piensas? —preguntó sin pensar.


    Él se giró hacia ella con una expresión anhelante, casi desvalida. 


    —Jayden…


    —Leah, yo…


    Esperó unos interminables segundos a que él continuase. Vio en sus ojos que estaba listo para hablar, para sacar de donde sea que los guardase sus secretos y mostrárselos al fin. Pero los segundos se sucedieron y llegaron los minutos. El aire se hizo espeso y la mirada de Jayden se fue emborronando hasta mostrar aquella expresión vacía que ya le había visto antes. Leah contuvo un suspiro de decepción y volvió la vista al paisaje.


    —Tenemos que hablar de lo que vamos a hacer mientras mi familia esté en la isla —dijo para aliviarlo. 


    En la cabeza de Jayden se repitió la palabra «familia» en bucle. 


    —He pensado que podría decirles que me necesitáis para cerrar, que no hay nadie como yo para organizar los neoprenos, lo que por otro lado es cierto —sonrió—. Así podríamos pasar tiempo juntos. No es que quiera esconderte, pero imagino que no quieres que sepan, ya sabes…


    —¿Que nos hemos acostado?


    —Que estamos juntos —aclaró—. No sabes cómo es mi madre. Te hará un tercer grado en toda regla. Querrá saber hasta la marca de tus pañales cuando eras un bebé. Tiene una rebuscada teoría sobre la relación entre la cantidad de dinero que se gastan los padres en los asuntos de sus hijos y el afecto que les tienen. No sé si todas las madres son así, pero te aseguro que Elizabeth Tebbutt haría enrojecer a Sherlock Holmes con sus pesquisas. ¿Tienes mucha experiencia con las madres de tus novias?


    —¿Novias? —Vio cómo Leah se ruborizaba y eso lo irritó—. ¿Quién ha dicho que seas mi novia? No tengo intención de complicarme la vida, menos aún metiendo a tu familia.


    El rubor de las mejillas de Leah se tornó en palidez a la velocidad del rayo. 


    —Yo no pret…


    —Me gustas, Leah, pero no tengo interés en que me pongas una correa al cuello. —Cuanto más hablaba más se irritaba consigo mismo—. Las madres siempre piensan en boda cuando oyen la palabra novio y te aseguro que esa idea no entra en mis planes ni remotamente. 


    —Tranquilo, solo era una broma. Pensaba que teníamos la confianza suficiente…


    —Pues ya ves, has metido la pata. Nunca he tratado con las madres de mis novias porque jamás he tenido una. Nosotros no somos novios, Leah, por si no te ha quedado claro. 


    Ella dio un paso atrás y lo miró con los ojos echando chispas. 


    —Eres un gilipollas, ¿lo sabías?


    —Confía en mí, soy mucho peor que eso.


    —¿De verdad te piensas que he dicho eso con una segunda intención? ¿Crees que porque estoy enamorada de ti ya estoy haciendo planes de boda? —Se dirigió al lugar en el que había dejado la mochila, se la puso a la espalda y lo miró un instante antes de regresar al camino—. Eres imbécil, Jayden. Solo tú podrías estropear tu lugar favorito con una discusión tan estúpida y sin sentido.


     


    Mientras bajaba de nuevo por el camino que tanto le había costado recorrer, Leah no daba crédito. Estaba entusiasmado con la idea de llevarla allí y ¿ahora se arrepentía de haberlo hecho? ¿Era eso? Sintió un dolor intenso en el costado y contuvo las lágrimas que pugnaban por salir. Lágrimas de rabia e impotencia. ¿Por qué tenía que enamorarse de alguien tan complicado? ¿Qué tenía él que no tuviesen los demás? Ryan era un chico estupendo y bebía los vientos por ella, estaba segura de que él nunca le hubiese hablado de ese modo. ¡Estaría encantado de que dijese que eran novios! 


    —Imbécil —masculló. Aunque no estaba segura de si ese insulto era para Jayden o para ella. 


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 18


     


    Jayden tenía el cerebro echando humo y su corazón latía desbocado. Estaba en una de aquellas espirales veloces e imparables de dolor, ansiedad, frustración y pánico. Un pánico viscoso y negro que le subía desde los pies lentamente y que, si dejaba que llegara a su cerebro, lo empujaría al abismo. Lo sabía y por eso estaba paralizado. Quería que se alejase de él tanto como fuera posible antes de que todo estallara. ¿A qué estaba jugando? Él no era un tipo como otro cualquiera, no podía tener «novia». Las novias siempre quieren casarse, por eso son novias. ¿Qué le diría a su madre si le preguntaba cuáles eran sus planes? ¿Follarme a su hija el resto de mi vida, pero sin ataduras? ¿Y qué le diría si le preguntaba por sus padres? No. De ningún modo podía permitir que aquello siguiera adelante. ¿Cómo había sido tan estúpido para pensar que podía hacerlo? Si no lo impedía, la arrastraría con él hasta el mismísimo infierno. Había estado a punto de contárselo, de abrirle su corazón y dejar que viese toda aquella podredumbre y sufrimiento que guardaba solo para sí. Y sabía muy bien lo que vendría a continuación: se mostraría tal cual era, con todo el odio y rencor que acumulaba. Ella lo habría mirado con terror y no habría podido soportarlo. Era mejor así. Leah era una chica lista y se apartaría de él. Ya no tendría ninguna duda de que era un completo gilipollas. 


     


    «Estoy roto, Leah, y lo que tengo roto no admite remiendos».


    Impotente y frustrada, escuchaba aquella voz en su cabeza repitiendo esa frase una y otra vez. Avanzaba con más seguridad de la que sentía y ni siquiera estaba segura de conocer bien el camino de vuelta. ¿Y si se perdía? Tenía que dejar a un lado las emociones y pensar con serenidad. Jayden no la quería, no buscaba una relación, tan solo disfrutaba de su cuerpo. Nada más. ¿Podría aceptar lo que le ofrecía? Estaba claro que no, ella lo amaba, sin ningún resquicio de duda, lo amaba. Entonces, ¿por qué empeñarse en seguir a su lado? ¿Qué clase de masoquismo era ese? 


    Siguió caminando y estaba tan ofuscada con sus pensamientos que llegó hasta la bifurcación sin darse cuenta. Miró hacia atrás, sorprendida. Secretamente esperaba que él la siguiera, que tratase de detenerla, pero tuvo que aceptar que la había dejado sola. Miró el letrero: Lago Kanike. Frunció el ceño y apretó los labios. Quizá aún podía salvar el día. Miró de nuevo hacia el camino que llevaba a la cabaña de Randall con una expresión no demasiado convencida. Si Brian Carmichael la echaba a patadas, sería un colofón perfecto para un día de mierda. 


     


     


    La cabaña era una casita de montaña. Madera robusta, ventanas dobles y un enorme depósito de leña en un lateral. Parecía confortable y estaba construida en una explanada rodeada de árboles. De la chimenea salía humo, por lo que dedujo que el escritor estaría preparándose la comida. Quizá quisiera ofrecerle una taza de café recién hecho, después de todo era una de sus lectoras más fieles. Al acercarse a la puerta tuvo un momento de duda. ¿Eso podría considerarse acoso? Sin esperar respuesta levantó el brazo y golpeó firme con los nudillos. Esperó un minuto y durante esos interminables segundos se miró los pies, apartó unas ramitas con su bota y taconeó para distraerse. Después de ese tiempo que creyó prudencial volvió a golpear con los nudillos para asegurarse de que si no abría era porque no quería y no porque no lo hubiese oído. La puerta se abrió despacio y tras ella apareció un hombre enjuto, con barba abundante y pelo lacio y canoso. Era la viva imagen de un ermitaño. 


    —Hola, señor Carmichael, espero que me disculpe por entrometerme así en su retiro, pero es que no he podido resistirme a saludarlo. Quiero que sepa que he leído todas sus novelas y que admiro profundamente su obra… —¿Es que no iba a interrumpirla en ningún momento?—. Soy Leah Tebbutt —dijo, extendiendo la mano—, tengo pensado abrir una librería en Carpenter, Wisconsin, y me encantaría invitarlo a…


    —No asisto a eventos —la cortó al fin.


    —Lo imaginaba. —Es la primera vez que veo su cara, sé que jamás ha concedido una entrevista y en la solapa de sus libros siempre aparece una flor de Sakura en lugar de su cara—. Aun así, no podía dejar de intentarlo teniéndolo tan cerca. 


    —¿Cerca? —Torció una sonrisa irónica—. Carpenter está a más de dos mil kilómetros. Usted y yo tenemos un concepto muy distinto de lo que está cerca.


    Leah sonrió sincera.


    —Ahora estoy viviendo en la isla de Sokem, en el lago, pero es algo provisional, solo estaré aquí un año. 


    —¿Sokem? —No había expresión alguna en su rostro, pero Leah detectó cierta curiosidad en su voz—. Debe ser agradable vivir en una isla. Al menos así no hay peligro de que te moleste un desconocido llamando a tu puerta a la hora de comer. 


    Leah sintió que el rubor teñía sus mejillas y sin pensarlo caminó hacia atrás sintiéndose avergonzada. No recordó que había un escalón al final de la plataforma de tablones hasta que pisó de lado y se torció el tobillo. Perdió el equilibrio y agitó los brazos, tratando de agarrarse a algo mientras caía de espaldas. Lo último que sintió antes de desvanecerse fue un fuerte golpe en la cabeza. 


     


    Parpadeó lentamente, obligándose a enfocar la vista. El aire era denso allí dentro, hacía mucho que nadie ventilaba y el olor de la madera se mezclaba con el de la comida, los textiles y el polvo. Lo primero en lo que reparó fue en que había libros por todas partes. En la pequeña mesita de centro, sobre la alfombra, en la repisa de la chimenea, sobre el sofá… Trató de incorporarse y un fuerte dolor de cabeza irradió desde su cerebro. Se llevó la mano a la nuca y notó el prominente bulto de un honorable chichón. Hacía años que no tenía uno de esos, desde que era una niña. Se sentó en el sofá, bajando los pies al suelo, y se quedó inmóvil esperando a que su estómago dejara de botar amenazador.


    —No debería hacer movimientos bruscos. Un golpe en la cabeza puede ser muy traicionero. 


    Leah lo observó mientras depositaba una bandeja en la que había una taza con algún líquido humeante y un paño blanco y abultado.


    —Tenga —dijo, ofreciéndole el paño blanco—, es hielo, póngaselo en el chichón. 


    Leah hizo lo que le decía y con la otra mano cogió la taza que le dio a continuación. Carmichael se sentó en el sillón que había a un lado del sofá y la miró con curiosidad. 


    —¿Suele caerse mucho? —preguntó. 


    Leah tenía una extraña sensación. Allí sentado en aquel sillón, y habiéndose ella despojado de los nervios de su intempestiva llegada, ya no le parecía tan extraño. Incluso le resultaba familiar, en especial aquella manera burlona de mirarla. Podía imaginarlo sentado frente al ordenador maquinando tramas enrevesadas y complejas en las que la gente hacía cosas completamente inesperadas y violentas. 


    —No recordaba el escalón —respondió sincera. 


    —Entonces es desmemoriada.


    Leah entornó ligeramente los ojos y bebió un sorbo de aquel humeante líquido que olía a canela y cardamomo. 


    —Debo reconocer que ha sido un método muy original de conseguir su propósito. —El escritor se llevó una mano a la barba y la acarició varias veces—. ¿Es periodista?


    Ella negó con un gesto al tiempo que dejaba el paño con los hielos sobre la bandeja. Los pinchazos en la cabeza volvieron a revolverle el estómago.


    —No tengo nada para el dolor —dijo el escritor viendo cómo se contraía su rostro.


    —No se preocupe.


    —Dejé de preocuparme hace años. 


    Vaaale, se dijo para sí, este tío es raro de narices, quizá no ha sido buena idea venir a verlo. 


    —Ya que estoy aquí… podríamos… hablar de sus libros —sugirió con cierta timidez.


    —Paso meses, a veces incluso años, escribiéndolos. ¿Por qué cojones iba a querer hablar de ellos? 


    —No sé, es lo que hacen los escritores: hablar de sus libros. Hace poco estuve en Helena con un amigo y conocimos a Doris Newman. 


    —Qué bien.


    —Fue un evento de lo más interesante. Nos leyó varios capítulos de su último libro y pudimos preguntarle sobre su proceso creativo. 


    —No me diga. Supongo que toma té mientras decide si matará al bróker o si en realidad su asesino será la niñera esa vez. 


    —La ha leído. —Leah sonrió.


    —Leo mucho —respondió, señalando a su alrededor. 


    —Tiene una manera muy peculiar de organizar sus libros, por cierto. ¿No estarían mejor en una librería? 


    —Las librerías me parecen nichos de muertos. Los libros están vivos para mí, ¿sabe? Necesitan espacio. 


    Leah volvió a mirar los numerosos ejemplares esparcidos por toda la habitación.


    —¿Y solo los deja vivir aquí o los tiene por toda la casa?


    Carmichael sonrió, esa vez sin ironía. 


    —¿Cómo ha dicho que se llama?


    —Leah, Leah Tebbutt. 


    —Bien, señorita Tebbutt. ¿De qué libro le gustaría hablar?


     


    Dos horas después salía de la casa del escritor con el ánimo elevado y sin dolor de cabeza. La charla amena e interesante se había llevado con ella los pinchazos y las náuseas. Se detuvo frente al escalón y se giró con una sonrisa.


    —No volveré a olvidarlo —dijo antes de bajar—. ¿Entonces no le importa que vuelva? 


    —Serás bienvenida siempre que no hables con la prensa. No quiero visitas inoportunas. 


    Leah asintió comprensiva. 


    —Tranquilo, jamás lo haría.


    Carmichael la observó mientras se alejaba. Se mesó la barba varias veces, preguntándose qué clase de demonio la había llevado hasta él. Fuese quien fuese, se acordaría de darle las gracias cuando llegase al infierno. Se dio la vuelta, entró en la casa y cerró la puerta tras él suavemente. 


     


     


    Jayden esperaba sentado en la escalinata de entrada. Se puso de pie cuando la tuvo delante, pero Leah no tenía ganas de discutir y pasó a su lado sin detenerse. 


    —Entiendo que estés enfadada, pero deberíamos hablar y aclarar las cosas como dos adultos.


    Ella lo miró a los ojos y suspiró con cansancio. 


    —Vale, Jayden, acepto tus disculpas. Ahora quiero quitarme esta ropa, darme una ducha y atracarme a comer. Si no te importa, ya hablaremos cuando esté en plena forma. 


    —No creo haberme disculpado —dijo, interponiéndose entre ella y la puerta.


    —De acuerdo. ¿Me dejas pasar?


    —Ya casi está anocheciendo. Creí que tendría que ir a buscarte.


    —Siento haberte preocupado —dijo con ironía—. Estoy cansada, mi familia llegará mañana temprano y necesito comer y descansar para estar en plena forma. 


    —Has ido a ver a Carmichael, ¿verdad? 


    —Pues sí, he ido a verlo, ¿te importa? No quería desaprovechar un día que se suponía que iba a ser tan especial y que al final habría sido una mierda de no ser por él. 


    —¿Te ha dejado entrar en su casa?


    —Y me ha invitado a café. 


    —¡Vaya! Lo tenía por un ermitaño.


    —Ya ves —se regodeó, mirándolo con suficiencia—, una que tiene su encanto natural. Al menos para algunos.


    Lo sorteó y consiguió meter la llave en la cerradura. 


    —Leah, por favor. 


    Ella suspiró dejando escapar el aire de golpe de sus pulmones. Después, sin aspavientos ni gestos bruscos, se volvió hacia él y lo miró con total sinceridad. 


    —Mira, Jayden, entiendo que eres un tipo complicado. No quieres hablar de tu pasado, no quieres una relación, no quieres muchas cosas. Lo entiendo, en serio. He tenido mucho tiempo para pensar durante las dos horas que he tardado en llegar a aquella bifurcación… sola —remarcó para que la intención quedase clara—. Yo no vine aquí a esto, ¿sabes? A lo mejor te crees que porque era virgen y no tenía experiencia estaba deseando enamorarme de alguien y te tocó el palito más corto. Pues no es así. No sé qué ha pasado allí arriba, no entiendo por qué quisiste llevarme, la verdad. —Hizo un gesto con la mano para que no tratara de detenerla, aunque Jayden no parecía tener intención de hacerlo—. Me avisaste de que lo nuestro no era buena idea y tenías razón. Vamos a volver a la casilla de salida y dejaremos las cosas como estaban antes de meter la pata, ¿te parece bien? Mañana viene mi familia y tengo que centrarme en eso. Tú sigue con tu vida y deja de agobiarte con movidas que nada tienen que ver conmigo. Nada de novios, nada de follar y cada uno a lo suyo. ¿Te parece?


    —Me parece —asintió.


    —Estupendo. —Abrió la puerta y se giró antes de cerrar—. Que tengas buena noche. 


    —Igualmente. 


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 19


     


    —¡Pero qué maravilla! 


    Elizabeth no podía cerrar la boca, admirada. Cada paso que daba era una nueva exclamación o un gesto que evidenciaba su opinión sobre la isla, la casa o cualquier otra cosa que su hija les mostraba.


    —Os he preparado tres habitaciones, pero dejaré que vosotras elijáis cuál os quedáis. 


    —Yo quiero la tuya —dijo Mia sonriendo con ironía mientras recorría la estancia.


    —Lo siento. —Se encogió de hombros—. Yo llegué primero. 


    —A mí me gusta la de la terraza —dijo Elizabeth acariciando el dosel de la cama—. Aunque esta tiene jacuzzi en el baño…


    —Quédate tú la de la terraza —dijo Mia rápidamente viendo que peligraba su elección—. Yo disfrutaré más el jacuzzi. A Evie le ha encantado la que tiene el banco bajo la ventana con todos esos cojines. Es muy ella. 


    Evie estaba muy callada y tenía profundas ojeras bajo los ojos. Leah estaba convencida de que no podría disimular su enfado hacia ella, pero en cuanto la vio sintió que su resentimiento se desvanecía como por ensalmo. La cogió de los hombros y la achuchó un poco. 


    —¿Te apetece un café mientras mamá y Mia se instalan? Me gustaría que hablásemos. —Miró a su madre y le guiñó un ojo para que no se preocupase.


    Evie se sentó frente a la barra y apoyó la barbilla en su mano girando la cabeza para mirar a través de la ventana que había a su derecha. 


    —Este sitio es increíble, Leah —dijo con voz desanimada. 


    Su hermana sirvió el café en sendas tazas y puso una frente a Evie. La mediana de las Tebbutt removió el oscuro líquido.


    —No tomas azúcar, deja de marear el café. —Leah se llevó su taza a los labios.


    La miró a los ojos con tristeza. 


    —Me siento como una leprosa —dijo de pronto—. ¿Tan malo es? 


    —Ya te dije que no.


    —Sé lo que me dijiste, pero tú no vives en casa. Mamá y Mia no lo olvidan.


    —Ha habido muchos cambios en casa últimamente, se les pasará. Yo las he visto bien contigo.


    Ella agarró su taza con las dos manos mientras se recostaba en el bajo respaldo del taburete.


    —Cuidado, yo me caí el segundo día de estar aquí por hacer eso. —Dio la vuelta a la barra y le hizo un gesto para que la siguiese hasta la mesa—. Estaremos mejor aquí. 


    Las dos se sentaron en las sillas y permanecieron unos segundos en silencio. Evie necesitaba ordenar sus pensamientos.


    —No sé qué me pasó, de verdad —dijo al fin, mirando a su hermana—. Sentía… un vacío enorme y creí que si lo entendía…


    —¿Te sirvió?


    La otra negó con la cabeza.


    —El vacío sigue ahí. Supongo que vosotras tenéis vuestra versión de las cosas, pero ser la mediana es… —Se incorporó y apoyó los codos en la mesa en una actitud más activa—. Siempre he sido la invisible de esta familia.


    —¿Qué dices? —Leah soltó la taza en la mesa y la miró con el ceño fruncido.


    —Tú eres la mayor y siempre has sido muy importante para todas. Eres la responsable, la que no fue a la universidad para ayudar a mamá. Mia…, bueno, Mia es Mia. Un terremoto, siempre exigiendo atención y consiguiéndola sin problemas. Pero yo… 


    —Tú también eres muy importante para nosotras. Estás desvariando. Cuando mamá tiene un mal día, ¿a quién se arrima? Y no ahora que ya somos adultas y podemos ayudarla mejor, cuando éramos unas crías igual. Siempre has sido su pilar —negó incrédula—. ¿En serio crees que no eres importante? ¡Siempre has sido mi confidente! Y creía que yo era la tuya. 


    —Sí, pero no me refería a eso. Sé que me queréis y que contáis conmigo a vuestra manera.


    —¿A nuestra manera?


    Evie se removió inquieta, la conversación no estaba yendo como esperaba.


    —Mejor dejemos esto o acabarás más enfadada conmigo de lo que ya estás. 


    —¡Yo no estoy enfadada contigo!


    —¡Sí lo estás! —gritó al tiempo que daba un golpe en la mesa y se ponía de pie—. ¡Las tres lo estáis!


    —¿Qué pasa aquí? —Elizabeth había bajado las escaleras corriendo y se detuvo frente a sus dos hijas mientras Mia la seguía tranquilamente.


    —Mejor así —asintió Evie—, a ver si de una puta vez todo el mundo dice lo que piensa de verdad.


    —¿En serio, Evie? —la retó su madre—. ¿Tiene que ser aquí y ahora?


    —¡Sí! ¡Ahora! Tenía que estar Leah. 


    —Tranquilízate, Evie —pidió su hermana mayor.


    —¿Qué es lo que te pasa? —Elizabeth la miraba confusa—. ¿Qué te reconcome por dentro?


    —Sé que piensas que te traicioné al ir a ver a mi padre, ¿por qué no lo reconoces de una vez, mamá?


    —Porque no es cierto.


    —Claro que es cierto —intervino Mia acercándose por detrás—. Te hemos oído llorar, que abras el grifo no sirve de nada, mamá. 


    Elizabeth la miró sorprendida y luego se volvió hacia Evie de nuevo.


    —¿Crees que lloro por eso? —Movió la cabeza incrédula—. ¿Por qué no hablaste conmigo?


    —Lo intenté un montón de veces, pero te limitabas a decir que no pasaba nada. 


    Elizabeth se puso las manos en la cintura y miró a sus hijas de una en una mientras soltaba el aire por la nariz a intervalos más o menos largos. 


    —Sentaos las tres —ordenó—. ¡Sentaos!


    Las tres hermanas obedecieron inmediatamente y su madre se paseó frente a ellas de un lado a otro antes de hablar. 


    —Vosotras pensáis que ya estoy acabada, que me resigno a ser madre y a trabajar de camarera. No tenéis ni idea de lo que siento. Veis a una mujer de cincuenta años que ya ha tenido todo lo que debía tener en la vida. Dos historias de amor, ambas un fracaso, por cierto, tres hijas, una casa…


    Se detuvo frente a ellas y se agarró al respaldo de la silla, apretando con tanta fuerza que sus dedos se pusieron blancos. 


    —Pero ¿sabéis una cosa? —se señaló la frente con un dedo repetidamente—. Aquí dentro sigo siendo joven, sigo deseando sentirme amada y deseada, sigo teniendo sueños y proyectos. No dejé de ser yo porque me convirtiese en vuestra madre y tuviese que sustituir a vuestros padres. ¡No! 


    —Mamá… —Leah sintió que se le humedecían los ojos.


    —Déjame hablar, tengo derecho a hacerlo. —Cogió aire y lo soltó de golpe tratando de recuperar la calma—. He cometido muchos errores en mi vida, pero no cambiaría ni uno solo de los momentos que he vivido. Amé con pasión a Rhys Whitby y habría ido al fin del mundo con él si me lo hubiese pedido. También quise a Luke, de un modo distinto, es cierto, no sentía aquella pasión arrolladora y desenfrenada que sentía en los brazos de Rhys, pero lo quise y tuvimos dos hijas preciosas. 


    —Odio que me hagan llorar —murmuró Mia limpiándose los ojos irritada.


    —Pero no estoy muerta, ¿sabéis? Mi corazón sigue latiendo y sigo esperando que llegue un hombre que me apasione y que se quede conmigo. Por eso lloro, llevo llorando muchos años. Ocurre de vez en cuando y de forma inesperada. Una peli en la tele, una canción en la radio, un olor… De pronto me miro al espejo y ya no me reconozco, no sé dónde estoy y me siento triste y sola. Recuerdo lo que era reír a carcajadas después de hacer el amor y sentir que me abrasaba por dentro por una ligera caricia. Recuerdo lo que era soñar con un futuro incierto, imaginar cómo sería mi vida… Por eso me encierro en el baño, abro el grifo y lloro, Evie, no porque tú quisieras ver a tu padre, idiota. 


    Las tres hermanas se levantaron y fueron a abrazar a su madre llorando como tres crías a las que les habían descubierto el secreto de Papá Noel. 


     


    —Pensaba que a tu edad estaba todo más claro —dijo Mia dándole vueltas al hielo de su café. 


    —Pues te aseguro que no es así. —Elizabeth se apartó el pelo y se hizo una coleta con la goma que llevaba en la muñeca.


    —Lo siento —dijo Evie mirándolas alternativamente—. De verdad que lo siento. Debí deciros lo que iba a hacer. Me he sentido culpable todo el tiempo y fue por eso por lo que os lo oculté. 


    —No tenías que sentirte culpable —dijo Mia—. Yo me enfadé porque no me lo dijiste. Tenía derecho a darte mi opinión, también es mi padre. 


    Evie asintió lentamente.


    —Pero al final —siguió Mia cogiéndola de la mano—, la decisión era tuya y yo solo podía respetarla. 


    —Pensaste que había traicionado a mamá.


    Mia asintió.


    —Estaba muy enfadada —reconoció, sonriendo un poco avergonzada—. Pensé cosas peores.


    —¿Y tú, mamá? ¿Crees que te traicioné?


    Elizabeth la miró enfadada.


    —Pues claro que no. Es tu padre, nunca os dije que no pudierais verlo. Siempre os he dado libertad para actuar según vuestro criterio —suspiró con cansancio—. Ya me lo decía mi madre: «los padres siempre nos equivocamos, ya sea por exceso o por defecto. Por dar poco o demasiado. Por empujar o tirar. Siempre, no importa lo que hagas, te equivocarás». 


    Leah puso una mano sobre la de su madre, pero no dijo nada.


    —Nunca tendré hijos —dijo sincera—. No quiero esa responsabilidad. 


    —Yo tampoco —se apuntó Mia—. Quiero libertad para hacer lo que me plazca y tener hijos es una cadena al cuello con una argolla en la pared. 


    —Yo sí quiero. —Evie seguía un poco encogida en la silla—. Quiero casarme y tener hijos. 


    —Lo sabemos —dijo Leah asintiendo—. Siempre has sido la que lo tenía más claro.


    —Pero no voy a encontrar a nadie —siguió la mediana de las Tebbutt—. Soy una estúpida soñadora que cree que solo hay un hombre especial para mí. 


    Todas allí sabían que era en Ryan Poulter, el hermano de Abi, en quien estaba pensando.


    —No eres estúpida, cariño. —Su madre le sonrió con ternura.


    —Sí lo soy, mamá. Jamás acepto a ningún chico que se me acerque. Tengo algo estropeado y así jamás me casaré ni tendré hijos.


    —No necesitas casarte para tener hijos —argumentó Mia—. Puedes ir a un banco de esperma.


    —Eso es cierto —afirmó Leah.


    —Pero no es eso lo que vuestra hermana quiere. Ella quiere el pack completo.


    Evie asintió sonriendo por primera vez desde que habían llegado. La lástima la hubiera hecho derrumbarse por completo, pero de eso no había mucho en la familia Tebbutt. 


    —Así soy yo. En busca del príncipe encantado con caballo blanco y castillo incluido.


    —Con el dinero que te va a dar Leah puedes comprarte el castillo tú misma —dijo Mia—. En cuanto al príncipe… espera a tener dos millones de dólares, saldrán de debajo de las piedras.


    —¡Mia! —Su madre la miró incrédula—. ¿Cómo puedes ser tan cínica siendo tan joven? 


    La pequeña de las hermanas sonrió.


    —Es taaaan divertido ver vuestras caras cuando digo estas cosas.


    Las cuatro se echaron a reír y durante la siguiente hora bombardearon a Leah a preguntas sobre la isla y todo lo demás. 


    —Yo quiero conocer a esos dos hermanos —dijo Mia—. Podríamos apuntarnos a alguna de sus actividades, ¿no?


    —Pagando, por supuesto —aclaró Leah.


    —Supongo que nos harán precio especial, no sé, ¿un cincuenta por ciento?


    Su hermana mayor se encogió de hombros, estaba segura de que si alguien podía conseguirlo era ella. 


    —¿Podré cocinar? —preguntó Elizabeth señalando hacia la cocina—. ¿Suyiko se molestará si ocupo su espacio?


    —No es su espacio, mamá. No te diría lo mismo si tratases de organizar el invernadero, ese es su lugar favorito de la isla, pero estoy segura de que no le importará nada que uses su cocina. 


    Su madre sonrió satisfecha. 


    —Ya me explicarás dónde se hace aquí la compra. Supongo que tendré que ir a Blackroad.


    Leah asintió.


    —Sí, mañana por la mañana podemos ir y te mostraré las tiendas en las que compra Suyiko. 


     


     


    Dos días tardó Elizabeth en invitar a Jayden y Tyler a comer. Leah trató de evitarlo por todos los medios, pero sabía que si se resistía demasiado no habría forma humana de ocultar que había algo entre ellos. O que lo había habido, que para el caso era casi peor. Así que optó por aceptar y añadió a Suyiko y a Hollie a la lista. Pero cuando estuvo frente a Jayden, sosteniéndole la mano y mirándolo fijamente a los ojos, por algún extraño conjuro maternal Elizabeth lo supo.


    —Así que tú eres Jayden —dijo Elizabeth muy seria al tiempo que asentía sin apartar su mirada de halcón.


    —Encantado, señora Tebbutt.


    Seguía mirándolo, ahora con una ceja levantada, mientras los demás esperaban para sentarse a la mesa. 


    —Mamá, la verdura se enfría —dijo Leah esforzándose en sonar relajada.


    —Sentémonos —ordenó su madre soltándolo al fin. 


    Se pasaron las bandejas de las diferentes verduras que Elizabeth había cocinado y el pescado en salsa de almendras. Suyiko admiró la textura crujiente de las verduras y la cocinera compartió con ella alguno de sus secretos culinarios. Cuando la comida hubo avanzado lo bastante para que todos se sintiesen más o menos relajados Elizabeth empezó con su nada sutil interrogatorio.


    —Contadme cómo fue que Rhys os adoptó. Y, sobre todo, como su esposa lo permitió. 


    Leah se atragantó y tuvo que beber agua para recuperarse.


    —Mamá… —La miró suplicante.


    —¿Es un secreto? ¿Os molesta que os pregunte?


    Los dos hermanos se miraron antes de responder.


    —A mí no me molesta en absoluto —respondió Tyler.


    —Rhys no nos adoptó legalmente —aclaró Jayden—. Solo nos acogió. 


    —Ya veo. 


    —Siempre estuvo claro que nosotros no éramos sus hijos —siguió Tyler—. Nos dio protección, un hogar y un medio de vida. Le estamos muy agradecidos.


    —Y una isla… —añadió Elizabeth—. También os ha dado una isla.


    —Media, en realidad. —Jayden miró a Leah y esta se atragantó bajo la escrutadora mirada de su madre. Le llenó la copa con agilidad y ella se apresuró a beber. 


    —¿Ya sabéis qué vais a hacer con ella? Con la isla, quiero decir —siguió Elizabeth consciente de que él no perdía de vista a su hija.


    —Pues… —Tyler se adelantó—, como Leah no quiere quedarse con su parte el testamento indica que volverá a la familia a cambio de cien millones de dólares a repartir entre ella y nosotros. Así que tendremos que irnos y establecernos en otro lado.


    Jayden asintió mirando a Elizabeth.


    —Supongo que preferiríais quedaros aquí.


    El mayor volvió a asentir.


    —Es nuestro hogar, sí.


    Leah se sintió injustamente mortificada. ¿Qué estaba haciendo su madre? ¿Es que no se daba cuenta de que la estaba dejando en mal lugar?


    —Pero imagino que también entenderéis que ella no quiera quedarse. 


    —Por supuesto —afirmó Tyler sonriendo—. Aunque yo no pierdo la esperanza de que cambie de opinión. 


    —Leah siempre ha querido montar una librería —siguió su madre—, desde muy pequeñita. Y para eso necesita el dinero.


    —Mamá, ¿podríamos dejar de hablar de mí? —pidió, tratando de no sonar enfadada. 


    —Está bien —dijo, conciliadora—. Habladme de vuestra familia, entonces. 


    —¡Mamá! —Leah la miró sin dar crédito. A ese paso la comida iba a sentarle mal.


    —¿Qué? Tengo curiosidad. —Su madre no mostró el más mínimo pudor—. Soy madre, me gusta saber esas cosas. 


    —No tenemos familia —respondió Jayden con tono gélido—. Somos solo mi hermano y yo.


    Leah clavó los ojos en su madre con una seria advertencia en la mirada y Elizabeth se dio por vencida. 


    —Yo vivo en Blackroad —intervino Hollie con su sonrisa de siempre—. Tengo treinta años y sigo viviendo con mis padres. 


    —¿Te llevas bien con ellos? —preguntó Elizabeth, a lo que la joven asintió—. Entonces, ¿por qué habrías de irte? A mí me encanta tener a mis hijas conmigo y no quiero ni pensar en el día en el que se independicen. Desde que Leah está aquí es como si me faltase un pedazo de carne, me siento… incompleta. 


    —Mamá, no empieces… —Mia hizo como si le dieran arcadas.


    —No soy ninguna blandengue —le espetó su madre—, solo soy sincera. 


    —La sinceridad está sobrevalorada —añadió la pequeña de las Tebbutt.


    Jayden sonrió sincero. Elizabeth le caía bien. Directa y sin mandangas, igual que Mia.


    —¿Nos haréis una rebaja en vuestra escuela? —La más joven de las Tebbutt captó la atención de todos—. Digo yo que ahora que somos casi familia deberíais tratarnos como clientes VIP.


    Leah la miró incrédula, ¿qué le pasaba a todo el mundo?


    —Creía que los clientes VIP eran los que se dejaban mucho dinero, no los gorrones.


    Mia miró a Jayden entornando los ojos y Leah disimuló sus ganas de reír. 


    —¿Qué te interesa? —intervino Tyler antes de que la conversación se hiciese más ácida.


    —¿Todo? —respondió Mia.


    El pequeño de los Adams soltó una carcajada.


    —Estupendo —dijo satisfecho—. Pásate por allí y te daré una charla sobre todas nuestras actividades. 


    —¿No tenéis un folleto o algo?


    —Tienen web —dijo Leah mostrándosela en el móvil.


    —Guay. Pero soy VIP, ¿eh? —insistió Mia—. Que mi hermana vaya a ser rica no cambia que ahora estoy sin blanca.


    —Tranquila, ya pensaremos en un modo de compensarlo. 


    —Necesitamos renovar la parafina de las tablas —comentó Jayden—. Podríamos enseñarla y que ella se encargue.


    —Son muchas tablas —dijo Tyler pensativo.


    Jayden sonrió y miró a Mia divertido.


    —Tranquilo, es VIP, seguro que podrá hacerlo.


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 20


     


    Jayden la vio recortada contra el lago, junto al muelle, y caminó sin prisa hasta colocarse a su lado. 


    —Gracias por la invitación —dijo sincero.


    —Ha sido cosa de mi madre —aclaró Leah. No quería que pensara que se trataba de alguna clase de artimaña. 


    Él asintió sin decir nada y se metió las manos a los bolsillos. Leah se preguntó por qué no se iba y su corazón le respondió acelerando sus latidos. 


    —Espero que mi madre no te haya incomodado demasiado.


    —Que va, lo normal en una madre pato —sonrió—. Se preocupa por vosotras. 


    Leah no imaginaba lo incómodo que podía ser mantener una actitud distante con alguien con quien has tenido tanta intimidad. 


    —¿Conseguiste que Carmichael aceptase? —preguntó con curiosidad—. El otro día no me diste la oportunidad de preguntártelo.


    La joven negó con la cabeza antes de responder. 


    —Nunca va a eventos.


    Jayden asintió.


    —También es conocido por ser muy estricto con su intimidad. 


    —Lo sé. Al principio se mostró un poco… borde, pero después del golpe todo…


    —¿El golpe? —La miró con preocupación—. ¿Qué golpe?


    —Oh, no es nada —dijo, llevándose una mano a la parte de atrás de la cabeza—. Solo un chichón por patosa. 


    —¿Te diste un golpe en la cabeza?


    —Me caí hacia atrás. No recordaba que aquel escalón estaba ahí y al caminar hacia atrás… Pero no fue nada, en serio, solo perdí el conocimiento unos segundos.


    —¿Perdiste el conocimiento? ¡Leah! ¡Tendrías que habérmelo dicho!


    —Ah, ¿sí? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Con señales de humo? Te recuerdo que estaba sola. 


    Él apretó los labios aceptando el golpe. 


    —Después —musitó.


    —¿Para qué? Ya habían pasado varias horas y Carmichael me dio hielo para el chichón. —Bajando el tono y suavizando su expresión, lo tranquilizó—. Estoy bien.


    Jayden no dijo nada y volvió a mirar hacia el lago, aunque en ese momento su expresión era mucho más seria.


    —Resultó muy agradable poder hablar con el autor sobre su obra, me dio una perspectiva distinta a la que yo tenía de sus novelas —dijo, tratando de distender el ambiente. 


    Él no dijo nada y siguió en la misma posición. Leah suspiró y después continuó hablando.


    —Por ejemplo, en la historia de Henry. Se insinúa que él intenta suicidarse antes de cometer el primer crimen.


    —El tejado del hotel —apuntó él.


    Lo miró sorprendida.


    —¿Tú te diste cuenta?


    Jayden asintió.


    —Era una alegoría muy clara. Pero eso no lo exime…


    —No, no. Según Carmichael, nunca trata de eximirlos, tan solo evidencia que en las vidas de esas personas siempre hay un punto de inflexión, una bifurcación en su camino. Si Henry se hubiese suicidado, no habría matado a aquella mujer en el aparcamiento ni al resto de víctimas. Carmichael dice que en aquel pensamiento, el del suicidio, se ocultaba toda la bondad que Henry podía sentir y que, una vez superado el momento de debilidad, ya no queda en él ni rastro de empatía o compasión. Es una manera muy curiosa de verlo, ¿no crees?


    —La de un enfermo —afirmó, rotundo.


    Leah se giró a mirarlo con el ceño fruncido.


    —Si tan poco te gusta, ¿por qué lees sus libros?


    —No he dicho que no me guste. Que el escritor me caiga mal no significa que no sea consciente de su talento.


    —Vaya. 


    —Vaya, ¿qué?


    —Yo no leería los libros de un escritor al que despreciase. No si pensara lo que tú piensas de él.


    —¿Qué pasa, ahora solo hay una manera de ser o qué? Yo tampoco tomaría café si el primer trago me hiciese poner la cara que tú pones. 


    Leah arrugó más el entrecejo.


    —Tendrías que verte —añadió él—. Es como si estuvieses chupando un pescado podrido. 


    —Qué dices.


    —Haz la prueba y mírate en el espejo. ¿Por qué tomas café si no te gusta?


    —Sí me gusta. 


    Jayden la miraba con intensidad. Ella sentía sus ojos atravesándola y la tensión fue creciendo por momentos dentro de su pecho. Lo había intentado, había tratado de mostrarse normal, de comportarse como una vecina amable, pero estaba claro que no iba a funcionar. No con él. 


    —Deja de mirarme así —exigió molesta.


    —Así, ¿cómo?


    —Como si fuera a sacar un tercer brazo de mi espalda.


    —No es en un tercer brazo en lo que estoy pensando, precisamente. 


    La sorprendió su rapidez y agilidad, en un segundo la tenía pegada a su cuerpo y sus manos descansaban firmes sobre su trasero.


    —¿Qué haces?


    —Una barbacoa, no te jode —dijo él sin dejar de sonreír—. Desde que me has abierto la puerta de tu casa no he podido dejar de pensar en tenerte así. Bueno, un poco más cerca.


    ¿Más cerca? Si me tuvieses más cerca ocuparíamos el mismo espacio, se dijo ella. 


    —Mi madre podría estar viéndonos ahora mismo —dijo ella—. Será mejor que me sueltes ya.


    —¿Quieres que te suelte? 


    —Sí.


    Él obedeció inmediatamente.


    —Que sepas que lo hago contra mi voluntad. 


    —En este caso tu voluntad importa poco. 


    Él levantó las manos en señal de rendición.


    —Eres una montaña rusa emocional, Jayden.


    —Te lo advertí.


    —Sí, me lo advertiste. Gracias. —Había ironía en su voz. 


    —Leah, me comporté como un gilipollas y lo peor es que no puedo prometerte que no vuelva a hacerlo. Pero lo cierto es que me gustas muchísimo y no puedo quitarte de mi cabeza. Si para ti es importante ponerle nombre, de acuerdo, seré tu novio. 


    —¿Qué? —Los ojos de Leah echaban chispas.


    —¿Por qué no simplemente disfrutamos el uno del otro y nos dejamos de todas estas mierdas?


    —Si lo único que quieres de mí es sexo, ¡dilo! —exclamó serena—. No te escondas detrás de subterfugios. Soy una persona adulta, podré decidir si me interesa. 


    —No sé lo que quiero de ti —masculló—. No tengo ni puta idea de lo que quiero, Leah. Pero sí sé lo que no quiero y creo que te lo he dejado claro. No quiero que te ates a mí. No quiero una familia ni hijos a los que cuidar y proteger. Quiero que puedas marcharte cuando quieras, que puedas mandarme a la mierda cuando quieras. 


    —¿Eso quieres? Pues vete a la mierda.


    Se dio la vuelta para marcharse, pero él la sujetó del brazo para impedírselo. 


    —No te vayas, por favor. Di lo que quieras decir, te escucharé con atención. 


    —Está bien. En realidad, lo que quieres es poder mandarme a la mierda tú, eso es lo que quieres. Quieres tener las riendas de este caballo desbocado y que se comporte como tú quieras en cada momento. Pero ¿sabes qué? Soy una persona y también decido. 


    —Leah, escúchame. Ese que viste la otra vez soy yo, ¿lo entiendes? Y el que no puede dormir por las noches y sale a correr huyendo de sus demonios también. Puedo pasarme días sin hablar una palabra con nadie, ni siquiera con Tyler. Habla con él, dile que te cuente quién soy y luego dime si quieres estar conmigo. 


    —Pobrecito Jayden —imitó una voz lastimera—, tan atormentado que no puede soportar que alguien le quiera y le trate bien. ¿Tu padre te pegaba cuando eras pequeño? ¿Te encerraba en un sótano oscuro lleno de ratas?


    Jayden empalideció hasta tal punto que las venas de sus sienes emergieron a la superficie. Leah sintió que se quedaba sin aire.


    —Yo… lo siento, no sabía. 


    —Lo peor no eran las ratas ni las palizas —dijo, torciendo una sonrisa—, lo peor eran las gachas que me hacía comer mientras estaba allí encerrado. 


    Lo siguió con la mirada mientras se alejaba por el camino que llevaba a su casa. Apretó los puños. ¿Qué había pasado allí? Solo trataba de ridiculizarlo. ¿Cómo podía imaginar que eso era…? ¡Dios Santo! ¿Su padre le hacía eso? ¿Cómo podía haberle dicho algo tan cruel y repugnante? Miró hacia la casa, si alguien los hubiese visto habría salido, pero la puerta siguió cerrada durante todo el tiempo que permaneció allí parada. De pronto no pudo contenerse más y echó a correr hacia la cabaña. Llegó sin aliento y la puerta estaba abierta, como siempre. Lo encontró en la cocina, con las manos apoyadas en la barra y mirando la madera como si alguien hubiese escrito allí el secreto de la vida eterna. 


    —Cuéntamelo, Jayden —exigió, respirando con dificultad por la carrera. 


    Él levantó la mirada y la clavó en aquellos ojos limpios y tan claros que parecían de cristal. Suspiró al tiempo que negaba con la cabeza. 


    —Vete, Leah. 


    —No pienso irme. 


    —No sabes dónde te metes. 


    Caminó hacia él y se colocó al otro lado de la barra.


    —¿Por qué no puedes hablarme de ello? ¿Quieres que le pregunte a Tyler?


    Los ojos de Jayden se congelaron y su expresión se endureció peligrosamente. 


    —Ni se te ocurra hablar de esto con mi hermano. 


    —Entonces, cuéntamelo tú. Yo te lo he contado todo de mí. —Su expresión de burla la ofendió—. ¿Crees que porque a mí no me pegaban no me costó contártelo?


    —¿Hay alguien que no lo sepa, Leah? 


    —No tienes por qué ser cruel conmigo. Esto que hago es una prueba de que te…


    —No lo digas —la cortó—, ni se te ocurra ponerte a hablar de sentimientos. No quiero hablar de ello ahora y tú no eres nadie para exigirme nada. Lárgate de aquí antes de que diga algo que te haga daño de verdad. 


    —No pienso irme. Si quieres hacerme daño, adelante, di lo que quieras. Estoy aquí, Jayden, aquí. Y te quiero.


    Él golpeó la madera con el puño al tiempo que lanzaba un gruñido áspero y largo. Después apoyó la cabeza en sus manos, ocultándole su rostro. Leah se acercó a él por detrás y lo abrazó colocando su mejilla en la dura espalda.


    —Habla conmigo, Jayden. No me apartes de ti.


    —No lo entiendes —dijo con voz ronca—, no puedo hablar de ello. Si lo hiciese me haría pedazos y nadie podría recomponerlos, te lo aseguro. Vete, Leah, no me hace ningún bien que me veas así. Tú no. 


    Ella lo obligó a volverse y lo miró con tal ternura que los ojos de Jayden brillaron acuosos. A Leah se le resquebrajó el corazón y supo en ese instante que lo amaba con todo su corazón y que entraría con él a ese lugar oscuro en el que se escondía de sus miedos si así conseguía rescatarlo. Puso una mano en su mejilla y lo acarició con delicadeza. Jayden la cogió por los hombros y la apartó suavemente, pero con firmeza.


    —El amor es un arma de doble filo, Leah. Un cheque en blanco que te paga un lugar en el infierno. El amor coge todos nuestros instintos primarios y nos convierte en corderos que van al matadero. Eso es de verdad el amor. Un cuchillo, Leah, un cuchillo atravesándote las entrañas. —Torció una sonrisa con tristeza—. Aléjate de mí. Vete de esta isla y olvídate de todo esto. No me importa el dinero ni la herencia y a ti tampoco debería importarte. Lo que de verdad importa es que tu inocencia, tu bondad y ese brillo luminoso de tus ojos no se desvanezcan. Por Dios, Leah, por lo que más quieras, aléjate de mí. 


    —Jayden…


    —Sí, Leah, yo también te quiero —dijo, bajando los brazos y dejándolos caer como si le pesaran demasiado—. Te quiero como nunca he querido a nadie. Te siento en el tuétano de mis huesos y solo puedo pensar en tenerte abrazada contra mi cuerpo en esa tumbona de ahí arriba. —Señaló hacia la terraza de su habitación—. Pero debes saber que ese sentimiento acabará matándome. Por eso te pido que te apartes de mí. Si de verdad me quieres, Leah, apártate de mí. No eres mi salvadora, eres el ángel de la muerte que ha venido a llevarme. ¿Lo entiendes? Acabaré colgándome de una viga o saltándome la tapa de los sesos si no lo haces. No soy lo bastante fuerte para resistirme. A tu lado soy el corderillo que va al matadero. Solo tú puedes evitarlo.


    Leah había empalidecido y su corazón bombeaba sangre a un ritmo demasiado lento. Las manos de Jayden en sus hombros le quemaban y aquellos ojos suplicantes la estaban haciendo pedazos. ¿De verdad era tan mala para él? Su mente estaba confundida. Había dicho que la quería. ¿Cómo ese amor podría destruirlo? No entendía nada, pero de pronto solo quería alejarse de él. Dio un paso atrás con los ojos anegados en lágrimas y asintió lentamente. Después se giró y abandonó la casa sin que él la detuviera. 


     


     


     


    Hollie la vio sentada en el muelle con los pies dentro del agua y se acercó. 


    —¿No habría sido mejor quitarte los zapatos primero?


    Leah miró sus pies y vio las zapatillas de deporte sumergidas en el lago. Frunció el ceño confusa, no recordaba cómo había llegado hasta allí. 


    —Vamos, sal de ahí y quítatelas para que se sequen al sol. Suyiko y tu madre están enfrascadas en una interminable charla sobre menús y tus hermanas han ido con Tyler a dar una vuelta por la isla. En el invernadero podremos hablar tranquilas. —Leah se levantó obediente—. Vamos. 


    Hollie la cogió de la mano y la guio como si fuese una niña que se hubiese perdido. Su expresión y el automatismo con el que se movía daban cuenta de lo frágil que era su ánimo en ese momento. Ella tenía mucha experiencia en esa clase de fragilidad, la había visto en el espejo unas cuantas veces después de perder la pierna. La llevó hasta uno de los taburetes de Suyiko y arrastró otro para ella y se sentó tan cerca que las rodillas de ambas se tocaban. 


    —Y ahora cuéntame qué ha pasado. 


    Leah la miraba con los ojos muy abiertos.


    —Jayden me quiere.


    Hollie frunció el ceño, de todas las cosas que esperaba oír esa ni siquiera se aproximaba. La otra apartó la mirada, observó las plantas bien colocadas y fue consciente de dónde estaban. Miró sus zapatillas empapadas y sonrió con tristeza. 


    —Debes pensar que soy imbécil —dijo de pronto y las lágrimas se deslizaron por sus mejillas sin esfuerzo. 


    —Has dicho que Jayden te quiere. ¿Lo crees o te lo ha dicho él?


    —Me lo ha dicho —afirmó, mirándola a los ojos.


    —Bien —asintió con la cabeza—. Y él te ha dicho que eso es malo.


    —Ha dicho que soy el ángel de la muerte y que se colgará si no lo dejo.


    —Hijo de… —Su amiga bajó del taburete y la abrazó cuando empezó a sollozar—. No le hagas caso, es un imbécil. 


    —Tenías que haber visto su cara, Hollie, lo decía de verdad. ¿Por qué es tan malo que me quiera? No entiendo nada. 


    La acunó con ternura hasta que sus sollozos se calmaron y Leah se apartó para limpiarse las lágrimas. 


    —¿De verdad no sabes nada de lo que les pasó? 


    Hollie apartó la mirada y soltó el aire de golpe de sus pulmones con un sonoro suspiro.


    —Solo sé lo que me contó Tyler después del accidente. Yo estaba hundida, no solo por haber perdido mi pierna. Sabía que la tragedia habría podido ser mucho mayor. Jayden me sacó del coche en llamas y apenas pudo alejarnos de él antes de que explotara. Pudimos haber muerto los dos. Me sentí terriblemente culpable al mirar a Tyler. —Leah la escuchaba con atención—. Yo sabía lo importante que es su hermano para él, aunque no conocía su historia. Le pedí que me lo contara, que necesitaba escucharla. Él solo sabe una parte, no estaba allí. Su hermano le hizo prometer que se quedaría fuera de la casa y que no se movería de aquel árbol hasta que él fuese a buscarlo. 


    Leah la miraba confusa, no tenía ni idea de lo que hablaba. Hollie se dio cuenta de que no estaba hilvanando bien la historia y respiró hondo mientras organizaba las ideas en su cabeza. 


    —Jayden tenía quince años y Tyler diez. Su padre era un antiguo marine al que habían expulsado del ejército con deshonor. Era alcohólico y cuando bebía se ponía muy violento. Seguro que te haces una idea. 


    Leah asintió, aunque en realidad no podía. Luke era un hombre amable, cariñoso y divertido que jamás alzaba la voz. No podía imaginarlo siendo violento. 


    —Según Tyler el que más recibía siempre era Jayden y también su madre. A él apenas le alcanzó algún golpe. Aquel día, cuando regresaban del colegio, escucharon los gritos de su madre pidiendo auxilio. Como te he dicho, Jayden hizo que Tyler se quedase fuera de la casa y entró solo. 


    Leah sintió que la sangre abandonaba su rostro y su cuerpo y se escapaba por las rendijas del suelo. Una flojedad intensa se adueñó de su espíritu y la dejó en un estado de ingravidez. 


    —No sabe lo que ocurrió exactamente, porque Jayden jamás se lo ha contado, pero su padre mató a su madre asestándole dieciséis puñaladas y luego huyó de la casa. 


    Leah miraba el suelo de madera y la escena se materializó ante ella como un plano en 3D. Jayden sosteniendo a su madre mientras la vida desaparecía de sus ojos. 


    —Tyler… ¿no entró?


    Hollie negó con la cabeza. 


    —Hasta que su hermano fue a buscarlo no se movió de aquel árbol. 


     


     


     


    —No vi a mi madre muerta, Jayden no me dejó entrar en la casa hasta después de que se la llevaran. Solo vi una enorme mancha de sangre en el suelo. 


    Tyler tenía un pie apoyado en la piedra y miraba hacia el lago con expresión ausente. Hollie y ella habían ido en su busca y la doctora se había llevado a sus hermanas para dejarlos solos. Leah estaba ya más tranquila. Era consciente de que no era su dolor el que debía estar presente. 


    —Jayden siempre hacía eso, ¿sabes? —La miró con tristeza—. Siempre paraba todos los golpes. Cuando mi padre la tomaba conmigo él empezaba a atacarlo para desviar su atención. Y hacía lo mismo con mi madre. No sé las palizas que se llevó a nuestra costa, pero te aseguro que son más de las que puedo recordar. Siempre iba golpeado a clase y algunos de sus compañeros se cebaban con él, burlándose y provocándolo para que lo expulsaran. Hay quien siente un placer especial en dañar a alguien que ya ha sido dañado. 


    Leah sentía los crujidos de su corazón al quebrarse. Tyler dejó escapar un suspiro largo y amargo.


    —No sé si llegó a ver a nuestro padre cuando… Nunca habla de ello, ni siquiera conmigo, Leah. —Bajó el pie y se acercó a ella, que lo miraba con ojos brillantes—. No lo presiones. Rhys decía que esa parte de su cerebro se mantenía en equilibrio porque mantenía su recuerdo tras una puerta con siete llaves. 


    Leah sabía que Rhys era quien mejor podía entenderlo. 


    —¿A él lo obligaron a abrirla? —preguntó de pronto.


    Tyler asintió. 


    —Y eso lo llevó a ingresar en un psiquiátrico. Era el que mejor entendía a Jayden, aunque mi hermano nunca le contó lo que sucedió, no hacía falta. 


    —¿Y Rhys? ¿Él hablaba de lo que le pasó?


    Asintió de nuevo antes de responder.


    —Alguna vez. Estando aquí aislado con nosotros. Tu padre no bebía alcohol, ¿sabes? Lo detestaba incluso más que mi hermano que de vez en cuando se toma una cerveza. Rhys no bebía jamás. Pero pintar le producía un efecto parecido al de una borrachera, sobre todo cuando se pasaba días sin salir de esa habitación en la que tenía su taller de pintura. Y entonces hablaba y hablaba sin parar. De su padre, de su madre y de aquel día. Él no tenía hermanos, era hijo único, y nunca tuvo a nadie con quien pudiese compartir su desgracia cuando era un crío. Su padre también era un borracho, como el mío, y también le pegaba. Y a su madre, aunque ella era distinta a la nuestra. —Se sentó junto a ella en la piedra y apoyó los codos en sus piernas—. Ella lo defendía, a pesar de las palizas y de ver cómo golpeaba a su hijo, siempre se puso de su parte. Rhys pensaba que, si en lugar de matarla a ella primero, lo hubiese matado a él, ella no habría movido un dedo para ayudarlo. 


    —Dios mío… —musitó Leah.


    Tyler giró la cara para mirarla a los ojos.


    —Una vez le pregunté si había sido feliz en algún momento de su vida. —Sonrió con esa expresión dulce que ella conocía bien—. Me dijo que sí. Un año que pasó en un pueblecito de Wisconsin llamado Carpenter. 


    Leah apartó la mirada para que no viera la emoción en sus ojos.


    —Estoy seguro de que no te habría abandonado. De haberlo sabido, no lo habría hecho. 


    No pudo contenerse más y se tapó la cara para que no viera sus lágrimas. No pudo ocultarle los sollozos porque eran demasiado evidentes y el pequeño de los Adams la rodeó con su brazo y la atrajo hacia sí sin decir nada. 


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 21


     


    Después de tantas emociones se mantuvo alejada de Jayden. Quería darle tiempo y dárselo a ella misma para asimilar todo lo que sabía y aclarar sus propios sentimientos. Aquella no era una relación normal, eso era evidente, y debía estar segura de cuál sería el paso siguiente antes de ponerse a caminar en ninguna dirección. 


    Elizabeth trató de sonsacar a su hija, pero viendo su vulnerabilidad optó por hacer lo que mejor sabía hacer: ser una mamá pato y esperar a que ella quisiera contarle lo que pasaba. Entre su madre y sus hermanas consiguieron llevar un poco de Carpenter a la isla y en dos días ya habían tomado las riendas de la vida de Leah, que se dejó manejar sin resistencia. Eso era exactamente lo que necesitaba: un timonel y una tripulación aguerrida dispuesta a izar y arriar velas dependiendo del viento que encontrasen. 


    Mia cumplió su amenaza y se convirtió en una garrapata para los hermanos Adams. Se pasaba el día en la escuela y exigió su tratamiento VIP al que ninguno de ellos fue capaz de negarse. Evie estaba cogiendo un color dorado precioso. Después de nadar en el lago solía tumbarse al sol con un libro o sus auriculares, en los que escuchaba algún podcast o su música preferida. Leah la acompañaba un rato todos los días y trató de incluir a Mia varias veces sin conseguirlo. 


    —Si no la quieren allí, ya se librarán de ella —le dijo su madre la mañana del quinto día cuando bajó a desayunar. 


    Leah se encogió de hombros mientras cogía uno de los bollos que su madre acababa de hornear. 


    —Está rico, ¿eh?


    —¡Delicioso!


    Elizabeth llevó la cafetera a la mesa y la colocó sobre un protector de calor de corcho. Leah se encargó de las tazas de manera que su madre solo tuvo que regresar una vez a buscar el plato con los bollos y las tarrinas de mermelada. Cuando todo estuvo servido las dos mujeres se sentaron frente a frente. 


    —¿Cuándo vas a hablarme de Jayden, hija?


    El bollo se detuvo en su camino a ser devorado y Leah miró a su madre con temor.


    —No hace falta que me cuentes lo que pasa ahora entre vosotros, solo quiero saber qué clase de muchacho es. 


    Leah bajó la mirada y dejó el bollo en el plato.


    —¿Es porque yo estoy aquí? —preguntó—. Si es así, me…


    —No, mamá. No es por ti. No… no quiero hablar de ello. 


    Su madre la miró preocupada.


    —Solo necesito saber que no te ha tratado mal. 


    —No me ha tratado mal, mamá.


    Elizabeth se recostó en el respaldo y miró a su hija con atención.


    —Estás muy enamorada, ¿verdad? 


    Su hija la miró a los ojos y una cálida sensación se asentó en su pecho. Esa calidez que solo puede provenir de una madre. Asintió.


    —¿Y él?


    —Dice que me quiere.


    Elizabeth asintió y después estiró el brazo para alcanzar su taza y llevársela a los labios. 


    —El amor puede ser muy complicado —musitó.


    —Rhys te amaba.


    Su madre asintió.


    —Sí, me amaba. 


    —¿Por qué volvió con Alexandra?


    Miró el líquido de su taza mientras sus pensamientos volaban hacia atrás en el tiempo. 


    —Tenía tres hijos. Alexandra le había dado eso y antes de hacerles daño se habría tirado bajo las ruedas de un tren en marcha. 


    —Entiendo.


    Su madre la miró fijamente.


    —¿Seguro que lo entiendes, Leah? Porque tú tuviste un padre que no dudó en abandonarnos.


    —Él no es mi padre.


    —Para ti lo era. Lo esperaste día tras día. Cogías una silla y la llevabas hasta la puerta para sentarte a esperarlo cada día después del colegio. Pasaste un mes entero haciendo eso, hija. 


    Leah apretó los labios para aguantarse las ganas de llorar. Hacía muchos años que se había jurado no volver a llorar por él y no iba a romper esa promesa. 


    —Tienes razón, para mí él era mi padre y lo adoraba. Y fue un cabrón por irse como lo hizo.


    —Ahí tienes la respuesta. Rhys no hubiera sido capaz de hacerle eso a sus hijos. Ellos también lo adoraban. 


    —Lo sé. Aún lo adoran. 


    En ese momento fue Elizabeth la que tuvo que contener las lágrimas. 


    —Fue muy duro para mí —confesó—. No he podido amar a nadie como lo amaba a él y tuve que dejarlo marchar sabiendo que llevaba un hijo suyo en mis entrañas. No sé cómo fui capaz de hacerlo. 


    Leah la cogió de la mano y se la llevó a los labios para darle un beso.


    —Eres la mujer más buena y generosa que conozco y también la más valiente. Debió de ser insoportable para él renunciar a ti. 


    Elizabeth sonrió entre lágrimas. 


    —Antes de marcharse —dijo con voz ronca—, me dijo que jamás volvería a verme porque solo tenía un corazón que arrancarse. Y añadió que, si de verdad lo amaba, me esforzaría en ser feliz para que él no se consumiera en el purgatorio. 


    Su hija mayor se limpió una lágrima con el dedo sin soltar la mano de su madre. 


    —¿Habló de ello contigo? ¿De lo que… le pasó?


    —No. Lo supe después, cuando se marchó. Ya sabes, esa pulsión malsana que nos lleva a buscar información que sabemos que va a hacernos daño. Encontré una nota en un periódico que mencionaba el suceso de su infancia. Y durante días me dediqué a investigar sobre ello. Estuve una semana sin poder levantarme de la cama. Saber lo mucho que había sufrido hizo que lo amara aún más. 


    Leah se levantó y la abrazó y durante unos minutos, madre e hija, fueron una. Sin hablar, tan solo sintiendo el calor de ese abrazo. Después su madre la apartó con ternura y le acarició el pelo mientras miraba sus ojos. 


    —¿Lo amas de verdad?


    La otra asintió.


    —Entonces no lo dejes ir, hija. Encuentra el modo de ayudarlo, si es que necesita tu ayuda. 


    —¿Cómo sabes…?


    —Soy madre, sé leer entre líneas. Esos muchachos han sufrido algo espantoso y Rhys se ocupó de ellos porque sabía cómo se sentían. 


    Leah volvió a asentir, tenía un nudo en la garganta y no pudo emitir sonido alguno.


    —Si trata de apartarte es porque cree que hay algo malo en él. Rhys también lo pensaba, le daba terror parecerse a su padre. A veces no podía dormir y se pasaba las noches sentado frente a una ventana, como si necesitara saber que había un lugar por el que escapar. Nunca me contó lo que ocurrió, pero yo sabía que su padre lo maltrataba. Jayden es igual que él. El niño que fue aún sigue ahí, agazapado en un rincón de su cerebro, asustado y solo. 


    —¿Y cómo puedo ayudarlo si no me deja acercarme?


    Su madre siguió acariciándole el pelo con una sonrisa triste.


    —Eso deberás averiguarlo tú. Espera a que nosotras nos marchemos, no se lo pongas más difícil, pero después muéstrale que estás para él. No le exijas nada, no le obligues a contártelo. A veces necesitan un lugar en el que refugiarse de toda la angustia. —Detuvo su mano y la miró con fijeza—. Eso sí, jamás dejes que te haga daño. Si alguna vez se pone violento… 


    Frunció el ceño. ¿Jayden violento? Negó con la cabeza.


    —No, mamá, Jayden es dulce y delicado conmigo. También era borde, a veces, pero ahora sé que era el modo que tenía de alejarme.


    —Eso es lo que yo vi el día que estuvo aquí. También vi la oscuridad que enturbia su mirada, pero me di cuenta de que no venía de él. 


    Leah se sentó de nuevo en su silla.


    —Tyler lo adora, si hubiese algo malo en él no lo querría tantísimo. Y me lo habría advertido, estoy segura. 


    —Yo también lo estoy. Pero ¿por qué Rhys no los llevó a su casa? 


    —Lo hizo, pero no se adaptaron a la familia. Ya tenía pensado comprar esta isla y pensó que estarían mejor aquí.


    La expresión en el rostro de su madre cambió perceptiblemente.


    —¿Quieres preguntarme por ellos, mamá?


    Elizabeth asintió.


    —¿Cómo son? ¿Cómo es… ella? 


    Leah lo pensó un momento, pero enseguida comprendió que su madre solo aceptaría la verdad. 


    —Son buena gente. Alexandra… fue amable y encantadora conmigo. No he vuelto a verlos. Imagino que para ella tampoco es fácil. Debió amarlo también. 


    Su madre asintió de nuevo. 


    —Rhys era un hombre complicado —pensó en voz alta—. Pero también era el hombre más maravilloso que he conocido. 


    De pronto miró a su hija con una sombra de temor.


    —¿Alguna vez…? —Se detuvo como si le costara preguntar—. ¿Me guardas rencor, hija?


    —¿Rencor? ¿A ti? ¡No!


    —¿Seguro? He cometido muchos errores en mi vida y esos errores han repercutido sobre vosotras…


    Leah le cogió de nuevo la mano y la miró con todo el cariño que pudo poner en sus ojos. 


    —Mamá, nosotras te adoramos. Has sido la mejor madre que nadie pueda tener y siempre has hecho que nos sintiéramos queridas. Claro que no te guardo rencor. Tomaste las decisiones que creíste que eran mejor para todas y eso es lo único que importa. 


    Elizabeth se limpió una lágrima y se puso de pie de golpe.


    —Vamos a recoger todo esto y a dejar de perder el tiempo con tanta charla. —Sorbió y se limpió los ojos con una servilleta de papel—. Hay mucho de lo que disfrutar en esta isla y no estaremos muchos días. 


    Leah la observó caminar hasta la cocina y se mordió el labio con preocupación. No estaba segura de si sus hermanas estarían de acuerdo con lo que ella había dicho y por un momento temió que algún día les hiciese la misma pregunta. Sacudió la cabeza librándose de esos pensamientos y recogió lo que quedaba en la mesa para llevarlo al fregadero. 


    —Mamá…


    —Dime —dijo Elizabeth sin girarse.


    —Jayden. No…


    —Tranquila, hija. —Se giró y le sonrió—. No voy a molestar al muchacho.


     


     


     


    —Este no es el mejor lugar para nadar. —Tyler detuvo la embarcación junto al muelle, pero no hizo ademán de atracar—. No deberías nadar cerca del muelle.


    —Leah no lo usa como tal —respondió Evie flotando para mirarlo—, me dijo que hay un barco, pero que no lo ha sacado nunca. 


    —Podría llegar alguien y no verte. Para nadar es mejor el otro lado de la isla, tiene un par de playas preciosas y aisladas. ¿Quieres que te lleve? Voy a Blackroad, puedo desviarme un segundo. 


    —Luego podría volver caminando —dijo ella entornando los ojos pensativa. 


    —Es un paseo muy agradable —reconoció él.


    Tyler la observó mientras subía la escalerilla del muelle y verla salir del agua fue todo un espectáculo para sus ojos. Recogió la toalla y las zapatillas y subió al barco con agilidad y una sonrisa que lo dejó completamente desarmado. 


    —¿A qué vas a Blackroad?


    —Voy a buscar material que hemos encargado —dijo, relajado—. Compramos todo online y nos lo dejan en el almacén del señor Walker. 


    —¿Walker es ese señor bajito que nos llama «pequeñas»? —preguntó, divertida. 


    —Tuvo un ictus hace unos tres años y le cuesta recordar los nombres. Sobre todo, los de gente nueva.


    —¡Oh! Pobrecito. No era una crítica, me cae muy bien.


    —Tranquila —sonrió él—, no pienso contárselo. Te he visto nadando otros días, está claro que te gusta mucho. 


    ¿Las obviedades contaban como conversación? Pensó mientras trataba de averiguar si usaba alguna clase de lentilla para tener unos ojos tan claros.


    —En eso no te pareces a Leah —dijo, apartando la mirada a tiempo con disimulo—, a ella no le gustaba nada el agua cuando llegó. Quiero decir, tanta agua. 


    —Te he entendido.


    ¿Por qué no dejaba de sonreír? Se preguntó Tyler nervioso.


    —¿Le pasó algo? Ella dice que no, pero no suele haber una aversión tan grande si no te ha ocurrido nada. 


    —Mamá dice que es un miedo atávico. —Al ver que la miraba con una expresión rara añadió—: heredado de tus ancestros, como el color de pelo. 


    —Ya. ¿Tu madre es religiosa o algo?


    —Más bien lo contrario, tiene una mente científica. Siempre está analizándolo todo y lo más curioso es que casi siempre acierta en sus apreciaciones. Todas pensamos que el mundo se ha perdido una gran sabia con ella. ¿Quién sabe lo que podría haber descubierto o inventado?


    Tyler la miraba entre divertido y perplejo.


    —Hablas igual que tu hermana, ¿lo sabías?


    Evie se lo tomó como un halago.


    —Es increíble lo que le ha pasado, ¿verdad? Va a poder cumplir su sueño. —Se quedó un momento pensativa y no se dio cuenta de que Tyler detenía la embarcación. 


    —¿Te parece bien aquí? 


    Ella asintió y entonces miró su toalla y sus zapatillas y frunció el ceño. Si se tiraba al agua con ellas se iban a empapar.


    —Tranquila, no tardaré —dijo él sonriendo—. Pasaré a recogerte.


    —¿Seguro? No quiero molestarte. 


    —No es ninguna molestia. En media hora estaré de vuelta. 


    Volvió a decir que sí con la cabeza, aceptando la oferta, y se acercó a la borda para saltar. Tyler la observó durante unos segundos antes de poner el motor de nuevo en marcha para alejarse. Sabía lo increíble que es la primera vez que nadas en una playa desierta. Y, a juzgar por la expresión de Evie, aquella era su primera vez. 


     


     


    Veinte minutos después escuchó el motor de la embarcación acercándose mientras tomaba el sol en una roca. En lugar de acercarse tiró el ancla en el sitio en el que la había dejado a ella y saltó con admirable estilo, zambulléndose en el agua por completo. Cuando salió a la superficie ya daba con las rodillas en el suelo y Evie lo vio salir del agua como un dios griego. Musculoso, con la piel brillante y el cabello rubio goteando sobre su perfecto rostro. Evie no pudo evitar sonrojarse cuando lo tuvo delante y no estaba segura de si lo que causó ese sonrojo era el modo en el que ella lo miraba a él o el descaro de Tyler al escrutarla. 


    —Me apetecía mucho el chapuzón —dijo, llegando hasta ella.


    —¿No tienes a ningún cliente esperándote?


    Miró su reloj sumergible y negó con la cabeza.


    —El primero llegará a las once. —Se sentó en la piedra junto a ella—. Puedo quedarme un rato y luego te dejaré frente a la casa. 


    Evie sintió un aleteo revoloteando en su estómago. 


    —La isla es tuya y no voy a decir que no a transporte gratis.


    —¿Qué te parece Sokem, por cierto? Ya llevas cinco días aquí. 


    —¿Que qué me parece el paraíso? Pues no está mal, la verdad. 


    Él miraba al horizonte y asintió con la cabeza.


    —Tyler… —llamó su atención—. No quiero que pienses que soy una cotilla y sé que debería preguntarle a Leah, pero por algún motivo creo que no debo tocar ese tema con ella de momento. ¿Ha pasado algo entre mi hermana y tu hermano?


    El pequeño de los Adams la miró por encima de su hombro girando la cabeza. Asintió ligeramente.


    —¿Debo preocuparme? Conozco a mi hermana y sé cuándo está decaída. Finge por nosotras, pero…


    —Me temo que mi hermano es una persona muy complicada.


    —¿Complicado en qué sentido? No quiero que hagan daño a mi hermana.


    —Jayden jamás haría daño a nadie a conciencia. 


    —Eso me da igual —dijo ella con dureza—. Si le hace daño me importa muy poco que sea sin intención.


    —No sé lo que ha pasado entre ellos, pero mi hermano está tan decaído como pueda estarlo Leah. Creo que es mejor no intervenir y dejar que arreglen sus cosas.


    Evie se mordió el labio y negó con la cabeza conversando consigo misma. 


    —Leah no duerme bien. Se levanta de madrugada y la oigo paseando, saliendo a la terraza… Anoche salió de la casa a las tres de la mañana y cuando me levanté a mirar por la ventana vi que llevaba ropa de deporte. ¿Quién sale a correr a las tres de la mañana?


    Tyler no dijo nada, pero intuía que Leah sí sabía quién más salía a correr a esas horas. 


    —Vaya dos —musitó pensativo.


    Lo miró expectante, esperando que soltara prenda, pero él dio la conversación por terminada. Se levantó de la piedra y caminó hacia el agua. 


    —¿Nadamos? 


    Evie no se hizo de rogar y echó a correr sin esperarlo. 


     


     


     


    —¿Tú sabes qué le pasa a Jayden?


    Leah bajó la tapa del portátil y miró a su hermana pequeña con expresión confusa.


    —¿Qué?


    —¿Está mamá en casa?


    —No, ha ido a…


    —Tienes que contarme lo que le pasa a Jayden. —Mia se sentó frente a ella—. Ese tío tiene algo muy chungo en la cabeza.


    Leah frunció el ceño aún confusa.


    —¿Hago un café mientras ordenas un poco tus pensamientos para que también sean inteligibles para mí? —preguntó, poniéndose de pie y dirigiéndose al otro lado de la barra de la cocina para que no pudiera leer en sus ojos que estaba mintiendo como una bellaca.


    —Le he preguntado si tiene novia. ¿Tú sabes si la tiene? Me ha dicho que no. Le he hablado de Kai para ver si se soltaba un poco, pero nada, ni palabra. No me puedo creer que ninguno de los dos tenga novia. Aquí pasa algo raro. ¿Qué haces? ¿Por qué no vienes a sentarte?


    —¿No has oído que iba a hacer café? Deberías trabajar tu déficit de atención, Mia. Hay vídeos en YouTube para esas cosas. 


    —No me cambies de tema que te conozco.


    —¿Tenemos un tema? Porque yo solo oigo ideas inconexas y muy difíciles de seguir.


    Mia resopló y se recostó en el respaldo de su silla a la espera de que su hermana regresara con el café y le dedicase toda su atención. De paso aprovecharía para aclararse un poco y ser más concreta. Después de unos minutos Leah sirvió el café y volvió a sentarse frente a ella. 


    —Esos dos hermanos vivieron algo muy turbio cuando eran pequeños. También les he preguntado por sus padres y…


    —¡Te dije que no les preguntaras! —la interrumpió Leah con visible disgusto.


    —Bah.


    —¿Bah? Eres idiota, Mia. En serio, ¿es que no puedes respetar a nadie?


    Su hermana la miró entornando los ojos. 


    —Tú lo sabes, sabes lo que les pasó.


    —No sé nada —negó, apartando la mirada. 


    Mia abrió la boca con sorpresa.


    —¡Lo sabes! ¿Qué fue? Algo turbio, ¿verdad?


    —Madura de una vez.


    Mia la miró con mayor atención mientras su cabeza analizaba cada uno de sus rasgos y reacciones. De pronto, recordó las miradas en la mesa el día en que los hermanos comieron con ellas. Las nubes empezaron a despejar el cielo.


    —¡Eres tú! ¡Tú estás con Jayden! —Soltó una carcajada al ver el susto en la cara de su hermana—. ¿Cómo he tardado tanto en darme cuenta?


    —Mia, por favor…


    —¿Qué pasa? No tiene nada de malo. De hecho, ya iba siendo hora de que tuvieses novio.


    —No es mi novio. En realidad, no hay nada…


    —¡Venga ya! Te has puesto a temblar en cuanto lo he dicho. —Frunció el ceño—. ¿Qué pasa, Leah? ¿Por qué te afecta tanto que lo sepa?


    —No sabes nada —dijo su hermana mayor endureciendo la mirada—. Si aprecias en algo mi cariño, no se te ocurrirá hablar de esto con Jayden. 


    Mia se puso seria.


    —Tranquila, no voy a decirle nada —aceptó después de unos segundos—. Pero ¿qué es lo que pasa? ¿Tan malo es que no puedes ni hablar de ello?


    —No estamos juntos, Mia, ahora no. Hemos… tonteado un poco, nada más.


    —¿Tonteado? ¿Tú? Podrías haber estudiado un poco tu mentira para que fuese más creíble. Leah Tebbutt es incapaz de tontear con nadie. ¿Os habéis acostado?


    Su hermana pequeña la miraba con fijeza y ya no había un ápice de humor en sus ojos. 


    —O sea que es mucho más serio de lo que me pensaba. Nunca te habías acostado con nadie. —Estaba cada vez más preocupada—. ¿Estás enamorada de él? ¡Mierda, Leah! ¿Qué pasa?


    —¡No pasa nada! ¿Es que no me podéis dejar en paz? 


    —¿Qué sucede aquí? —Evie entró en la cocina y las miró a ambas con preocupación—. ¿Quién no te deja en paz?


    Las dos hermanas se miraron, pero ninguna dijo nada. Evie se acercó a ellas y se sentó en una de las sillas libres. 


    —¿Por qué discutíais? 


    Mia miró a Leah con exigencia. Evie se iba a enterar y era mejor que fuese ella misma la que se lo contase. 


    —Mia ha descubierto que Jayden y yo hemos tenido… un rollo. 


    —¿Un rollo? —ironizó su hermana pequeña—. Está enamorada de él. 


    Evie las miró a ambas sin mostrar la más mínima sorpresa.


    —¿Lo sabías? —preguntó Mia sin dar crédito—. ¿Cómo has podido darte cuenta antes que yo?


    —Los vi discutiendo el día de la comida. Junto al muelle. 


    —¿Nos viste?


    Evie asintió.


    —Se notaba que había algo íntimo entre vosotros. —Hizo una pausa mientras buscaba las palabras—. Y le pregunté a Tyler. 


    —¿Qué? —La cabeza de Leah iba a explotar—. ¿Por qué no me preguntaste a mí? ¡Dios! 


    Evie la vio levantarse y caminar hasta la barra de la cocina dándoles la espalda. 


    —Parecía que no estabas bien y no quería… esto. —Hizo un gesto, señalándolas a las tres. 


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Mia.


    —Siempre lo exageramos todo y no quería montar un drama los pocos días que vamos a pasar con ella. Ya tuvimos una buena dosis con lo de mamá.


    —¿Y qué hacemos? ¿La dejamos sola en esto y fingimos que no está hecha mierda?


    —No estoy hecha mierda, Mia.


    —¿Que no? Tendrías que verte la cara. 


    —Y no duermes por las noches —corroboró Evie—. El otro día te vi salir a correr a las tres de la mañana. 


    —Vivo en una isla y puedo salir a la hora que me dé la gana. 


    —Leah… —pidió la mediana—. Por favor, no tiene sentido negarlo más. Mia ya ha quitado el tapón, el agua no va a volver del desagüe. Habla con nosotras. 


    Leah suspiró y lo pensó un segundo. Realmente necesitaba a sus hermanas y no era propio de ella negarlo. Volvió a la mesa y se sentó.


     


     


    Esa noche Mia acudió a la habitación de Evie y la encontró sentada en la cama con un libro cerrado sobre las piernas. Se dejó caer bocabajo en el lado vacío y la miró interrogadora.


    —Tú tampoco puedes dormir. 


    La otra negó con la cabeza. 


    —Estoy preocupada.


    —Y yo.


    —Vamos a dejarla sola con este lío. Está muy enamorada, Mia.


    —Hasta las trancas.


    Evie miró a su hermana pequeña con fijeza.


    —Tú te pasas el día con él, ¿cómo es?


    Mia lo pensó antes de responder.


    —Majo. Tiene mucha paciencia con los clientes, incluso con los gilipollas. Es… ¿cómo decirlo? No es que sea delicado, pero sí cuidadoso, no sé cómo explicarlo. Con los niños, por ejemplo. Lo adoran. 


    —Pero…


    —Sí, hay un pero. De pronto se aísla y su rostro se oscurece, es como cuando el día se nubla después de haber estado despejado, ¿sabes lo que quiero decir? Como si algún recuerdo o pensamiento lo enturbiase. Es raro, pero se me eriza la piel. 


    Evie asintió como si comprendiera, aunque en realidad no.


    —Leah nos ha ocultado algo. En realidad, solo ha hablado de lo que siente ella. 


    —Ha dicho que él le confesó que la quiere. 


    —Ya, pero no nos ha hablado de él, de su vida, de lo que les pasó. Yo he intentado hablar de ello con Tyler y tampoco suelta prenda. 


    —Debió de ser algo muy duro para ellos. Quizá su madre se suicidara. —Su hermana la miró recriminadora—. Esas cosas pasan, Evie. 


    —Es verdad, pero ¿por qué lo ocultarían?


    —No sé, la gente es muy rara. Acuérdate de la señora Stevenson, su marido tenía cáncer y no se lo dijo a nadie, como si fuese algo de lo que avergonzarse. 


    Evie asintió pensativa. 


    —¿Y su padre? Está claro que los abandonó.


    —Eso dicen, pero quizá también esté muerto y no hablen de él porque le reprochan algo. Quizá su madre se suicidó por su culpa. A lo mejor la engañaba o le pegaba. 


    Las dos hermanas elucubraron en silencio durante unos minutos. Eran demasiados «quizás». 


    —La cuestión es que no falta mucho para que nos vayamos y Leah se va a quedar aquí sola con él —dijo Evie tan preocupada como antes.


    —No estarán solos. Están Tyler y Suyiko. Leah se lleva muy bien con ellos. Y con Hollie. 


    —¿Y tú te quedarás tranquila?


    Mia se sentó en la cama y miró a su hermana con expresión adulta. 


    —Evie, tú te has enamorado y sabes lo que es. Nadie puede ayudarte cuando estás inmersa en esa fase, solo él. Leah es fuerte, sabrá elegir lo que más le convenga. Si Jayden no es bueno para ella, no seguirá adelante con esto. Ya te he dicho que es un buen tío.


    —¿A pesar de esa parte oscura?


    Mia asintió.


    —Tú has pasado tiempo con Tyler, ¿crees que es buen tío?


    —Lo es.


    —Pues adora a su hermano, así que ahí tienes tu garantía. Además, Leah no es tonta, no se dejaría embaucar por un gilipollas. Ha tardado mucho en enamorarse de alguien como para cagarla. 


    —Eso es cierto. Y a mamá le cae bien. 


    —Y las dos sabemos el sexto sentido que tiene para los gilipollas.


    Evie asintió un poco más tranquila. 


    —Aun así, él le ha hecho daño y eso me preocupa. 


    —¿Y qué tío del que te enamoras no te hace daño? ¿Tú no le has hecho daño a nadie, Evie? Kai y yo no nos separamos porque nos parezca divertido —se sinceró—. Los dos tenemos caracteres explosivos y a veces vamos contra el otro con todo lo que tenemos. ¿Te crees que porque me comporto como si no me importara no sufro? A veces me duele tanto que no puedo ni respirar. —Soltó el aire de golpe como si hubiese abierto una compuerta que retuviese toda la presión.


    —Mia… Lo siento. —La abrazó—. ¿Por qué no lo decías?


    —Ya sabes cómo soy. —Dejó que su hermana la acunase—. No me gusta que nadie influya en mis decisiones. Cuando corto con Kai de verdad que pienso que no voy a volver con él. Es un capullo egoísta y me saca de mis casillas cuando habla del futuro sin incluirme. Pero luego me doy cuenta de que soy yo la que ha impuesto esa regla de no «atarnos» con el lenguaje y me odio por ello. Y cuando él corta conmigo me siento perdida, como si no fuese a recuperarme jamás. Pero es algo que nunca podría decir en voz alta porque eso me debilitaría, así que me encierro en esa falsa pose de superioridad e indiferencia mientras me lamo las heridas en soledad. 


    Evie le acariciaba el pelo sintiéndose muy culpable y también identificada. Entendía lo que decía, ella lo había sentido. Aunque su historia con Mick no duró tanto como la de Mia y Kai. 


    —Leah podrá con ello —añadió la pequeña de las hermanas. 


    —Sí, lo hará. 


    —¿Te das cuenta de que Leah ya no es virgen? ¡Dios, qué alivio! —exclamó, incorporándose.


    Evie movió la cabeza con su característica expresión recriminadora.


    —Eres idiota.


    —Me vas a decir que tú no estabas preocupada. 


    —En absoluto —respondió, convencida. 


    —Pues yo lo estaba muchísimo y sé que mamá también. 


    —No todo el mundo es tan precoz como tú.


    —¿Precoz yo? ¡Pero si tenía dieciocho! Algunas de mi clase lo habían hecho a los quince. Me sentía como una monja de clausura. 


    —Pero qué burra eres. 


    —¿Has visto lo roja que se ha puesto hablando de ello?


    —Es normal. Al principio resulta muy incómodo. 


    —¿Piensas tirarte a Tyler? Te queda poco tiempo.


    Evie le dio una palmada en el brazo y la empujó fuera de la cama.


    —Largo de aquí.


    Mia se echó a reír a carcajadas.


    —Como no espabiles te vas a quedar con las ganas. Si no estuviera loca por Kai te juro que ese no se libraba de un buen polvo. 


    —Ni te acerques a él —la amenazó.


    Su hermana caminó hasta la puerta.


    —Tranquila, hermanita, todo tuyo. 


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 22


     


    Sorprendentemente, a Leah le resultó mucho más fácil comportarse de un modo normal después de hablar con sus hermanas. Ellas dejaron de presionarla y de observarla inquisitivas y el ambiente se relajó. 


    Hicieron la excursión con Tyler a Gold Mountain y Leah pudo controlar sus recuerdos de la otra vez dentro de una persistencia razonable. Estuvo tentada de ir a visitar a Carmichael, pero hubiese sido muy fácil que alguien del grupo se percatase y la siguiera, lo que habría acabado por completo con su incipiente relación literaria.


    Jayden ayudó a que las cosas fueran menos complicadas manteniéndose apartado de ella y de su familia, tan solo Mia lo veía a diario y no hizo el menor comentario respecto a lo que sabía ni más preguntas incómodas sobre lo que desconocía. 


    Leah se mantuvo en la casa las noches de insomnio, aunque alguna vez lo vio desde la terraza cuando pasaba corriendo por el sendero con Dick y Spencer acompañándolo. No podía evitar un sentimiento de pérdida al recordarlo en aquella misma tumbona. Su cuerpo desnudo contra su piel, sus manos acariciándola… 


    Según se acercaba el momento de la partida de su familia empezó a plantearse si sería buena idea volver a trabajar con ellos en la escuela. No tenía sentido intentar evitarlo, vivían en una isla de dos kilómetros cuadrados, se iban a encontrar regularmente. Pero ¿era necesario hacerlo cada día en un horario establecido? Definitivamente, no. Hablaría con Tyler en cuanto su familia se marchase. Después de todo solo hacía aquello para entretenerse. 


     


     


    El último día de las Tebbutt en la isla Leah bajó a desayunar con ánimo decaído. 


    —Deberías instalar un sistema para avisar del desayuno —dijo Elizabeth rodeando la mesa—, como esas campanillas que salían en la serie de Downton Abbey, ¿te acuerdas? Así no tendría que haberme recorrido esta mansión para llamaros a todas cada mañana a desayunar. Qué buena era esa serie, ¿verdad, hija? Qué buenos ratos pasamos viéndola. 


    Leah la vio salir de la cocina para ir a avisar a sus hermanas sin hacer el esfuerzo de recordarle que tenía un móvil y podía llamarlas si tanto le incordiaba caminar veinte pasos. O treinta, no los había contado. Se sentó a la mesa con las manos reposando en sus piernas. Había pasado una noche horrible, dando vueltas en la cama después de una pesadilla. Sabía lo que la había causado, aunque lo negaría si alguien se atreviese a verbalizarlo. La tarde anterior se encontró con Jayden en el invernadero discutiendo con Suyiko y ambos se callaron cuando ella llegó, por lo que o estaban hablando de ella o no querían incluirla en sus asuntos, ambas cosas la hicieron sentirse como una intrusa. La mirada de Jayden no admitía dudas y mostraba lo mucho que le molestaba su aparición. Y después Suyiko le anunció que se marcharía antes de Navidad. Había encontrado trabajo como chef y su nuevo jefe no podía esperar. 


    Respiró hondo para calmar la tensión que oprimía su pecho. Debía mantener sus emociones a raya si no quería que su madre se percatase de su estado de ánimo. 


    —Buenos días —saludó Mia, todavía en pijama, sentándose a la mesa—. Estoy muerta. Jayden me dio ayer una buena paliza. Ese tío es incombustible. 


    —Ellos dicen lo mismo de ti —dijo Evie sentándose también, aunque ella ya estaba duchada y vestida—. Tyler me contó que no hay quien pueda contigo.


    —Te lo contó, ¿eh? —Mia apoyó un pie en la silla y mordisqueó una de las galletas de avena que había preparado su madre mientras miraba a su hermana con expresión divertida.


    —Vaya, vaya… —insinuó Elizabeth.


    —Ayer le decía a su hermano lo bien que se lo pasa contigo —siguió Mia disfrutando del bochorno de su hermana. 


    Evie se sonrojó y Leah cerró la boca consciente de que estaba más guapa callada.


    —¿Me lo vas a contar o qué? —preguntó Elizabeth poniendo mucha atención mientras vertía el café en las tazas. 


    —No pasa nada, no hagáis caso a Mia, ya sabéis como es —pidió Evie.


    —¡Le gusta mogollón! —exclamó la pequeña—. Mirad su cara, ¡se ha puesto roja como un tomate!


    —Para, imbécil. —Su hermana la miró amenazadora.


    —Por eso Tyler llega tarde la mayoría de los días —siguió Mia—, por tu culpa. Su hermano dice que nunca había ocurrido hasta que llegamos nosotras.


    Evie la fulminó con la mirada.


    —No ha podido darme más que un par de clases de kitesurf por tu culpa —siguió la pequeña de las Tebbutt con expresión molesta.


    —Idiota.


    —Imbécil —lanzó Mia.


    —Vale, parad ya —ordenó su madre—. Evie es libre de hacer lo que le plazca, no tiene a un novio esperándola en casa. 


    —Yo le tengo mucho cariño —intervino Leah—, me encantaría tenerlo como hermano. 


    —Eso iba a pasar de todos modos. —Mia dirigió ahora sus dardos a la mayor de sus hermanas. 


    Leah respondió sacándole la lengua llena de migas. 


    —¡Qué asco! —exclamó Mia fingiendo un escalofrío.


    —¿Cuántas veces has roto con Kai este año? —Leah cogió otra galleta mientras devolvía el golpe—. Debe haber algún récord a batir en el libro Guinness.


    —Ahora somos más cerebrales. Hemos decidido que no romperemos más este año. 


    —¿Lo habéis decidido? —Elizabeth miró a su hija.


    —Sí, lo hemos decidido. Está claro que la pasión es importante en una relación, pero debemos actuar con más tolerancia y ser más transigentes con el otro. Ya no somos dos críos, tenemos que centrarnos en nuestros proyectos y no podremos hacerlo si estamos hechos polvo todo el tiempo. Así que hemos puesto unas normas. 


    Las otras tres se miraron estupefactas.


    —Muy maduros, sí señora —afirmó su madre. 


    —A ver cuánto les dura —musitó Evie.


    —Yo les doy un mes —comentó Leah antes de morder su galleta.


    —Que sepáis que sois odiosas —sentenció la pequeña.


     


    Mia se marchó para tener su última jornada deportiva y Elizabeth fue al invernadero a recoger unas macetas de flores que Suyiko le había preparado para su jardín. 


    —¿Te apetece dar un paseo? —preguntó Leah cuando hubieron recogido los trastos del desayuno—. Si has quedado con Tyler no…


    —¿Tú también? —la cortó su hermana sonriendo—, no es nada, Leah. Me gusta y creo que yo a él también, pero me voy esta tarde y no sé cuándo volveré a verlo. No te montes una película.


    Cuando llevaban unos cuantos metros caminando Evie se detuvo y la miró con una extraña expresión en el rostro. 


    —¿Qué pasa? 


    —Odio mi vida, Leah, la odio. No sé cómo no me había dado cuenta hasta ahora, pero te juro que la idea de volver y seguir como antes se me hace insoportable. 


    Su hermana sonrió y la cogió del brazo.


    —Eso es lo que pasa cuando se acaban las vacaciones. Acuérdate de cómo te ponías cuando se acababa el campamento.


    —No es lo mismo. —Evie siguió caminando a paso acelerado y de golpe frenó y regresó con su hermana—. Detesto mi trabajo y detesto vivir en Carpenter. Odio que papá se fuera, odio que mamá haya tenido que trabajar como una esclava para sacarnos adelante. Odio que tú y yo no pudiéramos ir a la universidad y Mia sí. Odio que seas tan buena y paciente. Odio no tener un sueño como tú ni un novio como Mia. Odio ser la mediana porque eso me ha hecho sentir invisible toda mi vida. 


    —Vale, vale, para el carro…


    —En serio, Leah. Siempre fingiendo que estamos bien. Que todo está bien. ¡No lo está! Mamá, Luke… ellos eligieron su camino y se llevaron nuestra vida por delante. Estoy cansada de fingir que lo entiendo todo, que lo acepto todo.


    —Mamá lo hizo lo mejor que pudo.


    —Lo sé y me da rabia porque no puedo culparla para sentir cierto alivio. Siempre se ha desvivido por nosotras, si hubiese sido mala madre podría echarle en cara que no quisiera a mi padre, que no hiciera nada para retenerlo porque seguía enamorada de tu padre ricachón.


    —Yo no tengo padre.


    —Pero qué pesada eres.


    Caminaron durante unos minutos en silencio, Evie intentando calmarse y Leah aguantándose la risa. 


    —Mamá está muy sola —dijo la mediana de las Tebbutt al fin—. Se ha pasado la mayor parte de su vida cuidando de nosotras.


    —Tú lo has dicho antes: ella lo eligió. Nos tuvo porque quiso tenernos, estoy segura de que nunca se ha arrepentido.


    —Y yo, pero eso no quita que sienta que merece algo más. Al final nosotras nos iremos y ella se quedará sola. 


    —Se ha pasado la mayor parte de su vida sola, quiero decir sin pareja. 


    —Amaba a tu padre —dijo—. Debe ser terrible amar a alguien, saber que es el hombre de tu vida y no poder estar con él. Saber que está en algún lugar viviendo su vida mientras tú estás…


    Negó con la cabeza y Leah se dio cuenta de que su hermana estaba realmente triste y toda la hilaridad desapareció de su cabeza. Estaba hablando en serio. 


    —Mamá es feliz, Evie, no te engañes. A pesar de que nos dijera que se sentía sola, la verdad es que siempre ha hecho lo que ha querido con su vida. Es una mujer fuerte y con carácter, ni siquiera sé si habría soportado vivir toda la vida con… mi padre. He llegado a pensar que ese amor fue perfecto para ella porque solo duró un año. 


    —Mira que eres bruja —dijo su hermana sin dar crédito, pero inmediatamente se echó a reír—. Eres única rompiendo el clímax. Compadezco a Jayden.


    Leah se encogió de hombros y la agarró por la cintura.


    —Las Tebbutt siempre salimos adelante —dijo orgullosa.


    —No es cierto que odie mi vida —aclaró Evie—. Lo que odio en realidad es no ser capaz de tomar las riendas y ser más atrevida. Pero voy a hacerlo. 


    —Estoy segura de que sí. 


    —¿Y tú?


    Leah lo pensó un momento y después asintió lentamente.


     


     


     


    Al volver del invernadero Elizabeth se detuvo unos minutos a observar el lago. Aquellos días en la isla habían removido viejos sentimientos. Unos sentimientos que no podía compartir con sus hijas. Bastante había dicho ya, no era persona a la que le gustase mostrar sus debilidades. Pensó en aquella sala de la que Leah le había hablado, el lugar en el que Rhys pintaba. Suyiko acababa de decirle que no le había resultado del todo extraña porque ya la había visto en sus cuadros. Decidida, se dirigió hacia la casa y la rodeó para entrar al estudio directamente. No quería que ninguna de sus hijas la acompañase. 


    Olía a aceites, madera y disolvente. Estaba limpia y ordenada, lo que mostraba su falta de uso. No le costó mucho imaginar a Rhys sentado en ese taburete que permanecía impertérrito frente al caballete. Había lienzos por todas partes y durante un momento no fue capaz de moverse. Con temblorosas manos empezó a separar los lienzos y una cascada de emociones cayó sobre ella. Recuerdos que atesoraba para sí, que había conservado en un lugar muy profundo de su mente, que jamás había compartido con nadie. Y Rhys los había pintado. Durante años había recordado el tiempo que vivieron juntos en Carpenter y había plasmado esos recuerdos en aquellos cuadros. Los lienzos tenían escrita la fecha en la que fueron pintados. Del último solo habían pasado unos pocos meses. Ya debía estar gravemente enfermo. 


    Pasaron tres días maravillosos en el lago Michigan. Ella no lo sabía entonces, pero aquella iba a ser su despedida. La llevó allí para crear un último recuerdo. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas al ver la mirada de felicidad que tenían sus ojos en ese momento. Esa mujer se sabía amada. Se sentía plena y llena de vida. 


    Se limpió las lágrimas y dejó el cuadro donde estaba. De nada servía regodearse en el pasado. Ella nunca fue de las que disfrutaban sumergiéndose en el dolor. Era afortunada por haber conocido el amor y se sentía satisfecha de su vida. Se encogió de hombros como si él pudiera verla. 


    —Quizá en otra vida…


    Dejó escapar el aire de golpe y salió de allí sin mirar atrás.


     


     


    Evie no comió en casa. Fue en busca de Tyler, le dijo a Jayden que su hermano se tomaba la tarde libre y que no se pasara por la cabaña si no era por una cuestión de vida o muerte. Después arrastró al pequeño de los Adams a una desenfrenada maratón de sexo y comida que le dejaría un recuerdo imborrable durante mucho tiempo. Cuando llegó la hora de irse nadie tuvo que preguntar dónde había estado. Su cara y el brillo de sus ojos fue de lo más elocuente. Claro que el hecho de que se colgara del cuello de Tyler y lo besara durante más de un minuto también ayudó a la suma. 


    Leah las despidió desde el muelle con lágrimas en los ojos y la mirada de Jayden clavada en su cara. Al otro lado del lago las esperaba un taxi para llevarlas al aeropuerto. Se quedó allí hasta que Suyiko fue a buscarla. 


    —Vamos, te prepararé algo caliente para cenar y me quedaré contigo. 


    —Gracias —dijo ella limpiándose las lágrimas. 


    —Me siento como cuando era una niña y mi madre nos dejaba en el campamento de verano. Pero entonces estaba con mis hermanas. 


    La japonesa sonrió.


    —Ahora tendrás que conformarte conmigo.


    Por poco tiempo, se dijo para sí. 


     


     


    Leah ponía los platos en la mesa cuando llamaron a la puerta. Suyiko miró a su amiga interrogadora. 


    —Voy a ver quién es —dijo la japonesa.


    Cuando abrió la puerta no pareció sorprenderse de ver a Jayden.


    —Acabo de terminar la cena —dijo, pasando junto a él—. Espero que os guste.


    Su amigo la vio alejarse con cierto desconcierto y después de unos segundos cerró la puerta tras él. Leah frunció el ceño al verlo.


    —¿Y Suyiko?


    —Me temo que ha sido una encerrona para los dos.


    —Será… Te juro que yo no he tenido nada que ver.


    —Lo sé, tranquila. —La miraba dejando cierta distancia, con las manos en los bolsillos de su pantalón negro y con expresión desvalida—. ¿Cómo estás?


    —Bien. 


    —Has llorado.


    Leah asintió, no tenía sentido mentir ya que él la había visto desde el barco. 


    —¿Quieres cenar? —señaló los platos en la mesa.


    Jayden asintió y se sentó después de ella. Leah tenía muy presentes todas las cosas que él le había dicho la última vez que habían hablado de verdad y estaba dispuesta a comportarse como una simple amiga. 


    —Mañana voy a visitar a Carmichael —inició la conversación.


    —Vaya. Parece que os habéis hecho amigos.


    —Es un tipo un poco raro, tiene los libros desparramados por toda la casa. Dice que no le gustan las librerías. 


    —¿Crees que conseguirás convencerlo para que vaya a Carpenter?


    Ella se encogió de hombros.


    —Es un auténtico ermitaño —sonrió—. Creo que no soporta a la gente. 


    —A ti te soportó.


    —Tampoco tuvo mucha opción, ya te dije que me caí redonda. —Levantó la mirada del plato con expresión divertida—. Claro que podría haberme dejado allí y lo cierto es que no me habría sorprendido. 


    —¿Tan huraño es?


    Leah asintió.


    —Borde, diría yo. 


    —Quizá no deberías ir sola.


    Leah sonrió al ver su expresión preocupada.


    —Me prohibió expresamente que llevara a nadie. Es borde pero pacífico. Me curó el chichón y me preparó té especiado con canela. Estaba delicioso. 


    —¿No has tirado la toalla? —preguntó Jayden con la mirada fija.


    —Soy muy cabezota —le recordó—. Si consigo crear un vínculo quizá pueda convencerlo de…


    —Hablo de mí.


    Leah bajó el tenedor lentamente hasta que chocó con el plato. ¿De qué iba aquello? ¿Quería volverla loca? Cogió la botella de agua e intentó verter el líquido dentro del vaso, pero su mano temblaba tanto que salpicó la mesa. Jayden se la quitó con suavidad y terminó el trabajo. 


    —Estos días he tenido mucho tiempo para pensar —dijo él—. Pensar en ti.


    Ella negó con la cabeza y se puso de pie para salir de la cocina. Jayden se apresuró y le interceptó el paso. 


    —No te vayas.


    —¿Qué pretendes? —Sus ojos lo miraban incrédulos—. ¿Qué mierda quieres hacer conmigo? ¿Te crees que puedes jugar conmigo como si fuera una pelota? ¿Llevarme de aquí para allá como si no tuviera sentimientos?


    —No, no quiero eso.


    —Entonces, ¿qué? ¡Me dijiste que soy el ángel de la muerte! 


    —¡Joder! —gritó él de repente y se golpeó la cabeza con la palma de la mano—. Se me fue la olla, Leah.


    —¿Se te fue la olla? 


    Jayden se mordió el labio y asintió.


    —Ah, vale, pues de acuerdo. Todo olvidado. 


    —Leah… —La siguió fuera de la cocina.


    Ella se detuvo en medio del salón y se giró a mirarlo con mirada suplicante.


    —No hagas esto, por favor.


    —¿Que no haga qué?


    —Esto. —Los señaló a ambos—. Hacer que me abra, que deje salir lo que siento para luego apartarme. Tú no estás dispuesto a hacer lo mismo, así que déjame en paz. Seamos amigos, solo eso. Pasemos lo que queda de este maldito año de clausura lo mejor que podamos. 


    —Mi padre mató a mi madre.


    Lo soltó así, sin preparación, sin una copa de vino y un lugar confortable en el sofá. Lo dijo sin más, con la mirada fija en sus ojos y el corazón latiéndole desbocado. Escuchó las palabras que había guardado durante años. Que jamás había pronunciado en voz alta. Y una sensación liberadora inundó todo su ser. 


    Leah contuvo la respiración. No sabía qué decir ni qué hacer. ¿Cómo podía saberlo? «Mi padre mató a mi madre».


    —Le asestó dieciséis puñaladas. —Las compuertas se abrieron de par en par y el dolor, la rabia y la soledad salieron arrastrados por el lodo y la podredumbre—. Entré en la casa y lo vi inclinado sobre ella, atravesándola con su cuchillo de caza. Ese con el que me obligaba a destripar conejos cuando tenía diez años. ¿Sabes por qué le he asestado dieciséis puñaladas, hijo?, me preguntó, poniéndose de pie. Son por ti. Desde que te tuvo en su vientre yo dejé de existir para ella. Me la robaste, desgraciado, y ahora soy yo el que te la quita a ti.


    Leah se tapó la boca con las manos ahogando un sollozo, pero Jayden estaba sereno, inmóvil y con la mirada fija en su cara. 


    —Estaba borracho, apenas se tenía en pie cuando salió por la puerta de atrás. Yo corrí a ayudar a mi madre, pero tenía demasiadas heridas, no podía taparlas todas… Tendría que haberlo detenido, pero dejé que se escapara y me quedé con ella hasta que dejó escapar su último aliento. No me dejó ir en busca de ayuda, solo me pedía que me quedara a su lado, que no quería morir sola. No llames a tu hermano, me suplicó, no dejes que él me vea así. Nunca podrá olvidarlo —sollozó al tiempo que se doblaba y apoyaba las manos en las rodillas. 


    Leah lo abrazó, pero no pudo sostenerlo y cayeron los dos al suelo.


    —No pude protegerla —siguió sollozando—, lo intenté, pero no pude. 


    —No eras tú el que tenías que protegerla.


    —Sabía cómo dirigir su atención hacia mí cuando bebía. Siempre lograba que se fijara en mí… Él no debería haber estado allí, no a esa hora… 


    —Jayden. Amor mío… —Lo acunó entre sus brazos mientras él se hacía pedazos. 


    Casi dos horas después estaban sentados en el sofá. Jayden ya se había calmado, aunque sus ojos estaban completamente rojos y tenía profundas ojeras. Leah lo observaba y sentía tanto amor por él que le dolía. 


    —Nunca lo encontraron —dijo él después de dar un largo sorbo a su café—. Sigo teniendo pesadillas muchas noches. Imagino que aparece para matarme o que yo lo encuentro y lo mato. Siempre hay mucha sangre, me ahogo en ella. 


    —Por eso no puedes dormir.


    Él asintió.


    —A veces me despierto gritando, otras llorando como un niño. No quería que me vieras así. 


    Leah le cogió la mano y acarició sus dedos con ternura. Se sentía completamente traspasada por su dolor y le resultaba muy difícil no ponerse a llorar mientras lo escuchaba. Él suspiró agotado.


    —Sabía que ocurriría esto.


    Ella lo miró interrogadora.


    —Me tienes lástima. 


    —No te tengo lástima —negó después de dejar la taza sobre la mesa—. Me siento… aliviada. 


    —¿Aliviada? ¿Por saber que llevo los genes de un asesino?


    —Aliviada porque has dejado salir todo ese dolor, porque ya no tendrás que cargar solo con ese peso. Protegiste a Tyler porque tú eres así, pero ya es hora de que alguien te proteja a ti. Y esa voy a ser yo, Jayden. Yo te protegeré a partir de ahora. Nunca volverás a sentirte solo ni asustado. No volverás a despertarte en plena noche gritando sin encontrar consuelo porque yo estaré ahí, a tu lado, y te rodearé con mis brazos. 


    Los ojos de Jayden se humedecieron de nuevo y una lágrima se deslizó suavemente por su mejilla. Leah se sentó a horcajadas sobre sus piernas y le cogió la cara con las manos para que centrase la vista en ella.


    —Conmigo puedes llorar cuando te apetezca —dijo con una tierna sonrisa—. No tienes que esconder lo que sientas. Puedes ser débil, fuerte, confiado, seguro o cualquier otra cosa que se te pase por la cabeza. Puedes ser tú y solo tú. Yo estaré aquí, justo aquí, rodeándote con mis brazos. 


    —Leah…


    Ella asintió lentamente. 


    —No hay nada malo en ti, Jayden. Nada. Eres bueno, has protegido a tu hermano durante toda su vida y él te adora como si fueses un dios. Todo aquel que te conoce te quiere porque tienes un corazón que no te cabe en el pecho. ¡Pero si pasaste el filtro de mi madre! —rio.


    Él sonrió también sin apartar la mirada de aquellos ojos limpios e inocentes que lo miraban con tanto amor. 


    —Prométeme algo —pidió con la voz ronca.


    Leah asintió con firmeza.


    —No pierdas nunca esa inocencia, Leah. 


    Ella sonrió y se inclinó para besarlo. 


     


     


     


    


     


     

  


  
    Capítulo 23


     


    Llamó a la puerta con los nudillos y dio un paso atrás mirando a su alrededor. El día estaba nublado y amenazaba lluvia, así que sería una visita corta. No quería que la tormenta la pillase en aquella cabaña en medio del bosque. 


    —Vaya, veo que no has olvidado el camino. —Brian Carmichael se apartó para dejarla pasar.


    —Traigo una tarta de arándanos como gesto de buena voluntad.


    —Aceptaré el soborno —dijo el escritor cerrando la puerta tras ella.


    —Le dije que volvería cuando mi familia se marchase.


    —Qué suerte la mía. 


    Leah entró al salón mientras él se llevaba su deliciosa ofrenda a la cocina. 


    —¿Tengo que compartirla contigo o puedo comérmela solo?


    —Es toda suya. —Se sentó en el sofá y esperó a que él lo hiciese en el sillón. 


    —¿Ha sido una visita soportable?


    —Ha sido muy agradable —respondió Leah, inmune ya a su ácido discurso—. Me siento un poco sola ahora. Supongo que tengo que volver a acostumbrarme.


    —Tienes a tus amigos… los Adams. Y a esa japonesa. Y a la doctora.


    —Ya. —Leah miró a su alrededor—. Pero no he venido a hablar de mí. Me dijo que me hablaría del libro en el que está trabajando. 


    —Lo imagino. 


    Lo miró con atención, pero Carmichael no parecía dispuesto a iniciar la charla. 


    —No va a soltar prenda.


    —¿Tú qué crees?


    —¿Ni un detallito?


    Él negó con la cabeza. 


    —¿Te apetece un té o un café?


    —No, me iré enseguida. El cielo está muy negro.


    —¿Temes quedarte aislada aquí? —preguntó con una siniestra sonrisa—. Tranquila, no corres ningún peligro conmigo, solo soy violento si bebo y en esta cabaña no encontrarás ninguna botella. —Se levantó del sillón—. Voy a traer café. Si se pone a llover te llevaré hasta el muelle. Sé conducir y hasta tengo un coche ahí atrás. 


    Leah se levantó y deambuló por la habitación cogiendo algunos libros para hojearlos. Cuando el escritor regresó con el café volvió a tomar asiento. 


    —¿Es alcohólico? —preguntó sin tapujos. 


    Él asintió. 


    —Llevo diez años sin beber. 


    —Diez años es mucho tiempo. 


    —No lo suficiente. El alcohol y yo tenemos una relación muy destructiva. Me temo que igual que yo lo añoro, él a mí también. 


    Leah asintió, aunque no sabía mucho del tema. 


    —Hablando del libro que tanto te interesa, te anuncio que probablemente sea mi última novela negra. 


    —¿Qué? —Su sorpresa fue evidente—. ¿Va a dejar de escribir?


    —No he dicho eso. Pero creo que voy a introducirme en otro género. Ya estoy cansado de tanto asesino. 


    —Pero ¿eso no despistará a sus lectores?


    —Probablemente, pero he ganado suficiente dinero como para poder dedicar los años que me quedan de vida a hacer lo que me da la gana. Y eso es lo que voy a hacer. 


    —¿Y qué quiere escribir?


    —Novela histórica. 


    —Un buen cambio.


    El escritor asintió convencido. Leah miró a su alrededor.


    —¿Por qué vino aquí? ¿Qué tiene este lugar?


    Carmichael sonrió y bebió un sorbo de café sin responder a sus preguntas. 


    —Háblame más de ese proyecto tuyo de la librería. 


     


     


    Las visitas al escritor se convirtieron en parte de su rutina, al igual que el trabajo en la escuela de los Adams, salir a correr cuando acababa su jornada de trabajo y las noches con Jayden. El verano se marchó y los colores del otoño ocuparon su lugar. Leah se sentía feliz y plena en la isla. Suyiko se marchó en noviembre, tal y como había anunciado, y Tyler hizo una escapada a Carpenter para ver a Evie, así que la isla quedó para ellos solos. 


    —Así que la escuela os da para vivir todo el año —comentó Leah llevándose un trozo de calabaza a la boca. 


    —Es perfecta para nosotros —confirmó Jayden removiendo el estofado al que le quedaban dos minutos para estar listo—. Trabajamos seis meses, de mayo a octubre, y los otros seis meses hacemos lo que nos da la gana. Cuando el agua está muy fría hacemos actividades con neopreno o de navegación, por eso podemos alargarlo hasta los seis meses. Al principio solo trabajábamos los meses de calor. 


    —Está usted hecho todo un empresario —dijo ella y depositó un beso en su mejilla—. Pongo la mesa que eso ya casi está. 


    —De hecho… —Apagó el fuego y se volvió hacia ella. La agarró por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo, dejándose caer contra la encimera a su espalda. 


    Leah le rodeó el cuello con los brazos y respondió a su beso con entusiasmo. 


    —¿Cómo es que nunca me canso? —preguntó él mirándola con picardía. 


    —¿Esperabas cansarte tan pronto?


    —¿Tan pronto? Prácticamente vivo aquí y no me he dormido antes que tú ni una sola noche. 


    Ella sonrió con timidez. 


    —Lo siento —musitó—, es que no tengo tanta resistencia física como tú. 


    —Eso está cambiando a ojos vista —dijo él y puso una mano en uno de sus pechos para apretarlo con suavidad—. Mmmm, señorita Tebbutt, sus pectorales son prueba evidente de ello. 


    Lo besó con su sonrisa.


    —Creo que el estofado puede esperar media hora —dijo él contra su boca. 


    —Yo también lo creo. —Se separó y echó a correr hacia las escaleras. 


    Leah cayó sobre la cama entre risas y solo tuvo que moverse un milímetro para acariciar sus labios con la lengua. Jayden le siguió el juego durante unos segundos, pero enseguida sus besos se volvieron más exigentes. ¿Cómo podía desearla tanto? Nunca le parecía suficiente. Sobre todo, cuando ella jadeaba ansiosa o gemía de placer. Entonces una llamarada lo inflamaba por dentro. 


    Ella se preguntaba cómo podía ser tan suave su piel y tan fuertes sus músculos. 


    —¿Cómo puedes ser tan perfecto? —dijo con mirada febril.


    El corazón de Jayden se aceleró un poco más y dejó escapar un gruñido entre dientes. Eso la hacía sentir poderosa, ver cómo se deshacía cuando la sentía entregada y dispuesta para él. Jayden deslizó una mano entre sus cuerpos y la hizo gemir con más intensidad. Leah ya no pudo pensar con claridad, tan solo se dejó hacer sin poner barreras. 


    Ninguno fue muy consciente de en qué momento se quitaron la ropa, la vorágine en la que navegaban se asemejaba al ojo de un huracán. Las sensaciones habían tomado el control de sus actos y se dejaban arrastrar gustosos y hambrientos del otro. 


    Jayden se alzó de la cama con ella como si fuese una pluma. Leah le rodeó las caderas aferrándose a él con salvaje frenesí. La pared frenó su avance y sus cuerpos se fundieron lentamente. Las miradas prendidas, las manos quemaban como ascuas ardiendo. Su potencia la transportó a cumbres inexploradas y la respuesta de ella lo dejó sin aliento. Jadeaban y se tensaban como si les fuera la vida en ello.


    —No cierres los ojos —pidió él.


    Ella se mordió el labio y asintió. Notaba el pulso entre sus propias contracciones y temió que no pudiese esperar más. Pero Jayden respiró hondo y se detuvo dispuesto a exprimirla al máximo. Pellizcó uno de sus pezones, provocándola de nuevo sin dejar que se moviera, pero no calculó bien y Leah consiguió arquearse lo bastante para que quedarse quieto le resultase insoportable. 


    —Tú ganas —concedió él.


    Leah se agarró con fuerza a sus hombros y aceptó su triunfo con los ojos muy abiertos. 


     


    —He invitado a comer a Carmichael —anunció mientras disfrutaban del estofado. 


    —¿Y ha aceptado?


    Leah asintió. 


    —¿Sorprendido?


    —No.


    Ella sonrió abiertamente.


    —Me encanta cuando haces eso.


    —¿Cuándo hago qué?


    —Eso. Demostrar que confías en mis capacidades. 


    Jayden cogió su mano con suavidad y jugueteó con sus dedos.


    —Confío muchísimo en tus capacidades. 


    Leah se movió para repartir el calor que le provocaba oírlo. 


    —¿Querrás cocinar tú? —pidió—. Yo soy horrible en la cocina y no quiero espantarlo y que no vuelva.


    Él se apoyó en el respaldo con expresión divertida. 


    —Me siento utilizado. No quiero que me conviertas en un hombre florero. 


    —Eres tonto.


    —Pero me quieres.


    Leah asintió y él volvió a inclinarse hacia ella.


    —Cocinaré para ti el resto de mi vida si me dejas. 


    —Trato hecho. 


     


    Brian Carmichael tenía el ceño fruncido cuando abrió la puerta y le ofreció una caja con el logo de una pastelería de Blackroad.


    —Me han dicho que es la que más venden —dijo, entrando en la casa. 


    Leah cerró la puerta tras él y le indicó el perchero de pared para que colgase su abrigo y la cartera que colgaba de su hombro. 


    —Hubiera traído vino, pero no suelo ser de los que se torturan innecesariamente. 


    —Nosotros no bebemos —dijo Leah precediendo hacia la cocina—. Hemos pensado comer aquí si no le importa. No he utilizado el comedor ni una sola vez desde que estoy aquí. 


    —Yo hace años que no como en una mesa, casi siempre lo hago en mi escritorio. 


    —Brian Carmichael, le presento a Jayden Adams. 


    Los dos se estrecharon la mano mientras se evaluaban mutuamente.


    —Ya tenía ganas de conocerte, muchacho.


    —Lo mismo digo. Yo también leo sus libros.


    —Ya, ya sé que piensas que soy un perturbado.


    Jayden miró a Leah interrogador.


    —Al señor Carmichael le gusta provocar —dijo mientras guardaba el pastel en la nevera—. Si le haces caso va a estar haciéndolo todo el tiempo. 


    Jayden miró a Carmichael que sonreía con expresión inocente. Aquella comida prometía ser de lo más interesante. 


     


    —Pero no era necesario que Betty también muriera. Eso fue totalmente gratuito para la trama. —Jayden señalaba la mesa con el dedo al tiempo que hablaba.


    —¿Y eso quién lo decide? ¿El lector? Vamos, no me jodas, Jayden. ¡Soy el autor! Solo yo puedo decir quién vive y quién muere en mis novelas.


    —¿Estás seguro de eso? —Hacía rato que había dejado de llamarlo de usted—. ¿Un autor no se debe a sus lectores? 


    —En cierta medida y hasta un límite. No escribiré jamás algo en lo que no crea. Mis libros son una parte de mí y mis personajes se muestran como yo los he visto aquí —se señaló la cabeza.


    —Pues permíteme que te diga que tu cabeza no funciona bien. 


    —¿Os apetece tarta? —dijo Leah poniéndose de pie para tratar de acabar con aquella diatriba. 


    —Si no te gusta la novela negra, siempre puedes leer otra cosa.


    Al parecer no querían acabar.


    —Me encanta la novela negra.


    —Nadie lo diría —se burló el escritor—. Ya me dijo Leah que la acompañaste a esa charla con Doris Newman, supongo que te gusta más cómo escribe ella. 


    —Me gusta mucho, sí.


    —Pues ya sabes, lee sus libros. 


    —También me gusta cómo escribes tú. Eso no significa que no me moleste lo que le haces a tus personajes. 


    —Ya lo has dejado claro. Aunque yo no te lo haya pedido. 


    Leah miró a Jayden muy seria y él suspiró. 


    —Está bien, lo siento, me he pasado un poco. 


    —Por mí no te disculpes —aclaró el escritor—, me gusta la gente sincera. Tengo claro que es tu opinión y vale lo que vale. Para mí, nada en absoluto. 


    Jayden lo miró frunciendo el ceño y de pronto rompió a reír a carcajadas. 


    —Mira que llegas a ser borde —dijo sin dejar de reír—. Empiezo a pensar que no eres tú quién no quiere que la prensa lo conozca. 


    —Es mi editora —aceptó Carmichael sonriendo contra su voluntad—. Dice que soy mi peor campaña publicitaria, que si los lectores me conocieran no vendería ni un diez por ciento de lo que vendo. 


    Leah lo miró sorprendida. 


    —Me hiciste creer que eras tú el que no quería que lo conocieran. 


    —No me gusta dar explicaciones, ya lo sabes. ¿No ibas a traer la tarta? ¿O es que piensas dejarla para cuando me vaya?


    Leah se levantó sonriendo, ya no iba a engañarla más. 


     


    —He traído algo para vosotros, además de la tarta. —Se levantó de la silla y salió de la cocina. Regresó con la cartera que había llevado colgada del hombro y que le hacía parecer un profesor de instituto. 


    Leah lo observó mientras sacaba algo de ella y sus ojos se abrieron como platos. 


    —¿Es…?


    El escritor asintió.


    —El manuscrito. Una primera versión, en realidad, aún no está acabado. De hecho, no he escrito el capítulo final. 


    Jayden también lo miraba sorprendido.


    —Me gustaría que lo leyeseis los dos y me dierais vuestra opinión.


    Leah y Jayden se miraron emocionados.


    —¿De verdad?


    —No lo ha leído nadie aún, seréis los primeros.


    —Tu editora…


    —Margaret tampoco. De hecho, esta es mi última novela negra y no la publicaré si vosotros no me dais vuestra aprobación. Sobre todo, tú, Jayden. 


    —¿Yo? —Lo miraba sin comprender. 


    El escritor respiró hondo y cogió el platito con el trozo de tarta que Leah había cortado para él. Después cogió el tenedor y lo utilizó para separar una pequeña porción que se llevó a la boca.


    —Mmmm, delicioso. La señora de la pastelería tenía razón. —Soltó el tenedor y levantó la portada negra del manuscrito para mostrar la primera página. 


    Jayden leyó el título: Dieciséis puñaladas 


    Los ojos de Leah iban de uno a otro sin poder articular palabra.


    —Hace dos años se puso en contacto conmigo un lector a través de mi editora. Ocurre a menudo, pero ella suele filtrar esas comunicaciones y las resuelve de manera más o menos efectiva sin molestarme. 


    Jayden respiraba despacio, como si el conducto que llevaba el oxígeno a sus pulmones se hubiese encogido de forma extrema. 


    —En esa ocasión —continuó Carmichael—, el lector era más persistente. Descubrió, no sé cómo, que todos los días, después de comer, me tomo un café en la taberna de un viejo amigo a dos manzanas de mi casa. Me abordó allí y me dijo que quería contarme una historia y que tenía que escucharlo. 


    Jayden dio un golpe en la mesa y se puso de pie, su rostro pálido y los ojos vidriosos mostraban la tensión que estaba conteniendo.


    —Márchese de aquí ahora mismo —masculló con voz profunda.


    —Llevaba años sin beber y quería dejar un mensaje a sus hijos antes de morir.


    —¡He dicho que se largue! —repitió Jayden amenazador.


    Carmichael se levantó y lo miró con seriedad al tiempo que asentía. Después se giró hacia Leah.


    —Esta es la única copia del manuscrito. La dejo bajo tu protección. 


    Sin más salió de la cocina y después de unos segundos se oyó la puerta principal al cerrarse. Leah trató de abrazar a Jayden, pero él no se lo permitió. Se apartó con brusquedad y se movió por la cocina como un gato encerrado. De pronto, se detuvo y la miró dolido.


    —¿Lo sabías?


    —¡No! —exclamó ella asustada—. ¿Cómo crees…? Jayden, jamás. 


    —Maldito hijo de puta —dijo entre dientes mientras volvía a pasearse—. Cabrón mal nacido. Por eso te dejó acercarte, quería llegar hasta mí y sabía que no podría hacerlo directamente. Sabía que era un desgraciado, leyendo sus libros no dejaba lugar a la duda. Es un psicópata. 


    Puso los ojos en el manuscrito y se lanzó hacia él. Ella comprendió lo que iba a hacer y le interceptó el paso. 


    —No puedes destruirlo.


    Los ojos de Jayden parecían los de un loco.


    —Quítate, Leah.


    —No, Jayden. No tienes que leerlo, pero tampoco puedes destruirlo. 


    —No lo entiendes.


    —Sí, sí lo entiendo —dijo muy seria—. Mírame, Jayden. Es posible que Carmichael sea un psicópata, tienes razón, pero también podría ser que no haya tenido mala intención. Piénsalo, ¿por qué escribir una novela, su última novela, y luego dejarla aquí a expensas de que la destruyamos?


    Jayden no podía pensar con claridad. Era como si sintiera que su padre estaba allí, en aquel manuscrito. Agazapado y riéndose de él. 


    —Él conoce la historia. Quizá hay algo que debes saber. 


    —No me importa. No quiero oír nada que él tuviese que decir. ¡Era un asesino! En lugar de entregarlo a la policía se ha dedicado a escribir un libro sobre lo que hizo. ¿Quién hace eso?


    —Se lo devolveré. —Leah cogió el manuscrito y trató de salir de la cocina con él.


    —Te he contado lo que hizo. —La detuvo—. ¿De verdad vas a darme la espalda?


    Se giró lentamente, estaba temblando como una hoja y sentía la garganta seca. 


    —Algún día querrás saber…


    Jayden extendió la mano con mirada fría.


    —Dámelo.


    —Tu hermano tiene derecho…


    —Leah, dámelo.


    —Lo siento, Jayden. —Se dio la vuelta y salió de la cocina sin mirar atrás. 


     


    Escuchó la puerta de entrada cerrarse de un portazo y corrió a la terraza para verlo. Deseó llamarlo mientras sostenía el manuscrito entre sus brazos y las lágrimas caían a borbotones de sus ojos, pero no lo hizo. Sostuvo el libro entre las manos y miró la tapa negra como si de la boca de un pozo se tratase. Si había algo allí que pudiese aliviar el dolor que sentía, ella lo encontraría. Y si no era así se encargaría de que ese manuscrito no viese la luz jamás. Alguien tenía que hacer esa criba y, por más dolor que ello le causase, solo ella podía hacerlo. Se sentó y lo abrió por la primera página. 


     


     


    


     


     

  


  
    Jayden


     


    Entró en la cabaña y se fue directo a su habitación. Sacó una mochila del armario y comenzó a meter ropa en ella. Cuando tuvo todo lo que necesitaba salió de la casa y se dirigió al muelle. Dejaría la lancha en Blackroad y cogería el coche. Quería irse de allí. De repente se ahogaba en aquella isla, la sentía como una cárcel de la que no podía escapar. Se alegró de que Tyler no estuviese, habría tratado de impedírselo y le habría hecho un millón de preguntas que no quería contestar. 


    Pensar en Tyler lo encolerizó. ¿Qué pasaría cuando ese libro se publicase? ¿Y si descubría que estaba basado en el crimen que su padre cometió? Lo había protegido durante años. Su hermano pequeño no sabía lo que sucedió exactamente, no vio a su padre con el cuchillo en la mano, no escuchó sus palabras y, sobre todo, no estuvo presente mientras su madre agonizaba. Había conseguido evitarle ese sufrimiento poniéndose a sí mismo como un muro de contención. Y ahora ese maldito hijo de puta iba a dinamitarlo sin contemplaciones. 


    Cuando subió al coche el corazón le latía desbocado. Leah lo había traicionado, después de todo lo que le había contado. ¡Ella lo amaba! ¿Cómo podía hacerle eso si lo amaba? ¿Qué clase de locura la había poseído para hacer algo así? Recordó sus ojos desolados y llenos de lágrimas. «Quizá haya algo que debas saber». Sin poder contenerse comenzó a golpear el volante una y otra vez hasta hacerse daño. Se llevó las manos a la cabeza y tiró del pelo como si quisiera arrancarse así la furia que sentía. 


    Entonces vio a un niño que caminaba de la mano de su madre. El pequeño escuchaba atento las explicaciones de la mujer y en un momento determinado empezó a reír a carcajadas igual que ella. Pensó en su madre y en las pocas veces que la vio reír. «Prométeme que serás un buen hombre, hijo. No dejes que esto emponzoñe tu alma…». Se limpió las lágrimas y respiró hondo con expresión decidida. Puso el coche en marcha y tomó el camino que llevaba al lago Kanike. 


     


    Carmichael abrió la puerta de la cabaña y lo miró con semblante grave antes de echarse a un lado para dejarlo pasar. No llevaba el manuscrito, pero tampoco vio ningún arma de fuego y eso lo tranquilizó. 


    —¿Quieres tomar algo? ¿Café, té?


    —No es una visita de cortesía. He venido a escuchar lo que tengas que decir. 


    —Bien. ¿Te importa si fumo en mi pipa? Me ayuda a relajarme. 


    Jayden se encogió de hombros y se sentó en el sofá con la espalda tiesa y mirada hostil. Carmichael dejó escapar el aire en un suspiro y sonrió sin humor.


    —Es curioso que a mi edad me sienta tan… incómodo con algo. Normalmente, casi todo me importa un bledo. 


    —¿Dónde está? —preguntó en tono helado—. Dame su dirección para que pueda dar parte a la policía.


    —Eso no será necesario, muchacho. 


    —No te pongas tierno, no soy ningún crío. Viniste aquí con una clara intención, manipulaste a Leah para acercarte a mí. Ya tienes lo que querías, ahora dime dónde está ese monstruo. 


    —Yo no manipulé a nadie. —Chupó varias veces la pipa hasta que consiguió la combustión necesaria—. Leah fue quien vino sin ser invitada. Reconozco que escogí Blackroad con la esperanza de poder hablar con vosotros…


    —Ni se te ocurra acercarte a mi hermano. 


    —… pero lo de Leah fue totalmente fortuito. No soy de los que creen en el destino, pero reconozco que ese día casi dudé de mis certezas. 


    Jayden se recostó en el respaldo y cruzó los brazos frente a su pecho sin dejar de mirarlo. Sus labios torcieron una sonrisa despreciativa.


    —Supongo que no me dirás lo que quiero saber hasta que haya escuchado lo que quieres decir. 


    —Eres un chico listo —reconoció Carmichael.


    —Bien. Aquí me tienes. Habla de una vez. Y, por favor, dame la versión resumida. 


    —¿Leerás el manuscrito?


    —Por supuesto que no. Ni yo ni nadie. Lo he destruido. 


    El escritor empalideció y Jayden disfrutó de esa pequeña y efímera victoria. 


    —He trabajado dos años en esa obra. Mi última obra. 


    —Te diría que lo siento, pero los dos sabríamos que miento. 


    Carmichael apretó los labios y por un momento se vio tentado de mandarlo a la mierda y echarlo de allí, pero se contuvo y aspiró su pipa para calmarse. 


    —He sido un estúpido por confiar en Leah. 


    —Veo que te gustan los preámbulos. 


    —Tu padre…


    —No vuelvas a llamarlo así —advirtió entre dientes. 


    —Está bien. Ese hombre del que os hablé se acercó a mí en una cafetería y me dijo que se llamaba Rob Adams y que trece años antes había matado a su mujer asestándole dieciséis puñaladas. 


    Jayden escuchó el ruido que hacían los goznes de las puertas del infierno al abrirse y pudo sentir el frío de las cadenas en sus muñecas mientras viajaba de nuevo hacia aquel terrible y oscuro día. 


    —Se había cambiado de nombre y se hacía llamar Marc Stevens, pero… 


    —¿Adónde se fue? —lo cortó—. ¿Por qué no pudieron dar con él?


    —Se internó en el bosque que había junto a vuestra casa.


    Jayden no movió un músculo, pero su estómago se encogió. Lo supo, entonces supo que estaba ahí observándolo todo. 


    —Vivió ahí todo el tiempo —siguió el escritor—. Aislado y solo como un ermitaño.


    —Hasta que decidió que quería ser una celebridad y fue a buscarte. ¿Qué te contó? ¿Que no pudo evitarlo? ¿Que fue culpa del alcohol?


    —Yo sé muy bien lo que puede hacerle el alcohol a un hombre. 


    Jayden volvió a mirarlo con desprecio. Si esperaba que se compadeciera de él, lo llevaba claro. 


    —En ninguna de sus conversaciones esquivó el hecho de que era un asesino y de que mató a tu madre sin que ella lo mereciera. También confesó haberte maltratado a ti durante años. —Se detuvo al ver la tensión con la que Jayden apretaba los puños que ahora descansaban en sus piernas—. Me contó cómo había sido su vida y los años que pasó en el ejército. Las cosas que vivió en Somalia, su último destino antes de que lo licenciaran por problemas mentales…


    Jayden entornó los ojos sin reaccionar lo más mínimo.


    —Me contó que cuando bebía los recuerdos volvían a atormentarlo y entonces perdía la cabeza. 


    —Pobrecito, seguro que se sentía muy desgraciado cuando le daba aquellas palizas a mi madre. 


    —Jayden…


    —Me importa una mierda lo que le pasara en la cabeza. Si sabía que estaba tan perturbado, podría haberse levantado la tapa de los sesos o haberse rebanado el cuello. No vas a hacerme creer que sentía lo que había hecho, me cago en su arrepentimiento. Un hombre no hace daño a las personas que le quieren. No golpea hasta dejar inconsciente a un niño de siete años porque ha pasado corriendo por delante del televisor. —Se inclinó hacia delante con una mirada desquiciada—. Asestó dieciséis puñaladas a mi madre por todo el cuerpo. La acuchilló una y otra vez mientas ella le suplicaba que parase y sollozaba aterrada porque sabía que sus hijos llegarían en cualquier momento y se encontrarían con aquella aterradora escena. Me dijo que esas dieciséis puñaladas eran por mí, una por cada año que hacía que había destrozado su vida. Que yo la aparté de él. ¡Yo! ¡Fue él quien la apartó golpeándola hasta que no podía levantarse del suelo! ¡Hijo de puta, ojalá se pudra en la cárcel! —gritó, poniéndose de pie—. Dime dónde está o te juro que… 


    —Está muerto —lo cortó—. Nos reunimos varias veces hasta que tuve todas las notas que necesitaba para escribir su historia. Después regresó al bosque y se colgó de la rama de un árbol. Puedo enseñarte el periódico que dio la noticia. En Internet se publicó incluso una macabra fotografía de su cadáver, aunque nadie sabía quién era en realidad.


    Jayden lo miró con fijeza. Trataba de asegurarse de que lo que decía era cierto. Lentamente, se dibujó una sonrisa en su rostro.


    —Te digo la verdad y puedo demostrarlo. 


    —Habrías vendido millones de ejemplares, ¿eh? «Brian Carmichael encuentra al asesino de las dieciséis puñaladas» —dijo, gesticulando con las manos.


    De pronto rompió a reír. Se dobló sin poder contenerse y siguió riendo a carcajadas durante un buen rato ante la desconcertada mirada del escritor. Cuando pudo calmarse respiró hondo varias veces y miró a Carmichael, mordiéndose el labio con expresión incrédula. 


    —Fue un maldito cabrón hasta el final —negó con la cabeza y fue a coger la cazadora que había dejado en el sofá cuando llegó.


    —¿No quieres saber nada más? —preguntó el escritor siguiéndolo hasta la puerta—. Aprovecha que aún no he asimilado que has destruido mi trabajo de dos años para leer mis notas, te las mostraré si quieres…


    Jayden se giró ya en el exterior y negó de nuevo.


    —No tengo ningún interés en saber nada más de él. Me alegro de que esté muerto. Es la única cosa que hizo bien en toda su puta vida. Y también me alegra que dejes de escribir esas mierdas que escribes. Tú tampoco estás bien de la cabeza. 


    Levantó la mano a modo de saludo, se subió a su coche y puso rumbo a casa. 


     


     


     


    


     


     

  


  
    Leah


     


    Cogió la cafetera y vertió el humeante líquido en la taza con mano temblorosa. Sin querer desvió la mirada hacia el manuscrito y se olvidó de lo que estaba haciendo. El café rebosó, llenó el platito y volvió a desbordarse por la encimera. Se deslizó suave e imparable y cayó al suelo en perfecta cascada. 


    —¡Mierda! —Se apartó, pero ya no había nada que proteger. La jarra estaba vacía y sus zapatillas completamente mojadas. 


    En lugar de ponerse a limpiar el desastre se inclinó sobre la taza y bebió un sorbo para que no se le derramara cuando la cogiese. Fue a sentarse a la mesa con ella en las manos sin que le importaran las gotitas que cayeron sobre su jersey y sus pantalones. La luna lanzaba destellos sobre el lago y provocaba que refulgiesen pequeñas estrellas en la superficie. Desde la ventana podía verlo y sentir el frío que haría fuera. Un frío que inundaba su pecho y su corazón y que el café no conseguiría calentar por muy ardiendo que estuviese. 


    Había leído el manuscrito y el dolor había estrujado sus entrañas, las había retorcido y se las había arrancado de cuajo. Pensaba que hallaría una explicación, algo que supusiera un alivio para Jayden y Tyler. Arrepentimiento curativo. Algo.


    Bebió un largo trago y el amargo café le supo dulce. Dejó la taza sobre la mesa y se levantó para acercarse a la ventana. Había una sombra en el muelle. De pie frente al lago su cuerpo se recortaba contra la luz de la luna. Leah sintió las lágrimas aflorar a sus ojos y una rabia desconocida se apoderó de su ánimo. La narración de lo sucedido aquel día que Jayden le había hecho era apenas un esbozo comparado con lo que Carmichael había escrito. El escritor había recreado las horas previas, todo lo que el monstruo pensó y sintió antes de cometer su crimen. Y, por más que en su relato se reflejaran los espantosos hechos ocurridos en Somalia, eso no aliviaba ni un ápice el sufrimiento que él causó a su esposa con ensañamiento. Las súplicas de ella tratando de recordarle que una vez se amaron.


    Leah giró la cabeza hacia el manuscrito y en un arranque de lucidez lo cogió y corrió con él hasta el despacho en el que Rhys tenía una destructora de papel. Lo desencuadernó y separó las hojas para que cupiesen por la abertura. Para una persona que había tenido siempre tanto amor a los libros y tanto respeto a sus autores, aquel acto entrañaba un desgarro en sus creencias. Pero, una vez visto lo que Carmichael había escrito, comprendió que lo que Jayden pensaba sobre él era cierto. Aquel manuscrito era una oda a la compasión, sí, pero no por las víctimas de Rob Adams, sino por el verdugo. Una justificación repugnante de sus hechos basada en la debilidad humana y el poder del alcohol para convertirlo en un títere. No había un ápice de justicia en él, nada más que la cruel y descarnada historia de un hombre y su descenso a los infiernos. Cómo la guerra, la violencia y la depravación que vivió le hicieron cruzar una línea sin retorno y cómo el monstruo en que se convirtió vivía agazapado en un rincón de su cerebro esperando la salida que le proporcionaba el alcohol. Pero Rob Adams no era un hombre bueno cuando no bebía. Era taciturno, oscuro e insensible. No mostraba el menor aprecio por los suyos. De hecho, su personaje en la novela repetía una y otra vez que no sentía nada por sus hijos y que el sentimiento más fuerte hacia su esposa era meramente físico. 


    Cogió el primer pliego y lo acercó a las cuchillas con mano temblorosa. Pensó en Tyler y en su deslumbrante risa, la que había cautivado a Evie. Y, sobre todo, pensó en Jayden. En cómo se había hecho pedazos entre sus brazos. En sus lágrimas que parecían desgarrarlo por dentro. Apretó las hojas contra las cuchillas y la máquina se puso en funcionamiento devorándolas sin compasión. 


     


    —Hace una noche preciosa —dijo, colocándose junto a él. 


    Jayden giró la cabeza y la miró con una sonrisa dulce en los labios.


    —Lo siento —musitó. 


    Leah agarró su mano y apoyó la cabeza en su brazo. 


    —Lo he destruido —dijo sin más.


    Jayden no se movió y ella tampoco.


    —¿Te apetecen unos huevos con beicon? —preguntó, mirándolo—. Tengo un desastre que recoger en la cocina y me gustaría cambiarme de ropa, pero si me das unos minutos seré toda tuya. 


    Él la cogió de la cintura y la atrajo hacia su cuerpo.


    —Hablando de ser toda mía… No hay nadie en la isla. Solo tú y yo. 


    Su mirada era tan íntima que Leah se estremeció.


    —¿Quieres hacerlo aquí? Hace frío…


    —Ven conmigo a la cabaña —pidió él—. Quiero hacerte el amor en mi cama, esa en la que me he retorcido de dolor y soledad durante años. Quiero dormirme entre tus brazos y despertarme a tu lado. 


    Leah se apretó contra su pecho y Jayden comprendió que eso era un sí sin fisuras. Ella le cogió de la mano y echó a correr sin soltarse. Sentía un ansia insoportable por sentirlo dentro y después abrazarlo mientras se dormía. 


    Se fueron despojando de la ropa en cuanto la puerta de la cabaña los aisló del frío de la noche. 


    —Haré que no olvides nunca esta noche —prometió ella.


    Jayden tomó su rostro y le estampó un beso apremiante en el que su lengua habló sin palabras. Besos hambrientos, manos desesperadas, sensaciones extremas. Ya estaban desnudos cuando Leah lo empujó hasta la cama, quería ser ella la que lo tomase. Y quería que la mirara, que sintiese su cuerpo con cada fibra de su ser. Se colocó sobre él y bajó lentamente. Los ojos de Jayden se nublaron y dejó salir toda la tensión que había soportado con un gemido largo y agónico. Ella se aferró a su pecho y sintió el calor que desprendía como una expresión de su propio fuego. 


    —¡Dios, Leah, cómo te amo! —exclamó eufórico. 


    Ese grito era una espita que se abre, una erupción que explota dentro del volcán y crea una brecha para la que ya no hay contención posible. Leah se aceleró montándolo como una poderosa amazona. Arqueó su cuerpo y la tensión se volvió insoportable para ambos. Jayden no podía resistir más, la deseaba tanto que la sentía hasta el tuétano de sus huesos. Quería derramarse en ella, expandirse hasta el infinito y permanecer ahí hasta el fin de sus días. Leah regresó entonces de su cabalgada y lo miró en el mismo instante en el que ambos cuerpos palpitaron al unísono. Los dos atesorarían esa imagen para siempre en sus recuerdos. 


    Se deslizó junto a él y ambos se miraron colocándose de lado, uno frente al otro.


    —Me encargaré de que seas feliz —dijo Leah con ojos vidriosos.


    Jayden se acercó hasta sus labios y le dio un tierno beso.


    —Eso es fácil, solo tienes que seguir respirando. 


    La contempló, admirado. Lo amaba, era la luz de su vida y lo amaba. Se aseguraría de no perderla jamás.


    —Cuando me hice la vasectomía el médico dijo que podía revertirse.


    Ella frunció el ceño. 


    —Tú no quieres tener hijos.


    —Nunca creí que amaría a nadie lo bastante como para quererlos. —La atrajo hacia su cuerpo y ella sintió la tensión que volvía a acelerar sus pulsaciones—. Te amo, Leah Tebbutt, y pienso darte todo lo que quieras. Pero debes saber que la reversión de la vasectomía implica una dificultad. Necesitaremos muchos intentos antes de que consigamos nuestra meta. 


    —Creo que podré soportarlo.


     


    

  


  
    Querid@ lector@,


     


    Espero que hayas disfrutado de esta historia y perdona si te he hecho sufrir un poquito.


    Te cuento que ahora mismo estoy trabajando en mi próxima novela histórica, que espero tener terminada a principios del año próximo. 


    No olvides dejar tus impresiones en Amazon, siempre es de gran ayuda.


     


    Como siempre, te dejo mis redes para que podamos estar en contacto.


    Mail: janawestwood92@gmail.com


    Facebook: https://www.facebook.com/JanaWestwood92


    Instagram: https://www.instagram.com/janawestwood_oficial/


    Twitter: https://twitter.com/JanaWestwood


    Y en Amazon: relinks.me/JanaWestwood


     


    A continuación, tienes disponible el primer capítulo de mi bilogía «La heredera», por si aún no la has leído.


     


    Besos,


    Jana Westwood


     


     


    

  


  
    La heredera I


     


     


     


    Capítulo 1


     


    Olivia Turley era una jovencita hermosa e inteligente, dos cualidades importantes en el Londres 1857, aunque no tanto como el hecho de contar con una cantidad de dinero suficiente para cubrir todas sus posibles necesidades. Y en este ámbito, Olivia tampoco se podía quejar, sus padres tenían dinero como para no haber tenido que pensar nunca en ello y, quizá por eso, sentía un profundo desprecio por los temas monetarios. Simplemente utilizaba el dinero que tenía a su alcance en aquello que consideraba vital sin fijarse en número, cantidad u otros detalles. En esa categoría tomaban total protagonismo los libros. Ese era el mayor y casi único vicio de Olivia. Ese y su constante acción por los necesitados. En especial por las mujeres necesitadas, por las que sentía una instintiva simpatía, no siempre mutua, pues solía dar por sentado cuáles eran sus necesidades sin detenerse a preguntar su opinión a los protagonistas de sus buenas obras. 


    Pero si había una peculiaridad que definiese a nuestra protagonista, por encima de la belleza, la inteligencia, el dinero o su buen corazón, era el hecho de haber vivido como una persona feliz. Intelectual y afectivamente feliz. Era alegre por naturaleza y resultaba muy difícil o casi imposible estar a su lado sin impregnarse de esa alegría visceral. 


    De todos estos detalles eran en parte culpables sus progenitores, que vivían en la completa convicción de que a este mundo no se viene a sufrir y que son los hombres, con su mala gestión, los que provocan su propio sufrimiento. 


    Sophia y Stuart Turley eran una pareja peculiar. Ambos económicamente solventes, uno filósofo y la otra escritora, lo que les permitía decir lo que pensaban y vivir como gustaban sin temer a las consecuencias. Educaron a sus dos hijos, Olivia y Daniel, en igualdad de condiciones acercándolos a los conocimientos y la cultura que tenían a su alcance sin restricciones de ninguna clase. Se les permitió el libre pensamiento y también se les dio libertad para expresar esos pensamientos en voz alta y en presencia de otros. Claro que esos «otros» eran también librepensadores, por lo que estaban entre amigos. 


    Tanto Sophia como Stuart fueron educados en un ambiente rígido por padres excesivamente autoritarios, pero también tuvieron la fortuna de recibir una exquisita educación que los llevó a confluir en un momento de sus vidas en un mismo ambiente y enamorarse. 


    Sophia era una ferviente feminista, había escrito numerosos artículos sobre la mujer y su papel en la Historia, la mayoría de los cuales había firmado su marido para que fuesen publicables. Era alegre, entusiasta y con marcada mentalidad demócrata.


    Stuart ocupaba un escaño en la Cámara de los Comunes y se manifestaba como un ferviente defensor del abolicionismo, además de dar su apoyo constante a medidas en favor de los menos favorecidos. Su mujer le fue trasmitiendo, poco a poco, su entusiasmo por la defensa de la igualdad de derechos de la mujer, lo que lo convirtió en un personaje polémico para sus iguales, con los que discutía a menudo y sin complejos. Solía escribir artículos filosóficos y liberales en The Morning Chronicle. El único pesar del que nunca pudo librarse era el hecho constatable de no haber percibido el menor afecto por parte de su padre. Este era un hombre duro y justo que ponía todo su empeño en educarlo sabiamente, pero que se olvidó de darle lo único que un padre puede otorgar a su hijo mejor que ningún otro ser humano: el amor incondicional. Olivia solía correr a abrazarlo cuando veía aquella sombra en sus ojos, fruto de los recuerdos de su solitaria infancia que solían torturarlo de vez en cuando.


    En cuanto a Daniel, era el hermano perfecto. Amaba profundamente a Olivia y la respetaba y admiraba de igual modo. Claro que el mayor de los Turley era afable por naturaleza y poseía una inteligencia notable, aunque a veces pudiese resultar algo engreído por ello. Su aspecto físico tampoco ayudaba en eso, ya que era demasiado guapo, lo que provocaba la inmediata atracción de las mujeres y el correspondiente despecho en sus compañeros. 


     


     


    Aquella noche celebraban una de sus cenas de los sábados, a las que solían invitar a sus amigos, y en ese momento charlaban en el salón escuchando de fondo la interpretación de Valerie al piano. Valerie era la esposa de Malcolm Caswell, el hermano menor de Sophie. También estaban Peter Randall, Belinda Crawford y Samantha Mogilewski, una afamada cantante de ópera de origen ruso.


    —La mentalidad americana es muy diferente a la nuestra —decía en ese momento Roger Connelly, uno de los mejores amigos de Stuart Turley. 


     —Mira John —intervino Peter—: es un defensor de la esclavitud, a pesar de ser hermano de Malcolm y Sophia, que detestan esa costumbre. 


    —John se marchó a América muy joven —dijo Sophia—. No podemos juzgarlo según nuestra experiencia, sus vivencias lo han llevado a ser quien es. 


    —Debió ser muy duro para él —dijo Belinda—. No me imagino cómo pudo salir adelante sin dinero y solo en un país tan joven como ese. 


    —¿Vuestro padre no le dio nada? —Samantha miró a su amiga por encima de la copa que acercaba a sus labios.


    —John le pidió su parte de la herencia y nuestro padre le dijo que jamás le daría nada. Tuvieron una discusión horrible —Sophia aún se estremecía al recordarlo. 


    —Nuestro padre dijo que si salía por la puerta estaría muerto para él —explicó Malcolm—. John le respondió: «Tranquilo, padre, no volverá a verme». 


    —Y cumplió su promesa —corroboró Sophia—. Padre nunca volvió a verlo. De hecho tan solo tuvo relación con nosotros. 


    —Especialmente, contigo. Siempre fuiste su debilidad, cosa que no comprendo, no puede haber dos personas con pensamientos más equidistantes. 


    —John es como un niño —dijo Sophia mirando a su hermano—, lo sabes tan bien como yo. Le gusta provocar. En realidad no creo que nadie sepa cómo piensa de verdad. 


    —Hasta yo sé eso —intervino Valerie dejando el piano—, si John quiere provocar, lo consigue. Sobre todo cuando habla de sus esclavos.


    Daniel y Olivia escuchaban atentos la conversación. Lo cierto era que en muchas ocasiones se aburrían de esas tertulias, pero cuando hablaban de su tío John, los dos hermanos abrían bien los oídos y los ojos para no perderse detalle. 


    —Gracias a esos pobres diablos ha hecho una enorme fortuna —dijo Peter—. No sé cómo no le repugna. 


    —Él los trata bien —dijo Sophie—. Es esclavista, pero no es mala persona y sé que en el fondo le gustaría que las cosas fuesen de otro modo… 


    —No lo excuses, mamá —dijo Olivia de pronto—. No se puede poseer el cuerpo de un ser humano igual que no se puede poseer su alma. El tío John es un hombre cariñoso y yo lo quiero a pesar de todo, pero jamás podré perdonarle que no libere a todos sus esclavos.


    —Y él lo sabe bien —dijo su padre mirándola con cariño—, no te privas de decírselo cada vez que viene. 


    —Tengo entendido que os visitará pronto —dijo Samantha cogiendo la copa que Sophia le ofrecía—, estoy deseando conocer su opinión sobre ese Lincoln del que todo el mundo habla. 


    —Pues te aseguro que te la dará —comentó su hermana. 


     


     


    La visita de John Caswell era siempre un acontecimiento. Llegaba como un ciclón y se llevaba la calma de allí adonde fuese. Era un hombre fornido, grande y musculoso. Un hombre acostumbrado a trabajar. Era madrugador, nunca bebía alcohol y despreciaba profundamente la pereza. 


    —¿Dónde está mi sobrina preferida? —dijo a voz en grito cuando entró en el hall de la casa. 


    Olivia salió de la biblioteca y corrió a sus brazos. John la levantó en el aire y la volteó como si de una pluma se tratase. 


    —Cada día estás más flaca, así no te casarás nunca —dijo poniéndola en el suelo—. Y me alegro. No creo que haya ningún hombre digno de ti en este viejo continente. 


    —Aquí solo hay petimetres y estirados —dijeron los dos al unísono. 


    Olivia se echó a reír a carcajadas, como siempre que eso pasaba con su tío. 


    —¿Has tenido buen viaje, hermano? —Sophia salió a recibirlo y lo ayudó a quitarse el abrigo y el sombrero para dárselo al mayordomo. Después lo cogió del brazo y juntos fueron al salón. 


    —No me gusta el barco, ya lo sabes —respondió John sentándose en uno de los cómodos sofás—. ¿Dónde está Stuart?


    —Tenía una ponencia. Estará aquí a la hora de la comida.


    —¿Y ese muchacho que tienes por hijo?


    Sophia se asomó a la ventana y llamó a Daniel, que leía sentado bajo la sombra de un árbol. El joven no tardó en llegar. 


    —Bienvenido, señor —dijo estrechándole la mano a su tío—. Me alegro de verlo.


    —¿Señor? ¿Qué es eso de señor? ¿Desde cuándo llamas señor a tu tío?


    Daniel se echó a reír y le dio un abrazo, pero su tío aprovechó para luchar con él y derribarlo. 


    —Tienes que fortalecer esos músculos, muchacho —dijo John yendo a sentarse en el sofá junto a Olivia—. Te iría bien entrenar el cuerpo tanto como entrenas el cerebro. 


    —¿Para ser como tú? ¡No, gracias! —dijo su sobrino poniéndose de pie sin dejar de reír. 


    —¡Ah, cómo echaba esto de menos! —exclamó John, satisfecho, estirando los brazos como un Cristo para apoyarlos en el respaldo. 


    —¿Cuánto te quedarás con nosotros? —preguntó su hermana—. Espero que sea más que la última vez. 


    —¿Un mes te parece suficiente? —dijo sonriendo.


    —Un mes lejos de casa quizá no sea bastante para que se escapen todos tus esclavos —dijo Daniel burlón. 


    —No bromees con eso, muchacho. Mis esclavos son mi mayor patrimonio. 


    —¿Cuántos esclavos tienes, tío John?


    —Doscientos veintitrés —dijo con rapidez y orgullo—. Y conozco el nombre de cada uno de ellos. Trabajan mucho, pero soy un amo justo y cuido de ellos. 


    —¿Un amo justo? —Ahora fue Olivia la que lo miró burlona.


    Su tío le apartó un rizo que trataba de escapar del intrincado entramado que le habían hecho en el pelo, sin dejar de mirarla con ternura.


    —Lo soy —afirmó—. Mis negros son felices, te lo aseguro. 


    —¿Cómo puede un ser humano ser feliz siendo propiedad de otro? —insistió su sobrina—. ¿No te das cuenta, tío, de la aberración que es eso?


    —Te aseguro que sus destinos serían mucho más duros de no estar conmigo. Cada vez que he comprado un esclavo lo he salvado de tener un amo cruel —dijo riendo. 


    —¡Pero eso es horrible! Tu discurso te convierte en cómplice de una injusticia.


    —El mundo es el que es —sentenció el americano. 


    —¡Pues debe cambiar! Es de cobardes esconderse tras el muro del conformismo, cuando somos conscientes de que lo que ocurre es malo. 


    —¿Malo para quién?


    —¡Para todos! —exclamó Olivia con las mejillas sonrosadas por la emoción y la respiración agitada. 


    —Me recuerdas a mí —dijo su tío visiblemente complacido con la pasión que mostraba su sobrina—. Así era yo cuando llegué a ese gran país. Dispuesto a comerme el mundo, a cambiarlo…


    —Así eras —reconoció Sophia, que los escuchaba atentamente—. Un libertador, un hombre con grandes ideales y la mente más abierta que yo hubiese conocido. 


    John la miró sonriendo.


    —Y mírate ahora —siguió su hermana sin cinismo—. Un potentado que nada en la abundancia y que se jacta de poseer la vida de otras personas. 


    —No me jacto —dijo su hermano sin dejar de sonreír—, tan solo constato un hecho. Me gusta escucharos hablar, es como volver a mi juventud. Siempre que vengo a visitaros me recordáis lo ingenuo que era. Vamos, no seáis tan resabidos. No podéis juzgar lo que no conocéis. Sé que puede pareceros que estáis por encima de mí porque criticáis algo abstracto, pero me gustaría veros allí, viviendo día a día lo que yo he vivido. Os aseguro que no todo es tan fácil como parece desde este salón. 


    Olivia se había recostado contra el respaldo del sofá y tenía una expresión muy seria. John se fijó en el perfil de su sobrina, se parecía muchísimo a su abuela. Después de marcharse a América solo volvió a ver a su madre una vez y fue precisamente allí, en casa de su hermana. La pobre mujer lloró desolada mientras abrazaba a su hijo. Quería verlo una vez más antes de morir y, cuando se despidieron y él le dijo que Sophia la avisaría siempre que los visitase, ella le dijo que no volverían a verse. Su moral no le permitía traicionar a su esposo más de una vez. 


    —Estoy seguro de que encontraréis la manera de torturarme con vuestras opiniones muchas veces durante el tiempo que esté aquí, pero no hace falta que lo hagáis ya el primer día. 


    Olivia miró a su tío y su rostro se fue trasformando hasta dibujar una sonrisa. Después se levantó y fue a abrazarlo. ¿Cómo era posible querer tanto a alguien despreciando profundamente algunos de sus actos? 


     


     


    El hogar de los Turley se alteraba siempre con la visita de John Caswell. Se levantaba con el sol y quería que todo el mundo estuviese en pie desde ese momento para hacer todo tipo de actividades. Quería salir, recorrer las calles de Londres, visitar a amigos… Pero, sobre todo, lo que más deseaba era disfrutar al máximo de su familia. Le gustaba acompañar a su cuñado a la Cámara de los Comunes y observar desde el gallinero el entretenido enfrentamiento cotidiano entre los parlamentarios. Disfrutaba discutiendo después en sus reuniones privadas saboreando su pipa, de la que nunca se separaba. Para un americano las tradiciones inglesas eran de lo más pintorescas. A pesar de que él fue inglés hasta cumplir los veinte años, era como si aquel muchacho que huyó de Inglaterra hubiese dejado de existir para siempre. 


     


    —¿Y cuándo vais a casar a esta jovencita? —preguntó durante la cena del sábado en casa de Peter Randall, en la que se congregaron los amigos de siempre, además de los dos jóvenes hermanos y el invitado de honor. 


    Olivia miró a su tío y levantó una ceja con expresión condescendiente.


    —Yo no necesito un marido, tío John. Soy perfectamente capaz de ocupar mi vida convenientemente para no necesitar que nadie me entretenga.


    —Vaya… No imaginaba que consideras la necesidad de un marido como un entretenimiento —dijo su tío divertido.


    —Lo que no lo considero es una necesidad. 


    Todos estaban acostumbrados a la fina ironía de Olivia y sonrieron satisfechos. Los amigos de Sophia y Stuart tenían en muy alta estima a aquellos dos muchachos. Quizá porque ninguno de ellos había sido bendecido con hijos, entre otras cosas porque solo dos de ellos estaban casados. Malcolm y Valerie no habían podido tener hijos, aunque durante un tiempo sí lo desearon. Ahora su vida les satisfacía tal y como era y tenían suficiente con poder disfrutar de sus sobrinos, a los que nunca habían consentido pero sí querían profundamente. 


    —Olivia no se casará con cualquiera —dijo Malcolm sonriendo—. El hombre que la consiga tendrá que ser todo un caballero con armadura y una poderosa espada, capaz de luchar por ella contra el mundo, de ser necesario.


    —Perdona, querido —intervino Valerie—, pero me parece que será ella la que empuñará esa espada, y pobre del hombre que trate de quitársela. 


    Todos rieron a carcajadas y Olivia pidió dejar de ser el tema de conversación el resto de la velada, a lo que todos accedieron, incluso su tío John. 


     


    —¿Qué está pasando en América, John? —preguntó Peter Randall con expresión preocupada.


    Habían pasado al salón, después de la deliciosa cena, y todas las miradas se centraron en el americano a la espera de su respuesta. John parecía querer pensar bien en ello antes de hablar y aspiró el humo de su pipa un par de veces antes de hacerlo.


    —Hace poco estuve en Pensylvania y lo que vi allí me heló la sangre en la venas —dijo el americano poniéndose serio. Todos prestaban atención—. El norte está cambiando muy deprisa. Hay muchísima gente y no deja de crecer. Y todo es por las enormes fábricas que atraen a más gente y que reportan muchos más beneficios de lo que el sur puede producir con sus campos y sus esclavos. Ellos no dejan de evolucionar, mientras que nosotros vivimos anclados en las tradiciones y encadenados al pasado. El sur fue el motor de ese país en el pasado, pero me temo que ahora vivimos solo del recuerdo.


    —Entonces, ¿estás de acuerdo en que ese modo de vida está caduco? —Stuart no pudo disimular su sorpresa. 


    —Yo no he dicho eso —negó su cuñado—. No digo que lo que está consiguiendo el norte sea bueno para todos los americanos. Esa forma de vida es fría e individualista. No dan valor a la familia y a las tradiciones, y el ser humano no puede vivir sin ambas cosas. Pero sí creo que el sur debe cambiar si no quiere ser destruido.


    —¿Crees que habrá guerra como vaticinan algunos? —preguntó su hermana.


    —Creo que no se puede cambiar a un país sin darle tiempo para ello —dijo al fin—. Los que levantan la voz para decirle al sur que debe cambiar su manera de ser, sentir y pensar, no comprenden que eso no es posible de un día para otro. Deberían tener paciencia…


    —¿Paciencia? —saltó Olivia—. ¿Quieres que tengan paciencia mientras se abusa de seres humanos inocentes? Las cosas que se dicen de los esclavistas, las torturas que infringen a esos pobres…


    —¿Crees que yo maltrato a mis esclavos, Olivia? —John la miró muy serio, por primera vez no había rastro de humor en sus ojos—. ¿Crees que haría daño a personas con las que he convivido durante toda mi vida? La mayoría de nosotros somos gente honrada, buena gente. Tenemos esclavos porque nuestra forma de vida no sería posible de otro modo. Pero los tratamos bien, cuidamos de ellos…


    —Tío John —dijo su sobrina yendo a sentarse junto a él—. Yo sé que tú eres bueno y me resulta imposible imaginarte levantando el látigo contra nadie, pero reconoce una cosa: un sistema que deja el bienestar de una persona en manos de alguien que se considera su dueño, no puede ser un sistema justo. 


    —Yo no he dicho que sea justo —reconoció el hombre visiblemente turbado—. No lo es. He visto cosas que habría preferido no ver y he tenido problemas por defender a esclavos que no eran míos. Sé que este modo de vida está llegando a su fin y soy de los que aboga por una restricción total a la creación de nuevos esclavos. Pero cuando hablamos de mis esclavos tienes que entender que son personas que han sido esclavas toda su vida. ¿Qué crees que sería de ellos si los liberase? ¿Crees que el norte se haría cargo de todas esas bocas? ¿Que les darían un trabajo justo y los tratarán como iguales? ¿Cómo tratáis los ingleses a vuestros obreros? ¿Has visitado alguna vez uno de los barrios marginales de Londres? ¿Conoces cómo es el trabajo en los telares? ¿Has hablado alguna vez con los mineros? —John movió la cabeza apesadumbrado—. Si hay algo que he aprendido en todos estos años es que un hombre solo no puede cambiar el mundo, pero sí puede hacer que su mundo sea mejor. Es lo que he pretendido toda mi vida y creo que puedo estar orgulloso por ello. 


    Olivia se sintió impresionada por sus palabras, nunca lo había visto así, tan afectado. Lo abrazó y apoyó la cabeza en su pecho.


    —Lo sé, tío John, y estoy segura de que es tal y como dices —susurró.


    —Pero el abolicionismo ha ganado mucho terreno en el norte —Roger Connelly siguió con el tema—. Muchos creen que el próximo presidente será Abraham Lincoln, un abolicionista declarado.


    —Ya intentó ser vicepresidente y no lo consiguió —dijo John llevándose la pipa a la boca y aspirando con fruición—. Pero es cierto que esa posibilidad existe. Si eso ocurre y Lincoln se empeña en imponer, en lugar de dialogar, habrá guerra sin duda. 


    —¿De verdad crees posible una guerra civil? —preguntó su hermana con preocupación—. ¿Defenderéis algo tan injusto como la esclavitud humana luchando contra vuestros hermanos?


    Su hermano mayor la miró a través del humo de su pipa. Sus ojos tenían un velo de tristeza. 


    —¿Conoces algún pueblo que haya renunciado fácilmente a su forma de vida? El sur no será diferente. Si el norte se empeña en obligarles estoy seguro de que no habrá cesión por ninguna de las dos partes.


    —Obligarles —dijo Olivia apartándose para mirarlo—. Tú no te incluyes. 


    —Soy demasiado viejo para guerrear, jovencita, cuando llegue ese momento espero estar muerto para no tener que verlo.


    —No digas eso —lo regañó su hermana—. No has cumplido aún los cincuenta años, te queda mucho por vivir.


    Su hermano mayor sonrió desde detrás del humo de su pipa, pero no dijo nada. 


    —¿Por qué no das ejemplo? —preguntó su hermano pequeño—. Libera a tus esclavos y dales una lección a todos. 


    —Eso sería como abandonarlos, dejarlos a su suerte. El sur todavía no está preparado para eso. 


    —Pero serían libres —insistió Malcolm con rotunda firmeza.


    —¿Libres? —John frunció el ceño—. ¿Y para qué quieren ser libres si no tienen nada para comer? Te repito la pregunta que le he hecho a Olivia, ¿adónde irían para que no volvieran a esclavizarlos? Tienen mujeres e hijos que mantener… 


    —Así es la vida para todos —dijo Olivia con suavidad—. Deberán aprender a decidir por sí mismos.


    Su tío la miró fijamente.


    —¿Crees que tú podrías ayudarles? ¿Que lo harías mejor? —preguntó enigmático.


    Olivia asintió.


    —Si estuviera en mi mano su suerte, sé que podría.


    John entornó los ojos. 


    —¿Estás segura? ¿Aun a riesgo de tu seguridad y bienestar? ¿Crees que serías capaz de defender esas ideas contra todo y contra todos? Hablar desde este salón, arropada por la protección de tus padres, es muy sencillo. 


    Olivia se irguió en su asiento mirándolo desafiante.


    —Me infravaloras, tío —dijo rotunda—. Soy una mujer fuerte y te aseguro que sabría defender mis ideas en cualquier situación, si se me diese la oportunidad. 


    —¿Estarías dispuesta a hacer sacrificios por ello?


    Olivia asintió con la cabeza. Se había creado una atmósfera de trascendencia, como si todos los allí presentes fueran conscientes de que aquello no eran solo palabras. 


    —Aunque la vida sea complicada y difícil, la libertad es lo único realmente valioso en este mundo —dijo su sobrina—. No digo que sus vidas no fuesen difíciles si los liberasen, pero aun así, es mejor que obligarlos a acatar las órdenes arbitrarias de nadie. Un padre siempre cree saber lo que es mejor para sus hijos, pero eso no significa que no se equivoque. Es por eso por lo que, llegado el momento, debe dejar que tomen sus propias decisiones. 


    John sonrió enigmático. 


    —Has educado a dos maravillosos hijos, hermana —dijo mirando a Sophia—. Son pura pasión y buenas intenciones. Espero que la vida no les haga perder ese brillo que veo en sus ojos. 


    Sophia asintió con la cabeza.


    —La vida hará su trabajo, hermano, no es posible evitarles los golpes, me temo. Pero su padre y yo siempre hemos querido que puedan mirarse al espejo sin tener que apartar la mirada. Y creo que lo hemos conseguido. 


    —Doy fe de ello —dijo su cuñada Valerie.


     


    En el momento de su partida, John se acercó a su sobrina y le dijo unas palabras que Olivia recordaría muchas veces a lo largo de su vida. 


    —Algún día tendrás que escoger un camino y no será fácil, te lo aseguro. Piensa bien en lo que quieres antes de decidir, pero cuando lo hagas no mires atrás, no dudes, no te acobardes. Enfréntate a ello con valentía y coraje, lucha por lo que crees con uñas y dientes. Y si en algún momento te sientes vencida y sin fuerzas no olvides que, desde donde esté, lloraré contigo. Mi querida, queridísima Olivia. —Sin esperar respuesta la abrazó con fuerza y después abandonó la casa. 
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